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  PRÓLOGO


  


  —¿Qué puedo hacer por ti, padre? —preguntó Dante Liakos al entrar en el hogar que había pertenecido a su familia durante los últimos doscientos años.


  El anciano levantó la mirada del periódico, sujeto con sus manos deformes y artríticas en lugar de con los dedos debido al dolor.


  —¿Te has casado ya? —espetó.


  Ni un saludo, ni un poco de charla. Directo al grano. Así es como esos dos hombres habían vivido toda su vida. Los negocios reinaban en su mundo, aunque Jossen Liakos reconocía que Dante era exponencialmente mejor para los negocios en casi todos los aspectos. Pero esta vez, Jossen sabía que saldría ganando.


  Dante se abstuvo de poner en blanco sus glaciales ojos azules. Ya habían mantenido esta conversación muchas veces a lo largo de los años y se estaba volviendo tediosa.


  —Padre, he recuperado tu fortuna, he triplicado el imperio familiar y he renovado las seis casas que poseemos por todo el mundo. —Su tono mordaz era despiadadamente severo, pero rara vez se contenía cuando se impacientaba por algún asunto—. Desde que tomé las riendas del negocio, ahora tienes más dinero para gastártelo en los juguetes o en las amantes que quieras. Como ya he mencionado antes, todo lo que pido a cambio es que te abstengas de interferir en mi vida personal. No quiero casarme —le dijo a su padre, y no era la primera vez.


  Su padre acababa de divorciarse de su sexta esposa. Las últimas cinco eran mujeres mercenarias que solo querían una cosa: un pedazo de la fortuna de los Liakos. Y con el tiempo las cinco habían salido precipitadamente de la vida de su padre con el tesoro que buscaban, gracias a la ineptitud de su padre en el manejo de acuerdos prematrimoniales. O tal vez porque era un optimista en serie.


  Dante podía ignorar a las muñecas de su padre haciendo la vista gorda ante el comportamiento ridículo del anciano, ya que era el dinero de su padre, y por tanto no era asunto suyo. Pero años atrás, Dante se había graduado en la universidad y volvió a casa para encontrar el negocio familiar prácticamente en quiebra. Desde el momento en que comprendió las serias dificultades financieras en las que su padre había sumido a la familia, había trabajado noche y día durante años para reparar el daño. Había recuperado el poder y las fortunas del emporio Liakos, y no tenía el tiempo ni la paciencia para una esposa y una familia. E indudablemente, no sentía la inclinación de atarse a una mujer durante el resto de su vida o de tener bebés repugnantes que dependerían completamente de él para su supervivencia física y económica. Dante estaba convencido de que cualquier cosa a la que le dedicara ese tipo de apoyo tenía que contribuir y compensarle a cambio. Y los bebés no daban nada a cambio. No eran más que masas inútiles con las que no quería tener nada que ver.


  Jossen suspiró y miró fijamente a su hijo.


  —Sí. Me has dado dinero y poder, pero quiero que te cases. Quiero nietos.


  Que hayas hecho todo esto no quiere decir nada si no hay nadie a quien dejárselo en herencia —dijo, mostrando con la mano la habitación elegante que había estado a punto de derrumbarse antes de que Dante restaurase la casa a su antigua gloria—. Quiero un legado. Y tú me lo vas a dar.


  Dante no mostró ninguna emoción ante la enfática declaración de su padre.


  De hecho, giró sobre sus talones y empezó a marcharse. Ya había mantenido esa conversación demasiadas veces como para perder ni un minuto más.


  —Sólo controlas un tercio de la compañía —dijo Jossen a la espalda de su hijo que se marchaba.


  Dante se quedó inmóvil, y su furia empezó a ir en aumento al instante.


  Volviéndose lentamente, se enfrentó de nuevo a su padre.


  —¿Es eso algún tipo de amenaza? —preguntó Dante en voz baja y amenazante. Fuera su padre o no, nadie se metía con la compañía por cuya reconstrucción había sudado sangre. ¡Ahora era su empresa! Su padre había heredado la compañía de su padre, pero Jossen no había hecho nada más que llevarla a la ruina con sus malas decisiones y mala gestión.


  Jossen vio la mirada de furia en los ojos azules de su hijo, pero no se dejó intimidar.


  —No me voy a hacer más joven, hijo. Y quiero nietos. Lo que significa que tienes que casarte. Te doy seis meses —declaró con firmeza—. Si no te has casado en seis meses, volveré a escribir mi testamento. —Dejó que sus palabras calaran en la mente ágil y brillante de su hijo—. Tú posees un tercio. Yo poseo un tercio.


  —Y Lasa, tu segunda mujer, posee un tercio —terminó Dante, que sabía exactamente dónde iba a parar. Jossen había estado perdidamente enamorado de su segunda esposa y el día de su boda le había otorgado irreflexivamente un tercio de su empresa.


  —¡Exacto! —contestó Jossen, con mirada triunfante mientras continuaba observando cuidadosamente las reacciones de su hijo—. Cambiaré mi testamento y le legaré todas mis acciones si no te has casado en seis meses.


  —La odias —escupió Dante, lívido ante la amenaza que su padre y señor se había atrevido a pronunciar.


  —Tú también —respondió Jossen—. No me importa. ¡Quiero nietos! Quiero un legado.


  Dante permaneció inmóvil mientras calculaba mentalmente varias maneras de sortear la amenaza de aquel hombre. Pero en la época en que su padre se casó con esa vil mujer, Dante estaba sumido en los detalles para sacar a la empresa de sus deudas y alejarla del borde de la quiebra. No había salido a flote a tiempo de impedir a su insensato padre que regalara lo que previamente habían sido acciones inútiles a una mujer que, en opinión de Dante, no era mejor que una prostituta.


  Limpió las fortunas de Jossen, o lo que por entonces quedaba de ellas, sin piedad, y siguió cruelmente su camino cuando ya no quedaba nada. Sin embargo, había aceptado encantada las acciones en su divorcio y ahora vivía muy confortablemente de los dividendos que no había hecho nada para ganarse excepto abrir sus bonitas piernas para un hombre incompetente y envejecido.


  De vez en cuando, la mujer entraba en la oficina de Dante como si nada, haciendo exigencias como si fuera una propietaria. Lo que, técnicamente, era. La última vez que había tirado de ese truco, Dante había amenazado con hacer que la sacaran de la oficina si volvía a plantar un pie en cualquiera de los edificios de los Liakos. Se había trazado la línea de batalla.


  Y ahora, una confrontación con su padre.


  —Me estás chantajeando —respondió Dante apretando la mandíbula. Incluso aquello era asombroso, porque Dante nunca mostraba emoción a menos que fuera en su propio beneficio.


  Jossen se replegó ante esa mirada, pensando que tal vez había ido demasiado lejos. Su hijo no era un hombre con el que jugar. Era peligroso de muchas maneras.


  Pero Jossen no se echó atrás. No podía. Aquello era demasiado importante tanto para él como para su hijo. Había fracasado miserablemente en muchas cosas en la vida, sus matrimonios lo primero, pero su hijo no era uno de esos errores. Dante era su único logro, aquello que podía señalar en su vejez que había salido a la perfección. Por desgracia, Dante era un desdichado. Estaba dejándose la vida en el trabajo. Oh, jugaba bastante a menudo con las mujeres —demasiado, si los rumores eran ciertos. Pero esas relaciones no eran lo que necesitaba Dante, y Jossen estaba decidido a intervenir y arreglarlo. Su hijo trabajaba demasiado y ya era hora de que fuera feliz. Había llegado el momento de que Jossen interviniera e hiciera lo posible para proporcionarle felicidad a su hijo. «O morir en el intento», pensó con inusual preocupación.


  Avanzando con su plan, trató de parecer relajado y seguro de sí mismo.


  —He revisado el acuerdo prematrimonial que firmé con Lasa —anunció Jossen—. He encontrado algo interesante; algo de lo que no me había dado cuenta antes.


  Dante deslizó las manos en sus bolsillos, como simple precaución para evitar estrangular a su anciano padre.


  —¿El acuerdo en el que le regalaste un tercio de mi empresa a una zorra avara?


  Jossen no podía discutir esa acusación puesto que era verdad, así que no defendió a su ex esposa. La mujer merecía el desprecio de Dante, y mucho más. Era una persona verdaderamente horrible. Centrándose en el tema, explicó:


  —Dice que todas sus acciones obtenidas durante nuestro matrimonio irán a mis descendientes de ese matrimonio o volverán a ti en caso de que haya un hijo legítimo de tu matrimonio —anunció con expresión victoriosa. Jossen no lo había creído cuando leyó esa cláusula aquel mismo día. Se había arrepentido de ello desde el momento en que dijo «sí, quiero» a aquella zorra intrigante. Ella había exigido parte de la compañía antes de su boda y, por aquel entonces, él no creía que un tercio de las acciones valiera nada. Ella estaba haciendo alarde de su cuerpo con él y Jossen era débil. De modo que dio instrucciones a su abogado y él firmó el documento, demasiado deseoso de que se le permitiera tocarla, de llegar a la noche de bodas. ¡Y había pagado por ello! Maldita sea, vaya si lo había pagado a lo largo de los años. Mientras que su primera esposa había sido dulce y maravillosa, pero incapaz de sobrevivir al parto, Lasa fue todo lo contrario. No había una pizca de bondad u honradez en su cuerpo conspirador y manipulador.


  Dante repasó aquella sorprendente noticia en su mente, barajándola. La idea de que había una manera de salir de aquel lío y hacerse con el control total de su empresa después de todo era una tentación seductora.


  —Enséñamelo —exigió finalmente, sin creer a su padre por un momento.


  Había cometido demasiados errores en el pasado. Dante no pensaba hacerse esperanzas si aquel era otro de esos errores.


  Jossen sabía que su hijo exigiría pruebas de una afirmación tan sorprendente, así que no se sintió ofendido ante la orden. Tenía los papeles preparados y simplemente empujó la carpeta con el archivo más cerca.


  —Cláusula vigesimoprimera —dijo recostándose en el asiento, pensando que aquella era la segunda cosa que había hecho bien en su vida. Vale, Jossen no había pensado en incluir aquella cláusula en el acuerdo, ¡pero su abogado sí lo hizo!


  Al final resultó que había contratado a un buen abogado. Por aquel entonces, Jossen pensaba que el abogado estaba un poco verde, que era demasiado joven e inexperto.


  Pero el chico lo había hecho bien. La cláusula estaba blindada. El nacimiento de un niño provocaría que la propiedad de las acciones volviera a manos del nieto. Por supuesto, si Jossen hubiera tenido algún descendiente de su esposa, las acciones habrían pasado a ese hijo. ¡No era de extrañar que aquella zorra no se hubiera quedado embarazada! Probablemente utilizaba algún tipo de anticonceptivo, demasiado decidida a quedarse con las acciones ella misma. Jossen reconocía que se la habían jugado. Durante años se la habían estado jugando, pero ahora iba a ganar. Iba a sacar a esa bruja de la vida de Dante e iba a tener un nieto. Y si todo salía bien, también le proporcionaría felicidad a su hijo.


  Dante revisó las cláusulas; sus ojos se movían a gran velocidad. Era capaz de revisar documentos más rápido que lo que tardaba la mayoría de la gente en leer la primera frase. A medida que sus ojos pasaban sobre las palabras como un rayo, su mente filtraba la jerga legal para descubrir las frases pertinentes. Cuando terminó, tiró el documento sobre la mesa de café.


  —¿Por qué no me dijiste esto hace años? —inquirió Dante.


  Jossen encogió unos hombros casi dolorosamente delgados, muy distintos del cuerpo musculoso de su hijo.


  —No lo había leído —admitió, avergonzándose cuando los ojos iracundos de su hijo lo atravesaron.


  —¿Por qué diablos…? —empezó a decir, pero se detuvo—. Olvídalo —dejó la pregunta a medias, conocedor de la respuesta, que lo disgustaba—. Boda y bebé, y me lo quedo todo. O boda en seis meses, y gano la participación mayoritaria.


  Jossen asintió, lo que casi hizo crujir su cuello por el esfuerzo.


  —Dame un certificado de matrimonio válido y yo te cederé mi tercio de las acciones —enunció Jossen—. Tendrás el control del cien por cien de mis acciones desde el momento en que digas «sí, quiero». Con un bebé, obtendrás el control total de la empresa que, por derecho, debería haber sido tuya de todas formas.


  Dante bajó la vista hacia su padre; sus ojos gélidos no revelaban nada.


  —¿Me cederías tus acciones por completo con un certificado de matrimonio?


  —Si te casas de aquí a seis meses, sí —respondió Jossen, rezando para que su plan funcionara.


  Dante quedó estupefacto ante aquella frase.


  —Pero no tendrás ingresos.


  Jossen sacudió la cabeza y con un gesto de la mano desechó la advertencia.


  Su sincera gratitud y el orgullo que sentía por los logros de su hijo empaparon sus palabras:


  —Gracias a ti, tengo suficiente dinero para que me dure el resto de mi vida.


  Haz esto por mí y no te pediré nada más.


  Dante no se lo creía. Ni un poco. A lo largo de los años, Jossen había usado el dinero como si fuera agua.


  —Lo quiero por escrito —declaró con firmeza.


  Jossen asintió.


  —Pondré a mis abogados a ello de inmediato.


  Dante sacudió la cabeza, casi riéndose de lo absurdo de aquella afirmación.


  —No. Yo pondré a mis abogados a ello —dijo firmemente—. Te llamaré en cuanto esté listo para que cedas las acciones.


  Jossen se levantó, ignorando el dolor que atravesaba sus rodillas artríticas.


  —¿Y qué hay de la boda? —preguntó a su hijo que desaparecía con rapidez.


  Dante no se detuvo.


  —Será un asunto de negocios, padre. No tienes que preocuparte por los negocios —y se marchó.


  Jossen miraba la puerta por la que había desaparecido su hijo, dolido el corazón con esas últimas palabras. Una boda no era una decisión de negocios, pensó tristemente. Bien lo sabía, ¡él había tenido seis!


  «¡Oh, pero un nietecito!» La mera idea de tener un nieto al que querer y con el que reírse, al que mecer en sus rodillas… bueno, tal vez no en sus rodillas, pensó al sentarse de nuevo en el lujoso sofá mientras sus rodillas chasqueaban dolorosamente con el esfuerzo.


  Su apuesto hijo podía pensar que el propósito en la vida eran el dinero y el poder, pero Jossen sabía ahora que Dante se equivocaba. El propósito de la vida era la felicidad. Aunque iba a ser un desafío hacer que un hombre terco como su hijo lo reconociera.


  ¡Era un desafío en el que Jossen no podía fracasar!


  


  CAPÍTULO 1


  


  «¡Refugio!». Jayden forzó una sonrisa brillante en su rostro mientras se movía alrededor de la fiesta, pero sus ojos no veían a los invitados ni supervisaban el flujo de bebida y comida. Ya no observaba a los camareros. Necesitaba un sitio privado. Necesitaba un lugar donde gritar, desahogarse y despotricar sobre los abusos en el mundo. ¡Su papel como directora de Trois Coeurs Catering tendría que quedarse a un lado durante unos instantes mientras encontraba un sitio donde echar pestes de la injusticia del mundo! Bueno, tal vez aquello resultara un poco dramático, pero seguro que podría romper en mil pedazos la carta que acababa de recibir antes de montarse en la furgoneta para ese evento.


  «¡La puerta a mano izquierda!» Sabía que la anfitriona había prohibido aquella habitación durante esa noche. Normalmente respetaba tales mandatos, pero en ese preciso instante necesitaba un lugar privado, y una habitación prohibida era el único sitio que se le ocurría donde no habría más gente deambulando.


  Irrumpió en la habitación abrazando su cuaderno de cuero contra el pecho y casi sollozó cuando cerró la puerta detrás de sí.


  —¡No! —susurró, doblándose como si le doliera algo—. ¡Esto no puede estar pasando! ¡Simplemente no puede! —Dejó que la preocupación, el dolor, la ansiedad y el miedo cayeran sobre ella, a sabiendas de que por fin estaba sola—.


  ¡No es justo! —sollozó.


  Dejando su cuaderno de cuero sobre una de las mesas con un fuerte golpe, tomó la ofensiva carta. Solo leyó las primeras frases antes de no poder seguir adelante. Ya la había leído antes de que empezaran a llegar los invitados, de modo que conocía su contenido. Leerla otra vez no haría que fuera más agradable.


  La rompió en mil pedazos y los arrugó gruñendo mientras dejaba que sus emociones reinaran en aquel instante. Rara vez solía dejar que le afectaran cosas así, siempre dispuesta a averiguar la manera de evitar los problemas. Pero aquel la confundía. Ese era demasiado grande, tenía demasiado alcance. Se sentía impotente y vulnerable, y odiaba esa sensación. Igual que odiaba al hombre que había creado tal vulnerabilidad. Desearía que estuviera allí para sacarle los ojos, darle un puñetazo en el pecho y quizás hacerle otras cuantas cosas horribles.


  —¡Cabrón! —resolló, arrojando los trozos de papel arrugados al suelo.


  Por supuesto, el simple hecho de que hubiera roto la carta no iba a impedir que aquellas palabras cambiaran su mundo. Aquel hombre horrible llevaba meses amenazándola y ella había luchado. ¡Vaya que si había luchado contra sus exigencias cada vez!


  La carta decía claramente que la compañía que el hombre representaba quería comprar su propiedad. Él había mandado otras cartas que decían prácticamente lo mismo, pero la cantidad ofrecida había cambiado. Sin importar cuántas veces había rechazado la oferta, él siguió enviando más ofertas.


  Ahora las cosas se estaban poniendo desagradables. La amenazaba con bajar el precio y perder clientes si no accedía.


  ¡Jayden no quería mudarse! Adoraba su pequeño negocio familiar. Jayden —


  junto con sus hermanas trillizas, Jasmine y Janine— trabajaba en su empresa de catering desde la cocina de la planta baja de un pintoresco edificio de dos plantas en una zona barata de la ciudad. El pago hipotecario era perfecto y la zona no estaba tan mal como para que se sintieran incómodas. Todos los días, sus hermanas creaban obras maestras culinarias y se reunían con los clientes abajo, en la zona de la cocina. En el piso de arriba vivía ella con sus hermanas y con sus dos sobrinas, Dalia y Dana, que eran las niñas de cuatro años más adorables que cualquiera pudiera conocer.


  Es posible que Janine aún estuviera resentida con el padre de Dalia y Dana por haberla abandonado, pero Jayden se sentía feliz en secreto con su pequeña unidad familiar, que se completaba con tres animales repugnantes pero amorosos: Ruffus, el perro más vago del mundo; Odie, el gato más astuto, y Cena, un cerdito diminuto. Dalia le había suplicado a Janine durante semanas que se lo regalara.


  Ahora Cena andaba por ahí pavoneándose con sus pezuñitas y golpeando al gato con su nariz rechoncha. Eso hacía que Odie bufara, se erizara y pagara su frustración con Ruffus. Había momentos de locura con tanta gente y animales viviendo juntos. Aquello se volvía aún más salvaje cuando su madre, Maggie, y la hermana gemela de esta, Mary, pasaban por allí con sus maridos. Bueno, y con los hijos de Mary, y con toda la parentela… sí, a veces parecía un zoo con tanta gente en un espacio pequeño, pero era acogedor y maravilloso, y no podía imaginarse viviendo y trabajando de ninguna otra manera. Eran una familia y uno no se levantaba sin más y se mudaba con toda una familia. Eso cambiaría las cosas y no podía garantizar que fueran a cambiar a mejor, así que se puso terca. ¡Eran felices, maldita sea! ¡Ese hombre no podía meterse con la felicidad de una familia!


  La tía Mary y su madre cuidaban a Dalia y Dana mientras ellas tres salían a sus eventos de catering  por la noche. El padre de las trillizas, Tom, era un científico loco al que le gustaba crear cócteles de autor que formaban parte del excelente servicio de Trois Coeurs Catering. Incluso el marido de la tía Mary, el tío Joe, ayudaba siempre que había un plato de parrilla en un evento. Le encantaba mezclar especias y aderezos para asados o costillas. Las especias estaban tan demandadas que Jayden había empezado a comercializarlas por separado. ¡Las especias y aderezos del tío Joe eran toda una sensación en Internet!


  Todo su éxito se debía al amor y la energía concentrados en su edificio. Sin la cocina fabulosa de Janine o la repostería de Jasmine, que hacía la boca agua, se quedarían sin negocio. Jayden, como directora comercial, tenía el trabajo más sencillo gracias al genio de sus hermanas. Simplemente se limitaba a llevar muestras cuando hacía una visita de marketing y la comida vendía sus servicios de inmediato. Ahora los clientes se peleaban por tener los platos de Janine y Jasmine en sus eventos.


  ¡Mudarse a un local nuevo lo cambiaría todo!


  —¿Puedo ayudar? —dijo una voz grave desde la penumbra.


  Jayden saltó, mirando a su alrededor y limpiando frenéticamente las lágrimas de su rostro.


  —¿Quién anda ahí? —exigió airadamente—. Esta habitación está prohibida.


  El hombre, extremadamente alto y guapo, salió de la penumbra hacia ella, con una bebida en una mano y con la otra metida en el bolsillo de un esmoquin maravillosamente hecho a mano.


  —Lamento haber invadido su intimidad —dijo la suave y profunda voz, pero a Jayden no le pareció que lo sintiera demasiado.


  Jayden observó al hombre. Podía decir sinceramente que nunca había visto un hombre tan guapo y atractivo como ese. Todo su cuerpo se estremeció con la conciencia de él, del poder absoluto y del tamaño de aquel hombre. No es que sus facciones fueran perfectas en un sentido clásico. Era todo lo contrario, y se sorprendió al darse cuenta de que le gustaba eso en un hombre. Su mandíbula era demasiado dura; su nariz, tal vez demasiado fina; y sus ojos… sus ojos azules cristalinos parecían capaces de vislumbrar su alma. De hecho, aquellas profundidades azules y extrañas la asustaron cuando levantó la mirada hacia el hombre, increíblemente alto, que se acercaba a ella evocándole un felino negro y peligroso que acecha a su presa. La manera en que estaban construidas sus facciones le dio un presentimiento de conciencia sexual distinto a todo lo que había experimentado antes.


  ¿Era real? ¿O no era más que algo que su mente confundida había evocado para hacer que dejara de preocuparse por sus problemas de negocios? Quizás era únicamente un producto de su imaginación. Si ese fuera el caso, pensó con la respiración hecha un nudo en la garganta, ¡tenía que felicitar a su imaginación!


  ¡Aquel hombre era magnífico!


  La reacción de su cuerpo ante ese hombre la sobresaltó y volvió a bajar la mirada, tratando de atemperar la manera en que estaba reaccionando ante él. En lugar de eso, se concentró en los papeles arrugados, que ahora ensuciaban el suelo a sus pies. De nuevo, levantó la mirada hacia él, inconsciente del escrutinio casi íntimo que él había hecho de su cuerpo. Jayden nunca se había sentido así antes y todos sus instintos le decían que huyera, que se alejara de ese hombre peligroso.


  Pero sus pies estaban clavados en el suelo y su cuerpo temblaba cuando él se acercó más.


  —No, disculpe. Obviamente usted estaba aquí primero. He invadido su intimidad —dijo ella, forzando su cuerpo a agacharse para recoger los pedazos de la carta que había destrozado, abrazándolos contra su vientre—. Ya me voy de aquí.


  Dante observó a la mujer con atención, intrigado por la combinación de su figura, sorprendentemente exuberante, y sus ojos verdes, inocentes de una manera extraña. Los ojos y el cuerpo eran una absoluta contradicción. Su figura suave y femenina decía que estaba hecha para entremeses apasionados, para llevársela a la cama y dejar que un hombre olvidara sus viejos pecados y empezara a cometer otros nuevos. Sin embargo, sus ojos verdes, muy abiertos y rodeados de una piel de alabastro con un toque de rubor, trataban de aparentar que era inocente. Que no era una de esas mujeres despampanantes que utilizaban sus cuerpos, belleza e inteligencia para seducir a los hombres y hacerles creer que existían el amor, la esperanza y todas esas emociones absurdas e ingenuas.


  La contradicción era extraordinaria. Y atractiva. De repente se percató de que su cuerpo estaba reaccionando con rapidez ante sus piernas largas y esbeltas, y ante la manera en que el vestido negro se le subió por el sensual muslo al agacharse a recoger un trozo de papel extraviado. Quería levantar aquel vestido poco a poco, recorrer su piel suave con los dedos y descubrir su textura.


  Ninguna mujer lo había afectado antes con tanta intensidad ni con tanta rapidez.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —preguntó, pensando que aquella mujer sabía exactamente el efecto que estaba provocando en él.


  El recuerdo de su problema trajo a Jayden de vuelta a la realidad. Habían desaparecido las agitadas fantasías sexuales que le vinieron a la mente con ese hombre como protagonista. El desastroso problema de su negocio le volvió a la cabeza rápidamente y Jayden sintió un estallido de histeria hirviendo en su interior.


  Trató de aplastarlo sin piedad, pero su deseo sexual combinado con su estado de ansiedad de aquel momento hicieron que su mente se tornara menos ágil de lo normal.


  —No. Muchas gracias por su amable oferta, pero no es nada con lo que nadie me pueda ayudar.


  Dante bajó la mirada hacia la increíblemente encantadora silueta de la mujer.


  Ya se había percatado de su figura exuberante oculta tras aquel horrible vestido negro. Era todo un experto en mujeres, y podía ver las curvas y evaluar las posibilidades de cualquier mujer a pesar de la ropa que llevara para tratar de esconderlas. No muchas de las mujeres que conocía lo desafiaban de esa manera.


  Era por eso por lo que ella resultaba tan refrescante. Su suave piel de porcelana mostraba justo en ese momento un toque de rosa, y sus ojos verdes almendrados estaban libres de toneladas de maquillaje que acentuara aquel precioso color. Sólo llevaba rímel y un toque de brillo de labios, revelando así al mundo el esplendor natural de sus encantadoras facciones. Lo intrigaba especialmente la belleza fresca que estaba a la vista de todos. Era un contrapunto fascinante a las sensuales curvas ocultas al mundo.


  —Déjeme ver el papel —ordenó, tratando de mantener un tono de voz bajo para no asustarla—. Probablemente pueda ayudar más de lo que cree.


  Ella se aferró a los papeles acercándoselos aún más mientras sacudía la cabeza. De todas las personas que no quería que supieran de su humillación, ese hombre atractivo, oscuro y de mirada inteligente, por no hablar del murmullo erótico que la invadía en ese momento… bueno, él era el último hombre que querría que supiera acerca de su problema.


  —No. Muchas gracias, pero… —«seguro que este hombre nunca se vería envuelto en una situación sin salida», pensó. No, probablemente era el tipo de hombre que ponía a otros en apuros como en el que se encontraba ella entonces.


  Un momento después, los papeles le fueron arrebatados de la mano, y el extraño alto y guapo leía su desgracia.


  —¡Eh! —resopló, saltando y tratando de quitárselos. Pero el hombre se limitó a envolver su cintura con el brazo y la atrajo hacia sí, presionando sus pechos, bueno, y todo lo demás, contra su cuerpo duro. Ella se quedó sin aliento al contacto, sorprendida de lo increíblemente bien que se sentía. Jayden pensó en tratar de alcanzar los papeles, pero se había quedado helada en sus brazos, incapaz de moverse. Se le ocurrió que probablemente debería protestar, pero… ¡bueno, aquel hombre la hacía sentir muy bien! Era robusto y musculoso y, ¡ay, Dios, olía absolutamente fenomenal!


  Dante bajó la mirada hacia la mujer que tenía en sus brazos, olvidándose de los papeles que estaba intentando leer cuando el deseo de besarla le golpeó fuertemente. Aquella reacción tan indisciplinada lo había pillado por sorpresa y no alcanzaba a entenderla. Cuando ella intentó separarse, él estrechó el abrazo alrededor de su cintura. «No», no había terminado con ella. «¡Ni por asomo!».


  Dante se obligó a apartar la mirada de aquellos ojos verdes y leyó por encima las palabras de la carta. La remitía el presidente de una de sus empresas, Mike McDonald. De hecho, Mike acababa de informarle el día anterior de que ya se habían encargado del proyecto de renovación del centro de la ciudad: una adquisición inmensa de un centenar de pequeñas propiedades y negocios que o bien eran dueños, o bien alquilaban el espacio en la zona. Todo estaba bajo control y se procedería a la construcción del nuevo complejo a tiempo. Evidentemente, aquella mujercita y su empresa de catering no era uno de esos detalles que Mike consideraba necesario discutir con su jefe. Dante no culpaba al hombre por eso. A


  decir verdad, no le importaban esos detalles. Quería saber que se estaban resolviendo los problemas y, obviamente, Mike estaba solucionando ese. De manera muy eficaz, según las palabras de la carta.


  —A todas luces esto es un problema —dijo suavemente, mirando a la hermosa mujer. Percibió que su respiración era más rápida y que encajaba a la perfección en sus brazos. Le gustaba su suavidad, la sensación de su mano contra el pecho. Deseaba que estuvieran desnudos y que aquella mano descendiera.


  «Paciencia», pensó mientras la cabeza le daba vueltas frente a las posibilidades.


  Jane no pudo sostener su mirada. Le daba vergüenza la manera en que su cuerpo estaba reaccionando al abrazo de aquel hombre alrededor de su cintura, además de cómo había estropeado el problema con su negocio.


  —Me han cancelado cuatro eventos desde que recibí la carta esta tarde —


  explicó Jayden en voz baja, agarrada a su pecho, aliviada cuando la soltó y pudo retroceder varios pasos—. Ese hombre está cumpliendo su promesa —dijo, refiriéndose a la amenaza de que bajarían sus ventas si no accediera a su petición de trasladarse. La oferta era generosa, lo sabía. Pero Jayden no quería mudarse. No sentía la necesidad de mudarse de ninguna manera. Ella y sus hermanas habían experimentado un gran éxito en aquella tiendecita y no quería cambiar nada. Le gustaban las cosas tal y como estaban.


  La mente de Dante se movió con rapidez, revisando cuestiones y problemas hasta encontrar un plan. Se dio la vuelta y se apoyó en el escritorio, mientras se empapaba de la visión de la mujer, de su piel suave y sus brillantes ojos verdes.


  Sabía que estaba asustada y preocupada, y eso encajaba a la perfección con su plan.


  Ella tenía algo que él necesitaba, y él podía resolver su problema con una simple llamada de teléfono. También le permitiría estrecharla entre sus brazos una vez más.


  Y eso era algo que deseaba desesperadamente.


  Sacó su teléfono y marcó un número, sin dejar de mirar los radiantes ojos verdes de la mujer ni un instante. Cuando respondieron a la llamada, habló por el auricular.


  —Mike, soy Dante Liakos. Necesito hablar contigo mañana sobre el proyecto Arlington. Hazme un hueco a las tres, ¿vale? —Un momento después, se desconectó la llamada y el hombre alto y apuesto volvió a mirarla, haciendo que se estremeciera con el despertar de su cuerpo—. Come conmigo mañana.


  Jayden se percató de que no se lo estaba preguntando. Se lo estaba ordenando. Su reacción fue rápida y temeraria, porque claramente conocía a Mike McDonald. Sin embargo, a pesar de ser consciente de su influencia, sacudió la cabeza, sabiendo instintivamente que aquel hombre era peligroso. No tenía ni idea de quién era ni de qué podía hacer para ayudarla a resolverlo, pero era lo bastante sensata como para no acostarse con el diablo.


  —No puedo. Pero gracias por la oferta —hizo un gesto hacia el teléfono—.


  En serio, no necesita ayudar. Ya me las arreglaré.


  Dante casi se echó a reír. Tomó su mano y la atrajo hacia sí, disfrutando de su roce, pero preocupado por el ligero temblor que percibía en sus dedos.


  —No me tengas miedo, Jayden —dijo. El nombre se deslizó por su lengua y se dio cuenta de que le gustaba su sonido—. Utiliza siempre tus contactos. Los contactos y la información siempre superarán al dinero.


  Ella empezó a retroceder, pero él la atrajo más hacia sí y ella se dio cuenta de que no tenía manera de evitarlo. Lo que era aún peor, empezaba a pensar que en realidad no quería hacerlo.


  —No sé quién es usted —dijo, por decir algo. Sus ojos se posaron en los labios de él y algo se tensó en su interior. ¡No quería que la besara! Se dijo aquello una y otra vez. ¡Solo porque le gustara sentir su pecho bajo los dedos no iba a perder la cabeza y desear que la besara!


  —Soy Dante Liakos, a tu servicio —respondió él envolviéndole la mano con la suya—. Encantado de conocerte, Jayden Hart. —No se habían presentado hasta entonces, pero se había quedado con su nombre al leer la carta. Era un nombre bonito, inusual. Le sentaba perfectamente.


  Ella se estremeció al roce de su mano. La calidez del hombre se filtró por su cuerpo calmándolo todo y, al mismo tiempo, despertando sensaciones que no sabía que existían.


  Jayden apartó la mirada de sus labios resueltos, rehusando permitir que su mente se preguntara cómo sería que la besara un hombre tan imponente. Tenía una autoconfianza y un carisma increíbles. Había conocido a muchos hombres guapos a lo largo de los años, pero ninguno la había afectado de una manera tan primitiva.


  Ninguno había hecho que sus dedos anhelaran volver a tocarlo. Todo lo contrario, de hecho. La mayor parte del tiempo, después de dar un beso de buenas noches a sus citas, se sentía aliviada de que hubiera pasado esa parte de la noche.


  —Tengo que volver al trabajo —susurró; después, se aclaró la garanta intentando dar más fuerza a sus palabras—. Formo parte del personal de catering que está aquí esta noche.


  Los dedos de él estrecharon los suyos durante un instante antes de soltar su mano.


  —Mañana a mediodía, Jayden Hart. Enviaré a alguien a recogerte.


  Ella se echó atrás, horrorizada ante semejante idea. ¿Recogerla? ¿Por qué iba a hacer eso?


  —No, dígame el restaurante. Puedo ir yo sola —le dijo. Entonces se mordió el labio porque en realidad debería decirle que no podía quedar con él para comer.


  Estar cerca de él era peligroso para su pensamiento. Había algo en él que gritaba:


  «¡Mantente alejada!».


  Él sacudió la cabeza.


  —Haré que vaya un coche.


  Dicho esto, se inclinó y la besó. Fue un ligero roce, casi antes de que ella se diera cuenta de que estaba ocurriendo. Estaba demasiado estupefacta para hacer otra cosa que aceptar el beso, deleitándose en la escandalosa sensación de aquellos fuertes labios tocando los suyos. Un momento después, él se separó y ella tuvo que morderse el labio inferior para contenerse de decirle que la besara de nuevo.


  Apartó los ojos de sus hombros anchos, rozándose los labios con los dedos mientras él salía de la habitación.


  Oyó cómo se cerraba la puerta y se dio la vuelta, percatándose de que, de pronto, se encontraba sola. Sus labios aún ardían, seguían palpitando como si suplicaran algo más. ¿Más? ¿Qué más podría darle un extraño a…? ¿Estaba intentando averiguar lo que querían sus labios? «Ridículo».


  Metiendo los pedazos de la carta destrozada en su agenda abarrotadamente, sacudió la cabeza y anduvo hasta la puerta, decidida a alcanzar a aquel hombre y decirle que no podía quedar con él para comer. No sabía nada de él; no tenía ni idea de qué podía hacer él para ayudarla a salir de ese embrollo; pero no pensaba aceptar su ayuda en cualquier caso. Encontraría la manera de solucionarlo por su cuenta.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta, el hombre ya no estaba por ningún lado. Se apresuró entre la multitud, echando un vistazo a la habitación. Cuando lo localizó, casi gimió de frustración porque ya estaba en la puerta, diciendo adiós a la anfitriona. ¡Se le había escapado!


  «Está bien», pensó con renovada determinación. Simplemente lo llamaría al día siguiente y cancelaría la comida. No había nada que no pudiera solucionar si se lo proponía. Ocurriría igual con esta última vuelta de tuerca.


  


  CAPÍTULO 2


  


  «¿Por qué siempre salen mal los planes?».


  Jayden casi gritó de frustración cuando se le fue la mañana. Tenía pedidos de sus proveedores que se habían confundido misteriosamente y tuvo que enviarlos de vuelta, lo que conllevó largas llamadas para arreglar el desaguisado, así como más dinero que hubo que pagar para recibir los suministros correctos a tiempo.


  Después, tres de sus camareros llamaron para avisar de que estaban enfermos, y varios clientes telefonearon preguntado por unas llamadas que habían recibido. Le costó largas conversaciones calmarlos y convencerlos de que no cancelaran sus eventos. Por no mencionar el estrés de ocultarle todo aquello a sus hermanas, lo cual era prácticamente imposible siendo trillizas.


  El teléfono volvió a sonar y Jayden lo cogió automáticamente.


  —Trois Coeurs Catering —dijo con voz tan tranquila como le resultó posible dadas las circunstancias. Fuera de su despacho se oían los ruidos de siempre: Jasmine y Janine riendo mientras cocinaban; las carcajadas y risitas de Dana y Dalia, las adorables gemelas de cuatro años de Janine; eso por no mencionar el estruendo de ollas y sartenes, el perro ladrando en la planta superior donde vivían las cinco, probablemente porque estaba persiguiendo al gato, que lo atormentaba sin piedad, o al cerdito. Aunque Jasmine insistía en que era adorable, en realidad no hacía más que pavonearse por el salón entre sus cuatro habitaciones como si fuera una especie de princesa. Probablemente su comportamiento era una rebelión contra su nombre. Jayden lo había apodado Cena sarcásticamente. A Dana y Dalia les encantó el nombre y con él se quedó, pero a veces el cerdito era un fastidio. Al igual que el perro y el gato, que eran peores que hermanos tratando de pincharse y picarse mutuamente para que el otro reaccionara.


  A pesar de lo mucho que quería a sus hermanas y sobrinas, de cuánto le gustaba ese negocio y de cuánto se divertían trabajando juntas, ¡aquel día Jayden sólo quería un poco de silencio! ¡Quería acurrucarse debajo de su escritorio y encontrar una solución a aquel lío! Y no podía hacerlo con tanto jaleo.


  —¿Jayden Hart? —preguntó una voz petulante y masculina tan pronto como respondió al teléfono.


  Respiró hondo y se pegó una sonrisa en el rostro. El que llamaba no podía verla, pero Jayden sabía que la sonrisa se oía en la voz, de modo que intentó con todas sus fuerzas no gruñir ante la voz de aquel odioso hombre.


  —Sí. ¿En qué puedo ayudarle?


  El hombre se rio entre dientes enviando un siniestro escalofrío por su espalda.


  —Soy Mike McDonald. Espero que ya haya recibido mi última oferta.


  El cuerpo de Jayden se tensó. Miró a su alrededor, rezando para que sus hermanas no se dejaran caer por su despacho. Cerró la puerta, esperando que la respetaran al menos esta vez, y dijo:


  —Sí. La he recibido.


  —Bien. Me preguntaba si podríamos quedar y resolver cómo finalizar los detalles.


  Jayden sacudió la cabeza.


  —Lo siento, Sr. Mc…


  —Llámame Mike —la interrumpió.


  Jayden se aferró al teléfono como si fuera un salvavidas.


  —Mike —empezó de nuevo—. Como iba a decirle, no estamos interesadas en…


  La voz del hombre bajó una octava y se volvió más amenazante. Ya no quedaba ni rastro del hombre amable que llamaba para hacer un simple seguimiento de su oferta. El despiadado magnate corporativo que intentaba destruir Trois Coeurs asomaba su fea cabeza.


  —Jayden, no lo estropees. Ya has perdido cuatro eventos. Tengo la lista de tus otros clientes y todo lo que tengo que hacer es marcar sus números de teléfono.


  Perderéis todas las ventas de los próximos treinta días en menos de diez minutos. —


  Su voz era baja y amenazante—. Tus sobrinas son tan guapas como tú y tus hermanas. Trillizas —dijo con un tono extraño—. Fascinante. ¿Qué dirían tus hermanas si se enteraran de que todos sus esfuerzos de los últimos años han sido en balde? ¿Que tenías el poder de salvar su empresa y asegurar el futuro de tus sobrinas y que no hiciste nada?


  Jayden quedó horrorizada por su amenaza.


  —¡No puede hacer esto! ¡No queremos trasladarnos! —siseó—. Aquí estamos perfectamente bien. ¡Construya alrededor y ya está!


  —Eso no va a ocurrir —respondió en tono malvado—. Necesitamos tu espacio. Y no es como si no pudieras encontrar otro local para tu negocio—. Hizo una pausa amenazadora—. La oferta acaba de bajar un diez por ciento. Cada día que pase, la oferta seguirá bajando otro diez por ciento. —Dejó que sus palabras hicieran efecto—. Piénsatelo mientras disfrutas de tu cena esta noche.


  Jayden ahogó una bocanada, espantada de que aquel hombre supiera que su evento de esa noche había sido anulado. Y, ¿cómo sabía él tanto sobre su familia?


  Era una locura, y bastante espeluznante. ¡Daba miedo!


  Jayden colgó prácticamente de un golpe y se levantó, caminando de un lado a otro de su diminuto despacho mientras intentaba encontrar una solución a aquel desastre. Se le vino a la cabeza la bonita cara de Dante, pero lo desechó. Fuera la que fuera la idea que tenía, no podía ser buena. Presentía algo en él: algo oscuro y peligroso. Le temía a pesar de que su cuerpo… sí, a pesar de que su cuerpo ansiara sus caricias. La pequeña degustación de la noche anterior había agitado sus sentidos de una manera que ningún otro hombre lo había hecho antes. Incluso allí, en su minúsculo despacho, enrojecía al pensar en los sueños que de él había tenido cuando por fin se había quedado dormida la noche anterior. Los sueños eróticos y la manera apremiante en que había pedido a gritos que la tocara la hicieron sentirse… mal. Desesperada y… extraña.


  Salió y encontró a sus hermanas apoyadas en la encimera, riéndose de algo que Dalia o Dana había dicho. Las cuatro parecían tan felices. ¿Cómo iba a trasladarlas a todas? Interrumpir su negocio iba a ser dificilísimo y ¡sólo tenían diez días para hacerlo todo! ¡Era imposible! ¿Encontrar un sitio nuevo, trasladar todo el equipo y aun así mantener sus compromisos? ¿Cómo podían hacer eso?


  Estaba a punto de volver a su despacho cuando entró un hombre en traje oscuro.


  —Vengo a por la Srta. Jayden Hart —dijo con voz suave y profesional.


  Un instante después de su anuncio, el caos y el ruido habituales que acompañaban cualquier tipo de actividad que se desarrollara en esa cocina se detuvieron. El estremecedor silencio fue casi igual de ruidoso mientras cinco personas observaban al hombre del traje oscuro. Jasmine y Janine miraron al hombre al unísono, y después a Jayden, que estaba de pie en el pasillo que llevaba a su despacho.


  —¿Jayden? —preguntó Janine, preocupada.


  Cuando la hubo identificado, el hombre trajeado se volvió de frente a Jayden.


  —Estoy aquí para llevarla a su almuerzo, señora —dijo el hombre, quitándose el sombrero con una leve inclinación de cabeza—. Me envía el Sr. Dante Liakos.


  Los ojos de Jayden fueron del chófer a sus hermanas y de vuelta, tratando de encontrar la manera de explicarles el último giro de los acontecimientos.


  —Eh… es otro cliente, nada más —dijo, y se apresuró a su despacho para coger su bolso. Iba a salir deprisa, pero tomó su agenda de cuero con su planificación y con todos los detalles importante del negocio. Sus hermanas nunca se creerían que iba a reunirse con un cliente potencial sin su agenda.


  Ya estaba a punto de salir del despacho, pero algo la detuvo. Se quedó inmóvil durante un instante; luego corrió a su escritorio y echó un vistazo al espejo pequeño que tenía en el cajón, encogiéndose al darse cuenta de que parecía pálida y nerviosa. Pero, después de aquella llamada horrible, ¿qué se podía esperar?


  Respirando hondo, cerró los ojos un momento y se preparó mentalmente para otro encuentro con el enigmático y peligroso Dante Liakos.


  —Ya estoy lista —dijo, intentando sonar y parecer informal, pero sus hermanas la observaron fijamente. Jayden se avergonzó para sus adentros porque las miradas en los ojos de Jasmine y Janine le decían que a la vuelta la iban a someter al tercer grado—. Chicas, os veré dentro de un par de horas, ¿vale? —dijo para posponerlo, esperando que se aguantaran un rato más. Sospechaba que necesitaría algo más de tiempo para calmarse después de la comida con Dante. Sólo de recordar su último encuentro se le ponían los nervios de punta.


  Veinte minutos más tarde, Dante entró al restaurante, ignorando al gerente atontado que le dio la bienvenida. Se sorprendió a sí mismo al darse cuenta de que en realidad estaba deseoso de ver a una mujer. Disfrutaba de la compañía de mujeres hermosas, pero reconoció con una mueca que Jayden Hart era diferente de alguna manera. Sus ojos otearon las mesas del restaurante, pero no la vio de inmediato. El chófer había llamado para informarle de que la había dejado allí hacía diez minutos. ¿Dónde demonios estaba?


  Un movimiento a su izquierda captó su atención y vio fascinado cómo la esbelta belleza salía del lavabo de señoras metiendo algo en su bolso. Observó cuidadosamente cómo se aproximaba, sin haberse percatado aún de que estaba allí.


  Casi rio cuando vio cómo se llevaba la mano al cabello para colocarse los ricillos sueltos. Se veía adorable y atractiva a la vez, una proeza bastante significativa.


  Había llegado el momento de poner en marcha su plan. Dio un paso adelante mientras su mente cambiaba la idea original. No necesitaba contárselo todo. Solo lo suficiente para casarse con ella. Entonces podría llevarle el certificado de matrimonio a su padre y esa parte del asunto quedaría resuelta. Una vez que tuviera la participación mayoritaria de la empresa, encontraría la manera de conseguir el tercio restante, de librarse de su matrimonio y de volver a poner su vida en orden.


  Claro, que una breve luna de miel con esa tentadora mujer tampoco estaría de más.


  Dante ignoró la punzada de culpa que sentía ante la idea de utilizar a Jayden Hart de una manera tan flagrante. Era un misterio por qué le importaba siquiera, y reprimió brutalmente el sentimiento de culpa. Después de todo, eran negocios.


  Dio un paso al frente y ella se detuvo, observándolo al mismo tiempo que él bajaba la vista hacia ella.


  —Estás preciosa —dijo finalmente, tomando su mano. La levantó hasta sus labios para besar sus dedos y una vez más le sorprendió el temblor que podía percibir. Por alguna extraña razón, sentía deseos de estrecharla entre sus brazos y darle parte de su fuerza, de decirle que todo iba a salir bien.


  En vez de eso, apretó sus dedos con más fuerza, atrayéndola hacia sí.


  Disfrutaba de su perfume dulce, femenino, y de los preciosos ojos que lo miraban con un fulgor verde brillante.


  —Por aquí —dijo, plegando el brazo sobre su mano. Al bajar la mirada para observarla, se percató de que lucía unos pantalones negros de vestir pulcros y entallados, pero no ceñidos a su trasero. Eran muchas las mujeres con las que se había citado que habían utilizado todos y cada uno de sus atractivos para despertar su interés, pero esta no lo hacía. Incluso su suave suéter amarillo era bonito pero no era ajustado, a pesar de que podía ver que tenía unos pechos turgentes y exuberantes. Pechos que deseó explorar de inmediato.


  Casi se le escapó una palabrota por lo bajo cuando su cuerpo reaccionó al breve vistazo de sus pechos cuando ella se sentó. ¿Sólo un vistazo y ya estaba duro y deseoso? «Ridículo», pensó, pero se deslizó en la silla frente a ella, ocultando la reacción de su cuerpo. Por algún extraño motivo, no quería asustarla.


  —¿Qué tal tu mañana? —preguntó.


  Jayden dio un sorbo de agua helada, necesitada de algo para refrescarse.


  —Ocupada —dijo, intentando que el pánico por la situación de su empresa no se reflejara en su voz—. ¿Qué tal la tuya?


  Dante no estaba muy seguro de cómo responder a esa pregunta. Nadie le había preguntado nunca por su día. La miró con curiosidad.


  —Ha sido productiva —contestó finalmente.


  —¿A qué te dedicas? —preguntó ella, ocultando sus manos temblorosas bajo la mesa. A la luz tenue de la noche anterior, le había parecido guapo e intimidante.


  Bajo la luz brillante del restaurante, resultaba… espléndido. Y aterrador.


  Una vez más, se quedó atónito.


  —¿No sabes quién soy? —preguntó con un tono de escepticismo en la voz.


  Ella se ruborizó y él sintió que su miembro se endurecía todavía más. ¿Por qué le resultaba tan encantadora esa afectación? Seguro que era fingida.


  —Sé cómo te llamas. Y pensaba buscarte en Internet esta mañana, pero todo ha sido una locura y no me ha dado tiempo. —Miró detenidamente aquellos extraños, siniestros y cautivadores ojos azules, intentado ser fuerte—. Bueno, ¿a qué clase de negocios te dedicas?


  Él se reclinó en la silla, sin creerla aún.


  —Dirijo Industrias Kosos —explicó, observando su rostro para medir su reacción.


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Es difícil? —preguntó—. ¿Qué tipo de negocio es?


  Dante estrechó los ojos, sin creer que no estuviera al corriente de su posición ni de su poder. Las mujeres se arrojaban a sus pies, a veces literalmente, así que era difícil creer que esta fuera completamente inconsciente de su poder.


  —Eso no importa —dijo, desechando su actuación—. Lo que importa es qué podemos hacer el uno por el otro. —En ese momento llegó el camarero y tomaron unos instantes para analizar el menú y hacer la comanda. Dante pidió una botella de vino que trajeron rápidamente.


  —Bueno, háblame de tu problema —dijo Dante cuando sirvieron el vino y volvían a estar solos.


  Jayden sacudió la cabeza, intimidada por las esquirlas de cristal azul de sus ojos. Intimidada y, a pesar de eso, vio algo más. Dureza, definitivamente. Pero también había un… ¿anhelo? Descartó esa posibilidad mentalmente, segura de que estaba malinterpretando las expresiones de ese hombre. Probablemente la luz de las arañas de cristal sobre sus cabezas le estaba jugando una mala pasada.


  —De verdad, estoy segura de que puedo dar con una solución, aunque aprecio sinceramente tu ofrecimiento de ayudarme.


  Dante estaba sorprendido. No jugaba bien sus cartas, aunque él había hecho los deberes. La mujer era la directora comercial de una empresa de catering que estaba prosperando. No obstante, estaba experimentando un pequeño problema en ese momento, debido únicamente a sus iniciativas y planes de negocio. Mike había hecho un buen trabajo presionando a la mujer. Ya era hora de finalizar el acuerdo.


  Ambos podrían salir ganando si ella lo permitía.


  —Estás a punto de perder tres clientes esta tarde para tus principales eventos de la semana que viene —le dijo, soltando detalles de la verificación que había hecho recopilar a su personal por la mañana—. Esos tres clientes son algunos de los más grandes y visibles que tienes, además de los más vocales. Ellos constituirán el derrumbe que eche abajo toda la empresa. Te han dado diez días para trasladar tu empresa fuera de las instalaciones en las que vivís y trabajáis tú y tus hermanas. Y cada día que pase después de ayer, el precio cae precipitadamente si no aceptas la oferta de Mike. ¿Qué tal voy hasta ahora? —preguntó, a sabiendas de que tenía todos los detalles. Especialmente porque él era quien había hecho que se precipitaran los acontecimientos.


  Jayden iba a alcanzar su vaso de agua otra vez, pero sus palabras la dejaron helada y volvió a esconder las manos bajo la mesa. Sentía los labios inmóviles:


  —Eso resume el problema —dijo sin percatarse de que sus tres clientes más importantes estaban a punto de retirarse. Aquello podría resultar desastroso, pensó con el corazón encogido.


  —Este es el problema, Jayden —dijo en voz baja, inclinándose hacia delante —. Mike no pierde el tiempo. En diez días, se dejará de juegos y entonces tendrás verdaderos problemas.


  Jayden bajó la vista hacia la mesa, abrumada por el pánico.


  —Has dicho que tenías una sugerencia. —No haría daño escuchar, ¿verdad?


  Escuchar no significaba que hubiera fallado. Significaba que estaba explorando todas sus opciones. ¿No era eso lo que haría una buena empresaria?


  Dante la observó sintiendo una punzada de culpabilidad. La reprimió sin compasión y entró a matar. —Cásate conmigo —dijo.


  Jayden no estaba segura de haberlo oído bien. No acababa de decir… no.


  ¡Era una locura! Pero la mirada en sus ojos le decía que no lo había entendido mal.


  —¿Casarme contigo? —preguntó; obviamente su mente no funcionaba correctamente.


  —Sí. Yo necesito una esposa temporal y tú necesitas ayuda para salvar tu negocio. Podemos ayudarnos mutuamente.


  Oyó sus palabras pero seguían sin tener sentido.


  —¿Por qué necesitas una esposa? —preguntó—. ¿Por qué yo? —siguió pensando durante unos instantes—. Y, ¿por qué temporalmente?


  —No quiero entrar en detalles de por qué necesito una esposa —dijo en tono frío—. Baste decir que yo puedo ayudarte con tu problema y tú a mí con el mío. En seis meses, cada uno seguirá por su camino sin que se hieran sentimientos y los dos saldremos ganando.


  Sacudió la cabeza, aún confundida. ¿De verdad estaba proponiendo que se casaran durante seis meses y luego se alejaran el uno del otro? ¿Estaba soñando?


  Pensó en pellizcarse, pero el hombre sentado frente a ella era demasiado real. Eso, y que no quería parecer tonta delante de él. Tal vez le diera miedo, pero también era el hombre más atractivo que había conocido nunca. Y estaba ese beso. «Sí», suspiró.


  Su beso la tenía intrigada. Tal vez fuera breve, pero… ¡por el amor de Dios, había soñado con ese beso! ¿Cuán ridículo era aquello?


  Centrándose en la conversación en curso, respiró hondo.


  —¿Cómo puedo ayudarte yo?


  De nuevo se quedó estupefacto de que le preguntara cómo podía ayudarle ella en lugar de preguntar al revés.


  —Ya te lo he dicho. Necesito una esposa. Los detalles no son importantes.


  Jayden lo miró sin estar segura de qué pensar.


  —Es una locura —dijo finalmente, pensando que sólo estaba tomándole el pelo. O probándola por alguna extraña razón.


  —Es una locura, pero ese es el mundo en el que vivo y estoy decidido a solucionar un problema que me ha estado atormentando durante algún tiempo. Un matrimonio temporal me ayudaría con eso. A cambio, yo te ayudaré con tu problema.


  Sus ojos se abrieron como platos y se inclinó hacia delante, mientras en su mente trataba de apisonar la esperanza que sus palabras habían hecho emerger—.


  ¿Puedes parar el desahucio? —preguntó, tragándose el pánico.


  Él sonrió levemente y negó con la cabeza, observándola con atención. Tenía que jugar bien sus cartas. Esta mujer no debía averiguar nunca que podría haber parado todo el asunto. Por algún motivo, quería que esa información permaneciese oculta, un secreto del que solo él y Mike McDonald tuvieran constancia.


  —No puedo frenarlo del todo, pero puedo retrasar el traslado, lo que te quitará parte de la presión por el momento; pero sólo para que tengas más tiempo para encontrar un sitio nuevo. —Pensó detenidamente en la situación—. También puedo ayudarte a negociar un mejor precio de venta, y asegurar que tú y tus hermanas encontréis un buen sitio donde trasladaros, unas instalaciones que os permitan ampliar vuestros servicios y vuestra clientela.


  A Jayden se le agrandaron los ojos. Abrió la boca para acceder, deseando desesperadamente poder aceptar la oferta. Pero entonces cayó en la cuenta de lo que le estaba ofreciendo y sacudió la cabeza.


  —Muchas gracias, Sr.… quiero decir, Dante —se corrigió cuando la retó con los ojos a que lo llamara por su nombre de pila. Ella suspiró bajando la vista hacia su plato. Aceptar su oferta era muy tentador, dejar que ese hombre extremadamente grande y seguro de sí mismo solucionara todos sus problemas, sin importar lo raro que pareciera. No podía hacerlo. Era una empresaria fuerte y casarse con él simplemente para salir de su atolladero la hacía sentir que había fracasado—. Pero realmente necesito hacerlo por mí misma. Tengo que solucionarlo yo sola.


  Dante respetaba aquello. De hecho, lo respetaba mucho más de lo que quería reconocer. Sin embargo, también pensaba que era una forma muy ingenua de hacer negocios.


  —Jayden, te das cuenta de que en el mundo empresarial todos se utilizan mutuamente, ¿verdad? En los negocios, no solo se trata de quién es el más listo o el más eficiente. Eso ayuda, pero lo que es más importante es a quién conoces y saber cómo trabajarse esos contactos, conseguir información y utilizarla. —La observó detenidamente para ver si empezaba a comprender—. Yo no puedo solucionar mi problema solo. Necesito ayuda. Me gustaría que me ayudaras y puedo ser un aliado poderoso para ayudarte a resolver tu problema.


  Se mordió el labio. Lo que decía tenía sentido. ¡Por no decir que su «necesito ayuda» le había llegado al corazón haciendo que se sintiera necesitada y viva! ¿Pero matrimonio? ¡Parecía una auténtica locura! Y de veras quería darle a Mike McDonald un poco de su propia medicina. ¡Quería ganar esa batalla! La estaban intimidando y no le gustaba. ¡Ni un pelo!


  —Pero no quiero trasladarme del sitio donde estoy ahora. Mis hermanas y yo hemos vivido juntas durante toda la vida y hemos trabajado allí desde que decidimos empezar nuestro propio negocio. ¡Santo cielo, estábamos juntas incluso en el útero! —bromeó.


  Él sonrió levemente pero negó con la cabeza.


  —Jayden, ¿te imaginabas que tú y tus hermanas viviríais juntas el resto de vuestras vidas?


  «Algo así», pensó rápidamente. Pero la mirada escéptica en sus ojos le decía que esa era la respuesta equivocada.


  —No, pero…


  —Así que tal vez ahora sea el momento perfecto para aprender a vivir sin ellas. Y no puedes solucionar este problema tú sola. Mike es muy listo y tiene todas las cartas. Nadie va a ofrecerse a comprar tu edificio. —Dante sabía que eso era un hecho porque era él quien había orquestado todo el asunto—. Cualquier comprador potencial ya sabría a estas alturas que toda la zona va a ser demolida, así que es una propuesta que va a salir perdiendo. Estás tomando una decisión empresarial basándote en una respuesta emocional, y eso no es bueno para los negocios. Lo que yo puedo hacer por ti es asegurarme de que consigas un trato mejor por parte de Mike.


  Lo que ofrecía era tentador. Si no conseguía vencer a ese estúpido de McDonald y parar el traslado, desde luego que estaría bien obligarle a hacerle una oferta mejor. Su amenaza de aquella mañana seguía fresca en la mente de Jayden.


  ¡Vaya si sería realmente estupendo hacerle retirar su amenaza de reducir el precio en un diez por ciento cada día.


  Además, si se casara con Dante, ¿no estaría bien aparecer de su brazo en alguna fiesta para enseñarle a Mike que ya no podía volver a meterse con ella?


  Sospechaba que Dante era uno de los tiburones más grandes del océano. Y por la mirada en sus ojos, seguro que era más cruel. Le gustaba la idea de tener a un tiburón cruel, implacable y brutal de su parte.


  Contuvo la respiración mientras reflexionaba sobre lo que él iba diciendo.


  —¿Cómo puedes obligar a Mike a ofrecerme un trato mejor? —¡La idea era seductora! Esa empresa llevaba meses acosándola intentando obligarla a trasladarse y, hasta el momento, había rechazado sus ofertas y su presión. Ahora estaban jugando sucio, yendo tras su clientela, y eso era algo contra lo que no podía, o mejor dicho, no sabía,  cómo luchar.


  —Igual que Mike te ha arrinconado con sus contactos, yo puedo hacer lo mismo. Excepto que mis contactos —dijo refiriéndose en silencio a su puesto como jefe de Mike—, son mejores. Yo tengo más poder que Mike —explicó, sin exagerar ni un poco—. Puedo presionar a Mike para que haga lo que yo quiera. Solo dime cuáles son tus condiciones.


  Llegó su comida, que olía deliciosa, pero Jayden no podía comer y pensar en un desahucio inminente a la vez. Empujando su ensalada en el plato, dio unos mordisquitos a unos cuantos trozos de lechuga mientras sopesaba lo que le había dicho.


  —¿Cómo sabes que saldrás airoso con Mike? ¿Qué pasa si encuentra contactos más importantes que los que tienes tú? —preguntó, atreviéndose a pensar en su oferta de manera positiva.


  Él rio por lo bajo ante la idea. Mike no tenía contactos poderosos. Y sin embargo, Dante no estaba siendo arrogante. Simplemente, él era el hombre con el que todo el mundo quería tener influencia. Su empresa era del tipo de las que presionaban a otras. Él era el matón del patio. Puesto que era el jefe de Mike, Dante estaba seguro de que podía exigir un trato mejor para aquella mujer adorable que fingía comer.


  —Te lo garantizo —observó la cara de ella, aún llena de dudas—. Qué te parece si hacemos lo siguiente —ofreció—: si te consigo más dinero por tu local actual, te doy tres opciones viables para el siguiente local y amplío el plazo de diez a treinta días, todo por escrito, ¿bastará eso para que confíes en mi destreza para hacer que se cumpla tu parte del trato?


  Ella se negó con la cabeza.


  —No puedo trasladar todo nuestro negocio en treinta días.


  —Me aseguraré de que Mike pague los costes del traslado y de la instalación —añadió, cortando un pedazo de su filete y ofreciéndoselo. Parecía que necesitaba incorporar más carne en su dieta. Dante se había percatado de lo pálida que estaba en ese momento y, de súbito, sintió una punzada de preocupación por la linda señorita que valientemente intentaba hacer sus propios milagros. ¿Le fascinaba esa mujer porque estaba tratando de hacerlo sola en lugar de intentar manipularlo para que le solucionara el problema? ¿O había algo más? No estaba seguro, pero sabía que sentía algo por Jayden Hart que jamás había sentido por otra mujer.


  Al ver cómo se mordisqueaba el labio inferior, aceptó que la quería en su cama. Su mente se relajó con esa respuesta, a pesar de que la parte inferior de su cuerpo palpitaba. Sospechaba que conseguir llevarla hasta allí sería más difícil que hacerla acceder al acuerdo. En realidad, le gustaba esa posibilidad. Tras años de mujeres arrojándose a sus pies, Jayden Hart, con su inocencia exuberante y sensual, resultaba refrescante. Decidió que iba a disfrutar del reto que presentaba Jayden Hart.


  El temblor de su cuerpo fue en aumento porque lo que le ofrecía solucionaría todos sus problemas.


  —¿Y todo lo que pides es casarte conmigo durante seis meses?


  —Hasta que mis asuntos de negocios se resuelvan —corrigió. Sí, en un principio había hablado de seis meses, así que, ¿por qué hacía que el límite de tiempo fuera menos concreto? Aquello por sí solo era extraño. O tal vez no tanto.


  Mientras la miraba, sus ojos vagaron hacia los pechos acorazados por el suéter. La deseaba. Y era casi completamente posible que Jayden Hart resultara más interesante que sus amantes anteriores, que no le habían durado más de un par de meses. De modo que tenía sentido dejar los términos de su matrimonio sin plazo definido.


  «Sí», pensó con deleite mientras daba un sorbo de vino blanco. Jayden Hart iba a ser mucho más interesante.


  Ella permaneció dándole vueltas a su lechuga durante varios minutos más, sin saber qué pensar.


  —Pero no me vas a decir por qué necesitas casarte. —Finalmente levantó la mirada hacia él, sobresaltada al encontrar sus ojos azules encendidos por una extraña llama. Los músculos de su estómago se contrajeron y se le enderezó la espalda. Su cuerpo estaba reaccionando a un mensaje silencioso, algo que no entendía conscientemente.


  Dante reflexionó sobre eso durante un instante, observándola atentamente.


  —Tiene que ver con mi padre y unas acciones.


  Ella asintió como si lo entendiera, aunque en realidad no lo había hecho.


  —¿Y la boda no interrumpirá el funcionamiento de mi empresa?


  Él se encogió ligeramente de hombros.


  —Es posible que te necesite junto a mí en ocasiones por motivos de negocios, pero respeto tu tiempo y no interferiré con tu vida profesional en la medida de lo posible.


  Aquello parecía increíblemente justo, pensó Jayden. Pero la idea de sus hermanas y de cómo iban a reaccionar ante su matrimonio con un hombre al que conocía de un día, y por una razón tan mercenaria… no quería que supieran que había fracasado. Janine preparaba unas cenas deliciosas, mientras que Jasmine era una artista de los postres. Si llegaran a descubrir lo cerca que habían estado de la quiebra… No, no quería que supieran cuánto las había fallado. Trabajaban muy duro como para saber que alguien, un tipo poderoso e irritante, estaba intentando dejarlas sin negocio simplemente porque Jayden era incapaz de encontrar salida a la presión.


  —Nadie tiene porqué saber los detalles de nuestra boda, ¿verdad? —


  preguntó pinchando un tomate cherry sin siquiera saber si podría dar un bocado.


  Aquella afirmación hizo que Dante se percatara de que Jayden era la candidata perfecta. Otras mujeres que conocía exigirían que se publicaran noticias de su boda en los periódicos. ¡Demonios, hasta de su compromiso! El hecho de que quisiera que su matrimonio permaneciera en secreto le decía más sobre ella que cualquier cosa que hubiera ocurrido hasta ese momento.


  —Solo algunas personas sabrán que estamos casados. Preferiría que nadie conociera los detalles. De hecho, voy a tener que solicitarlo como parte de nuestro acuerdo.


  Ella asintió, comprensiva, e incluso aliviada de que lo necesitara tanto como ella.


  —¿Cuándo…? Quiero decir, ¿lo tienes programado?


  —Si estás de acuerdo con los términos —contestó—, puedo hacer que preparen un borrador de los documentos legales hoy y enviártelos para que los revises esta noche. Si te conviene, podemos casarnos mañana.


  Su tenedor cayó estrepitosamente sobre el plato porque tenía los dedos demasiado entumecidos como para sostener el cubierto.


  —¡Mañana! —dijo sin aliento, anonadada al ver que podía mover las cosas con tanta celeridad.


  Dante se encogió de hombros, intentando ocultar su diversión ante la sorpresa de ella.


  —Hay un juez que me debe un favor. ¿Te vendría bien a las tres? —


  preguntó.


  Jayden sentía dificultad para respirar. Daba profundas bocanadas, pero parecía que eso no ayudaba.


  —¿A las tres? —preguntó con cautela. La cabeza le daba vueltas y no entendía—. Quieres casarte mañana a las tres.


  Él asintió mientras tomaba otro pedazo de filete.


  —Si encaja bien con tu horario. Si no, sugiere otra hora.


  Jayden se rio. Era un poco desternillante, pero no pudo evitarlo. Fue un ataque de risa. Siempre había soñado con su boda como un momento especial de su vida en el que sus hermanas estarían junto a ella y se casaría con el hombre de sus sueños. En lugar de eso, ahí estaba, sentada frente a un hombre guapísimo y aterrador hablando sobre una boda como si fuera una reunión de negocios.


  —¿Puedes darme un día para pensármelo?


  —Por supuesto. —Pinchó el último trozo de filete y alzó la mano al camarero para que le trajera la cuenta.


  Mientras salía del restaurante, no podía creer que realmente estuviera considerando la idea de casarse con un completo desconocido. Oh, puede que supiera su nombre y recordaba que había dicho que dirigía Empresas  Kosos, ¿o era Industrias?  Vaya, ¿de verdad importaba aquello? Pero aparte de esos dos detalles, no tenía ni idea de lo que movía a ese hombre.


  El chófer estaba esperando fuera del restaurante, con la puerta abierta. Dante tomó su mano y la sostuvo mientras ella subía en el asiento trasero. Jayden sintió un escalofrío cuando su cuerpo alto y musculoso se sentó junto a ella en los lujosos asientos de cuero.


  —¿Puedes hablarme un poco de ti? —preguntó.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó él a su vez mientras el vehículo se alejaba del bordillo sin hacer ruido—. Tengo treinta y seis años. Nací en Atenas, Grecia.


  Hablo griego, francés, inglés y alemán, además de un poco de japonés y mandarín.


  No tengo hermanos ni, que yo sepa, más parientes que mi padre, que vive en Atenas.


  —Bajó la vista hacia sus preocupados ojos verdes y se ablandó un poco—. Viajo mucho por mis negocios y tengo varias casas y un ático en Nueva York. Una de ellas se encuentra aquí, en Washington D. C. —La miró con una sonrisa cínica—.


  Mientras permanezcamos casados, serás libre de usar cualquiera de mis casas, así como un jet privado que te lleve hasta allí. Te daré el número de contacto de mi asistente, que se encargará de todo lo que necesites.


  Jayden sonrió débilmente ante eso, sin estar segura de por qué necesitaría viajar a cualquiera de sus casas o incluso a Nueva York. Ella y sus hermanas viajaban a congresos de catering en ocasiones, pero la mayor parte de los congresos se celebraban en otras ciudades. Y ninguno tendría lugar pronto, de modo que ni siquiera podía imaginar una razón por la que fuera a necesitar un jet privado.


  —Gracias. Eso es muy generoso de tu parte —dijo tratando de reprimir su diversión ante tan extravagante oferta.


  Dante bajó la vista hacia ella; se le acababa de pasar una idea sospechosa por la cabeza.


  —Srta. Hart, ¿no se estará riendo de mí, por alguna casualidad? —preguntó sucintamente, con el tono que reservaba para sus presidentes o vicepresidentes cuando no estaban cumpliendo con sus expectativas.


  La risita ahogada que se le escapó ante su pregunta fue inesperada.


  —Por supuesto que no, Sr. Liakos. ¿Ha dicho algo gracioso? —preguntó, intentando desesperadamente mantener una expresión seria.


  Los ojos de él se estrecharon ante su risa evidente.


  —Creo que no se hace una idea clara de mi autoridad, Srta. Hart.


  Otra risotada se le escapó con ese comentario y Jayden se cubrió la boca con la mano, mirándolo con ojos chispeantes.


  —Supongo que tal vez tenga razón, Sr. Liakos.


  Él la observó, empezando a divertirse. Pero se debía más que al simple humor. Era lujuria. Deseo puro, sin adulterar, por aquella pequeña mujer sentada con remilgo junto a él.


  —Solo hay una cosa que hacer al respecto —le dijo, y por poco se echó a reír cuando desapareció la diversión de la cara de Jayden. Ella debía de haber sentido el cambio en su cuerpo, en su tono de voz, porque se mostró precavida de inmediato.


  —¿Y qué es? —preguntó sin respiración y alerta al instante.


  Él no respondió. En lugar de eso, la levantó entre sus brazos. Con una mano en su espalda y utilizando la otra para acercarla, cubrió sus labios con la boca, exigiendo de inmediato tanto sumisión como participación. La mano en su espalda se deslizó hacia arriba. Hundió los dedos en su pelo y estropeó su impecable moño, haciendo que los mechones cayeran por su mano sobre los hombros de Jayden. Se sintió bien al probar su aliento y utilizó la bocanada de esta para profundizar el beso, introduciendo la lengua en su boca para unirla a la de ella, para exigir más.


  Jayden se quedó conmocionada ante el contacto durante un segundo entero.


  Tal vez dos. Ese no era un beso rápido como el de la última vez que sus labios se habían tocado. ¡Ah, no! ¡Aquello era fuego abrumador y pasión abrasadora! Un calor que la envolvía y un deseo prácticamente instantáneo que la arrolló, haciendo que su boca se abriera cuando él exigió acceso y que su cuerpo se enredara en torno al de él. Jayden levantó las manos para alejarlo pero, en lugar de eso, sintió su cabello suave y negro; sus dedos se aferraron a los rizos de Dante para mantener su boca justo donde la quería. Sobre la suya. Ni siquiera se dio cuenta de la manera en que su cuerpo se deshizo en el de él, de la forma en que sus hombros se volvieron hacia él, necesitados, deseosa de que aquellas manos la tocaran, de que la exploraran más a fondo.


  Ya la habían besado antes otros hombres, pero eran piquitos comparados con el deseo que amenazaba con desbordarla ante el beso de Dante. Era como si todo su cuerpo, toda su persona se moviera para que ella pudiera acoger más del roce de aquel hombre, para que experimentara más de lo que la hacía sentir.


  La única cosa que frenó aquella sensación fue la que percibió al bajar la velocidad del coche hasta detenerse. Dante se apartó y Jayden lo miró atónita, aterrorizada y excitada al mismo tiempo.


  Él miró alrededor, soltando una maldición cuando se percató de que estaban de vuelta en la oficina de Jayden. Se inclinó, tomó otra muestra y después la deslizó de su regazo tan sólo un momento antes de que el conductor abriera la puerta trasera.


  Jayden salió a la acera frente a su tienda. Sus piernas la retaban a que intentase andar. Él salió con ella; la necesitaba cerca de sí por alguna extraña razón.


  Sus manos estaban ansiosas de volver a atraerla entre sus brazos y al carajo con los ojos que pudieran estar observándolos. Se contuvo a duras penas. Detestaba las demostraciones de afecto en público, pero al mirar los labios turgentes de Jayden y sus ojos verdes vehementes de deseo, se sintió tentado de romper su propia norma y besarla en ese preciso instante en la calle.


  —Te enviaré los papeles dentro de… —dijo mirando su reloj— dos horas.


  Te llamaré mañana para responder a todas las preguntas que pudieras tener. De lo contrario, haré que la boda se celebre pasado mañana a las tres.


  Dicho esto, volvió a meterse en la limusina y, un momento después, el conductor se alejaba de la curva. Jayden observó las luces traseras durante un largo instante. Le zumbaba la cabeza con miles de preguntas y problemas, razones por las que no iba a llevar a cabo aquella descabellada idea de casarse con un hombre como Dante Liakos. «¡Un desconocido! Es una locura», se dijo. Simplemente, no podía casarse con un hombre por negocios, especialmente cuando acababa de conocerlo.


  ¡Era absurdo! ¡Estaba mal! El matrimonio era sagrado. Era un compromiso entre dos personas que prometían permanecer juntas durante el resto de sus vidas.


  Definitivamente, aquella no era la manera de salir de un problema de negocios complicado.


  


  CAPÍTULO 3


  


  —¿Estás bien, Jayden? —preguntó Jasmine, observando mientras su hermana caminaba absorta por el espacio que hacía las veces de salón y cocina. En realidad era una única habitación grande con cuatro puertas en los laterales que daban a los dormitorios, uno para cada hermana y otro que compartían Dana y Dalia.


  —Estoy bien. ¿Por qué? —preguntó sentándose en la barra de la cocina, mientras bebía su té a sorbos.


  Janine se acercó a ella, con ojos también preocupados.


  —Porque Ruffus acaba de correr por el sofá, Odie se ha erizado y le ha bufado, y los dos han salido pitando a tu habitación.


  Jayden miró a su alrededor, percatándose del desastre que había por toda la sala con los cojines del sofá en el suelo, juguetes tirados por todas partes y la mesa de café cubierta de periódicos viejos. Normalmente, ya estaría correteando de un lado para otro tratando de poner orden. Pero tenía otras cosas en la cabeza.


  —¡Oh! —respondió, llevándose su taza de té hacia el sillón junto a la ventana que daba a la calle.


  Janine y Jasmine se miraron la una a la otra, negando con la cabeza.


  Situándose frente a Jayden, ambas pusieron los brazos en jarra y examinaron a su hermana con preocupación y curiosidad.


  —Ni hablar, chica. Cuéntanos qué pasa.


  Jayden salió repentinamente de su contemplación del cielo nublado. Desde luego, no había visto el cielo. Sobre todo porque ni siquiera estaba nublado, sino que… al mirar a través de la ventana se dio cuenta de que ya había anochecido. Se preguntaba si Dante seguiría en la ciudad o si había volado a algún sitio por temas de negocios. Era una sensación rara pensar que podría casarse pronto y que no tenía ni idea de dónde estaba su especie de prometido. Podría estar a cientos de kilómetros o a la vuelta de la esquina.


  —¡Hola! —dijo Jasmine en voz alta, haciendo aspavientos con la mano frente a la cara de su hermana—. ¿Qué pasa en tu ágil cabecita? ¿Estás planeando vender preparado de galletas empaquetado o algo así? —bromeó. Tanto Janine como Jasmine estaban asombradas ante la habilidad que tenía su hermana para comercializar su comida como productos.


  Jayden se centró en el presente y, una vez más, se dio cuenta de que sus hermanas estaban tratando de atraer su atención. Las sonrió, pero sospechaba que su expresión seguía siendo demasiado extraña, a pesar de que estaba intentando asegurarles que estaba bien.


  —Estoy bien, Jaz —dijo con suavidad, todavía aferrada a los documentos legales que le había enviado Dante aquella tarde. Eran bastante claros. Ella, por su parte, se casaría con Dante Liakos y asistiría a eventos como su esposa, no se comportaría de manera inapropiada y el matrimonio concluiría cuando se resolvieran sus asuntos de negocios. Para su contribución, él la asistiría en las negociaciones con Construcciones Logos, y había detallado una asignación mensual elevadísima y una lista con todas las residencias que podía visitar para su esparcimiento. Jayden no se lo estaba inventando. La cláusula decía «para esparcimiento de la Srta. Hart». Junto a ese documento, también había recibido un contrato de Construcciones Logos. En efecto, Mike McDonald había aceptado un precio de venta un treinta por ciento superior; todas las tasas inmobiliarias correrían a cuenta de Construcciones Logos, así como los gastos de traslado e instalación. Había ido tan lejos como para proporcionarle mil horas de mano de obra y especialistas la para renovación y puesta al día de la nueva instalación según sus estándares y normativa. En el reverso del documento había una lista de posibles ubicaciones para su empresa. Y lo que era aún mejor, tenían treinta días… treinta días y no esos horribles diez… para encontrar una nueva ubicación.


  Había pasado toda la tarde leyendo y releyendo cada documento, tratando de absorber toda la información. Estaba todo muy claro. Él mantendría todos sus bienes al finalizar el matrimonio. Ella mantendría los suyos, así como cualquier regalo en dinero, asignación, joyería o ropa que él le hubiera dado. Solo la cantidad que le había asignado al mes era una locura. No podía aceptar su dinero. Él había cumplido con su parte del trato, por encima del mismo si aquel contrato servía de indicación. Tendría que salir adelante con su dinero o encontrar una solución a aquel embrollo en el que, sin saberlo, se habían visto envueltas sus hermanas y ella.


  —¡Jayden! —exclamó Jasmine, ahora haciendo aspavientos en el aire exasperada—. ¿Qué pasa?


  Jayden devolvió una mirada vacía a sus hermanas, sin estar segura de qué decir ni de cómo aliviarlas. Sobre todo porque su cabeza estaba hecha un lío. «¡Y


  aquel beso!». ¡Ay, Dios, ese beso la había confundido más que nada en su vida! La forma en que la había abrazado, el deseo que se escondía tras su beso, la manera en que sus manos la habían agarrado… sintió un escalofrío al pensar en ello otra vez.


  Janine se inclinó más hacia ella, tratando de captar la mirada de Jayden.


  —Cariño, me estás asustando. Has estado estresada fuera de lo normal durante las últimas semanas y de repente un tío se presenta aquí para hacerte de chófer a una reunión; reunión que no estaba en la agenda, por cierto. Bueno, comprenderás por qué estamos todas un poco preocupadas —dijo, mirando a unos ojos verdes similares a los suyos—. Háblanos. Dinos qué está pasando. Guardas secretos y eso nunca había ocurrido antes.


  Jayden suspiró y puso una mano sobre el hombro de Janine.


  —Todo saldrá bien —les aseguró. Dicho eso, recogió todos los papeles y se metió en su habitación. No vio la mirada preocupada que intercambiaron Jasmine y Janine, ni a Cena, que entró justo detrás de ella saltando sobre su cama, pulcramente hecha antes, husmeando entre las sábanas y revolviéndola.


  Jayden cogió su teléfono móvil y marcó el número que estaba adjunto a los contratos. Era el número personal de Dante y sus dedos temblaban mientras escuchaba el tono del teléfono. Dante respondió de inmediato.


  —Firmaré —dijo sin preámbulos.


  —Estupendo —respondió Dante, aunque no había tenido ninguna duda de que aceptaría los términos. Había sido muy generoso y era extraño que alguien no se adhiriera a sus planes—. Te recogeré mañana a las dos y media de la tarde.


  —Está bien —contestó, sintiéndose incómoda—. Lo tendré todo firmado y preparado para cuando vengas.


  —Bien. Hasta mañana entonces —dijo y, un momento después, Jayden miraba fijamente el teléfono. Él había concluido su negocio y simplemente colgó el teléfono. ¿Qué locura era esa?


  Observó el auricular, sintiendo una oleada de histeria. Fue como si necesitara gritarle a algo, a cualquier cosa, para sacar de su cuerpo esa sensación de absurdo y excitación.


  En lugar de eso, se echó contra las almohadas y se quedó contemplando el techo, preguntándose si estaba haciendo lo correcto o si iba a firmar el error más grande de su vida.


  


  CAPÍTULO 4


  


  Jayden miró al hombre que estrechaba su mano, intentando reprimir sus temblores porque no quería parecer débil. Él era tan fuerte y seguro de sí mismo, y en cambio ella se sentía como una mariposa tonta cuando estaba a su alrededor.


  ¿Por qué no podía mostrarse segura de sí misma y serena? ¿Por qué no se iba sin más ese estúpido temblor?


  Porque estaba esperando el beso. Había estado pensando en su último beso desde que salió de aquella limusina. Anhelaba otro beso; se avergonzaba de cómo ese beso y las demás sensaciones que la volvían loca habían invadido sus sueños.


  Aquella noche se fue a dormir y se despertó con Cena acurrucado en su cuello, pero lo único en lo que podía pensar era en cómo se le habían enredado las sábanas alrededor de las piernas. Entre el cerdo que la estaba asfixiando y las sábanas donde tenía las piernas atrapadas, se sintió acorralada. En su mente adormilada, sólo el beso de Dante pudo liberarla de aquella prisión.


  Así que ahí estaba, con las manos frías entre las manos cálidas y grandes de Dante. El juez estaba diciendo algo que no tenía sentido, pero cada palabra suya los acercaba más a otro beso. Otro beso alucinante que quitaba el sueño y tensaba el cuerpo con aquel hombre alto y peligroso que estaba de pie junto a ella.


  El juez estaba aburriéndolos con una cosa u otra; probablemente con los votos matrimoniales, que ella estaba aceptando mecánicamente mientras luchaba contra la necesidad de correr y esconderse. No daba crédito a lo libertina que era, cuán centrada estaba en el beso. Tal vez necesitara separar su miedo a casarse con Dante del deseo de que la besara. Sí, eran dos cosas definitivamente distintas y ambas generaban reacciones opuestas en ella. La idea de casarse con aquel hombre, de todo lo que el matrimonio representaba, era aterradora. Pero aquel beso…


  «¿¡Y la boda!? ¿¡Y los votos!?»


  ¿Se debía aquel instinto de huida al hecho de que aquello estaba mal? Los votos matrimoniales eran sagrados, pero ahí estaba ella, accediendo a amar, cuidar y respetar a un hombre del que sabía que iba a divorciarse en solo unos meses. ¡Y ni siquiera estaban en la iglesia! ¿O acaso ese detalle hacía más fácil tragarse las mentiras? Sabía que el miedo se desvanecería si la besara. Su necesidad de escapar, de esconderse o de gritar al juez que dejara de hablar desaparecería con un simple beso.


  Dante apretó su mano y ella levantó la mirada, preguntándose por qué había hecho eso. ¡Ahí estaba otra vez! ¡Ese anhelo, esa necesidad de… algo! Se le derritió el corazón con aquella mirada. Tal vez no hubiera entendido la mirada en absoluto y la estuviera malinterpretando, pero no tenía nada más en lo que basarse: ni antecedentes con aquel hombre, ni un compañero que le explicara su personalidad.


  En aquel momento se estaba guiando por puro instinto. Así que cuando vio su mirada y percibió sus labios prietos como si supiera que ella estaba dudando, se le derritió el corazón. Algo en su interior cambió y de repente quiso ayudar a aquel hombre. Quería hacer que su expresión severa se tornara en una sonrisa, para suavizar la dureza que rodeaba sus glaciales ojos azules. Pensó que en realidad eran unos ojos muy bonitos.


  Alguien carraspeó a su izquierda y miró al juez.


  —¿Quieres? —repitió.


  —¡Oh! Sí. ¡Quiero! —accedió y de nuevo sintió aquel apretón en la mano.


  ¿Le estaba dando las gracias? Al volver la mirada hacia Dante vio admiración y…


  «¡Santo cielo!», se dijo que estaba imaginando cosas. Estaba siendo fantasiosa. ¿Por qué se comportaba de manera tan tonta?


  Ya había salido con hombres en el pasado. Cuando vio sus verdaderas caras no había quedado impresionada. Demasiado a menudo, las citas se convertían en peleas, así que se limitó a dejar de aceptar ir a citas, para pesar de sus hermanas.


  Tal vez estaba idealizando aquella ceremonia, tratando de ver algo en sus ojos que ella quería que estuviera allí. Aquel hombre era fuerte y poderoso; no le importaba una doña nadie como ella.


  —Sí, quiero —respondió Dante bajando la vista hacia la mujer que estaba junto a él. Ignoró a Jim, el juez que estaba celebrando la ceremonia, y trató de averiguar qué estaba pasando por la mente de aquella mujercita. Su encantador traje blanco había sido una sorpresa y se alegraba de haberse ataviado instintivamente con un traje oscuro con corbata plateada, haciendo de la ocasión algo un poco más especial de lo que en principio había pretendido.


  No pudo ignorar la dulce sorpresa en sus ojos cuando le dio un ramo de rosas blancas y gipsófilas. Había sido un gesto tan sencillo y tan fácil. De hecho era algo que se le había ocurrido a su asistente y él había pensado que era superfluo.


  Pero Jayden pareció muy conmovida y se alegró de haberse acordado del ramo cuando salió de la limusina.


  Mientras observaba a Jayden, trató de descifrarla. ¿De verdad era tan inocente y refrescante como le gustaría creer? Parecía demasiado bueno para ser cierto, que una mujer tan dulce y sensible como lo parecía ella pudiera ser real. ¿O


  se trataba simplemente de una gran actriz?


  —Yo os declaro marido y mujer —entonó Jim con una sonrisa paternalista —. Puedes besar a la novia.


  Jayden miró a Dante, nerviosa, impactada y emocionada ante la idea de que aquel hombre fuerte y poderoso la besara otra vez. De súbito, recordó como había reaccionado ante su último beso y rezó para que no la besara de nuevo. ¡No quería desarmarse como lo había hecho la última vez que la había tocado! Trató de apartarse, pero él no iba a permitir eso. ¿No podían salir afuera? Si pudiera hablar, obligar a sus labios a pronunciar las palabras, a suplicarle que la besara en privado para no quedar en ridículo; pero…


  ¡Aquella boda era una farsa! ¡Por motivos de negocios! Así que, ¿por qué inclinaba la cabeza Dante? ¿Por qué tenía esa luz extraña, casi posesiva en esas profundidades de cristal de su mirada? Jayden contuvo la respiración, esperando que ocurriera algo; su corazón latía desbocado y tenía los dedos de los pies agarrotados a la expectativa.


  Cuando los labios de Dante por fin alcanzaron los suyos, Jayden jadeó ante la oleada de calor y necesidad que invadió su cuerpo. Al igual que había ocurrido con su último beso, estaba perdida de nuevo, cautivada por sus labios y por la necesidad que brotaba en su interior. Cualquier idea de apartarse se desvaneció por completo de su mente. Todo lo que quería en aquel preciso instante era profundizar en ese beso, sentir cómo la abrazaba y saber cómo sería…


  Cuando rodeó su cintura con el brazo, ella dio una bocanada, pero se echó en sus brazos voluntariamente, envolviendo el cuello de Dante con los suyos mientras sus dedos se sumergían en su pelo negro, sorprendentemente suave. No quería que acabara aquel beso. Quería que esa sensación de escalofríos alucinantes durara siempre.


  La risita detrás de ella le dio la primera pista de que algo iba mal. Cuando Dante levantó la cabeza, se percató instantáneamente de que él sentía lo mismo. Él quería inclinarse otra vez y seguir besándola, explorar aquella extraña sensación que disparaba un hormigueo electrizante por todo su cuerpo.


  —Habrá tiempo de sobra para eso más tarde —dijo Jim mientras extendía la mano para estrechar la de Dante—. Firmad aquí —dijo dándole un bolígrafo a Jayden—, y podréis iros a vuestra luna de miel.


  Jayden tomó el bolígrafo con dedos temblorosos y miró a Dante a los ojos, preguntándose qué estaría pensando después de aquel beso. Se sintió hundida cuando se percató de que sus ojos azules se tornaron duros e inflexibles de nuevo.


  Cualquier cosa que quisiera ver en esas profundidades de cristal había quedado bien escondida. Girándose hacia el juez, miró el papel—. ¿Qué voy a firmar? —


  preguntó. Cuando el sonido no salió claramente, se aclaró la garganta.


  Jim rio de nuevo.


  —Es vuestro certificado de matrimonio —explicó señalando dónde tenía que firmar—. Si firmas aquí, haré que mi asistente lo archive para el juzgado.


  Jayden observó el pequeño papel, preguntándose cómo algo tan pequeño podía tener tan grandes repercusiones sobre su vida. Subiendo la vista hacia Dante, percibió su mirada, su dureza. La necesitaba, pensó con un estallido de sorpresa. Tal vez no fuera consciente de que la necesitaba, y ella no sabía con seguridad por qué la necesitaba. Sin embargo, de una manera primitiva, distinguía la necesidad que se cernía sobre él. Quizás fuera la tensión en sus hombros o su mirada en blanco, suspicaz, mientras esperaba a que firmara el certificado. No estaba segura. Pero en su interior, sabía que la necesitaba.


  ¡Y ella lo necesitaba a él!


  Aquello era aún más alarmante si cabe. Conocía a ese hombre de unas dos horas, pero había algo en él que la llamaba, que hacía latir su corazón con celeridad y que hacía que su cuerpo fuera consciente del de Dante. Nunca había sido tan consciente de un hombre en toda su vida. De entre todos los hombres por los que podría haberse sentido así, no tenía ni idea de por qué su corazón había escogido a aquel hombre extraño, complicado e influyente.


  No era amor. No, sabía que el amor no era una emoción que brotara de repente en una persona. Era… necesidad. «Sí», pensó. Lo necesitaba de alguna manera fundamental, básica. Y él la necesitaba a ella.


  Eso tenía que bastar para que todo aquello estuviera bien. Si podía ayudarle de alguna manera aparte de cualquier problema de negocios que tuviera, entonces se alegraba y estaría encantada de hacerlo.


  Se dio la vuelta y firmó con cuidado; después le pasó el bolígrafo a Dante.


  Él ni siquiera titubeó, sino que lo cogió y garabateó su nombre nítidamente.


  —Necesitaré una copia de eso —le dijo a su amigo.


  Jim asintió rápidamente.


  —Entendido. Se la haré llegar a tu asistente hoy antes de cerrar.


  Dante asintió y tomó la mano de Jayden, tirando de ella hacia la puerta.


  —Tenemos que irnos. Gracias por tu ayuda.


  —Ha sido un placer —afirmó Jim estrechando la mano de Jayden.


  Un momento después, conducía a Jayden a través de los largos pasillos y la introducía en el asiento trasero de una limusina que esperaba. Era todo muy surrealista, pensó. Entonces echó una ojeada a Dante, sentado junto a ella. Todo lo que había sentido en el despacho de aquel juez volvió a ella. La intensidad, la forma de aligerarse los problemas del mundo. No se debía a que aquel hombre hubiera aceptado ayudarla con la sede de la empresa de catering y la amenaza a su existencia. Era mucho más que eso. No lo entendía del todo. Y de una forma extraña, aquella sensación la aterrorizaba más que ninguna otra.


  Dante la miró en ese momento y el calor que sentía ella se reflejó en sus ojos. Sin embargo, no ocurrió de inmediato. Él lo había aparcado, lo había ocultado con lo que ella sospechaba era un fuerte autocontrol. Pero cuando él vio aquella necesidad reflejada en sus ojos, fue como si apenas pudiera impedir que la llama de su propio deseo se encendiera, fuera de control.


  Dante no había pretendido que aquel beso de bodas se saliera de madre. Pero al ver la llama en los ojos de Jayden y sentir su cuerpo temblando junto a él incluso cuando ella trataba de ocultarlo, se sintió sin fuerzas contra la magnética fuerza de atracción de sus suaves curvas. La súplica en sus ojos era la misma que sentía él y no pudo detenerse cuando la cogió sobre su regazo y cubrió su boca con un beso.


  En el despacho de Jim la había besado suavemente, probando sus labios, sintiéndolos temblar. Pero ya no podía aguantarse más. Estaban solos y, de alguna manera, el certificado de matrimonio que acababa de firmar le golpeó con fuerza.


  ¡Aquella mujer tierna y seductora de ojos que lo atravesaban hasta el alma era suya!


  ¡Aquella era su mujer! Sin importar cuántas veces se dijera que sólo era algo temporal, que Jayden no podía ser tan dulce y compasiva, que no era más que una actriz ejemplar, la deseaba. Y la poseería. No podía dejar de besarla, de tocarla…


  Sus dedos retiraron con facilidad la chaqueta blanca de seda y encontraron la redondez de sus pechos oculta bajo el elegante traje. La camisola de seda parecía más una pieza de arte que un trozo de tela mientras el material trataba de aferrarse a sus magníficos pechos. Quería quitársela de un desgarrón, descubrir lo que se ocultaba debajo. De hecho, la tela lo estaba enfadando porque escondía lo que más deseaba ver. Sacándole la chaqueta de un tirón, deslizó un tirante por su hombro mientras sus ojos se deleitaban en un pecho perfecto. La punta rosa se erguía hacia él, suplicándole que la metiera en su boca. Se resistió durante una fracción de segundo antes de curvar los dedos alrededor de la exuberancia mientras su boca se enganchaba a su pezón, chupando y probando, averiguando qué la hacía gemir más.


  —Eres preciosa —gruñó para después bajar el otro tirante, prestando las mismas atenciones al otro pecho mientras jugueteaba con los dedos sobre el primero.


  —No pares —susurró ella, arqueando el cuerpo hacia el suyo, sintiendo un placer casi doloroso mientras él la tocaba y la provocaba. Necesitaba que parase y que no terminara nunca. Quería que la tocara en todos los lugares que jamás había visto hombre alguno. Lo quería tan desesperadamente que no se percató de que se retorcía sobre su regazo.


  De repente, el calor de la boca de Dante había desaparecido y este le metía los brazos de nuevo en la chaqueta. Ella miró a su alrededor, confundida.


  Súbitamente se percató de que se habían detenido delante de una enorme casa.


  —¿Dónde estamos? —preguntó mientras intentaba recuperar el aliento.


  —En mi casa. Creo que mi ama de llaves nos ha preparado la comida —


  explicó. La levantó y la ayudó a salir del vehículo, caminando hasta el acceso de piedra para coches y dándole la mano—. Por aquí —dijo, apretando la mandíbula mientras intentaba retomar el control de su cuerpo.


  El ama de llaves se había superado a sí misma, pensó Dante. Unas rosas blancas, la elaborada cubertería de plata y la cristalería destellaban bajo el sol de la tarde.


  —Es precioso —dijo Jayden conteniendo la respiración. Con ojos brillantes y cuerpo tembloroso, subió la vista hacia él, sonriendo con agradecimiento—. No tenías por qué haber hecho esto —le dijo—. Pero es muy bonito.


  Por norma, Dante no habría hecho nada tan ridículamente sentimental, pero al verla sonreírle con esos brillantes ojos verdes, de repente se alegró de haberse tomado el tiempo de informar a su ama de llaves de que preparara una comida.


  Bueno, le había dicho a su asistente que lo hiciera. Ella debía de haberle comunicado la noticia de sus nupcias, porque aquello era verdaderamente romántico.


  Reprimió sus ansias de ignorar la comida, subir a aquella esbelta mujer en brazos por las escaleras y terminar lo que habían empezado en la limusina.


  Desdeñaba los encuentros sexuales en limusinas; le parecían un estereotipo tedioso, por no decir incómodo e inadecuado. Pero algo se había apoderado de él hacía unos minutos.


  —Sra. Liakos —dijo retirando su silla.


  Los ojos perplejos de Jayden lo miraron y se quedó helada. «¡Ese nombre!».


  ¡Dios, ni siquiera había pensado en cambiarse el nombre! Era una idea ridícula, pero al oírse llamar de esa manera sintió que una espiral de deseo recorría su cuerpo. Su voz temblaba al mirarlo:


  —Liakos —susurró.


  Jayden hizo a un lado ese deseo mientras examinaba las otras emociones que sus palabras habían evocado en ella. A una parte sí le gustaba el nombre; se sentía más femenina y… extraña al hacerse llamar «Sra. Liakos», y no entendía del todo por qué.


  Su otra parte, la parte que no estaba gobernada por el deseo y por una extraña sensación que se producía cuando estaba alrededor de aquel misterioso hombre, se sentía aterrorizada de ese nombre. Nunca se había planteado cambiarse de nombre al casarse. Su apellido era una parte fundamental de su persona, de su identidad. Suponía que si tuviera una relación real con un hombre, alguien con quien hubiera salido durante un tiempo, y si hubieran hablado de casarse, la idea de cambiarse de nombre habría salido a colación. Pero la manera en que habían llevado esa boda había eliminado todas las conversaciones prematrimoniales que una pareja mantendría normalmente. Era inesperado y soltó abruptamente lo primero que se le pasó por la cabeza:


  —No tengo por qué tomar tu apellido, ¿verdad? —espetó. Esa era una cosa sobre la que no había pensado preguntarle. Se suponía que era un matrimonio temporal. Nunca se le había ocurrido que tuviera que cambiarse el apellido.


  Dante apretó la mandíbula al bajar la mirada hacia ella. ¿Cambiarse el nombre? ¡Por supuesto que tendría que hacerlo! ¡Era su mujer!


  Se contuvo y se sacudió mentalmente. «Es temporal», se recordó a sí mismo.


  Aquello era una farsa para su padre, para que Dante pudiera hacerse con el interés mayoritario. Tenía planes para esas acciones y quería que su plan se pusiera en marcha pronto.


  Tragándose a la fuerza aquel extravagante instinto posesivo, negó con la cabeza.


  —Claro que no. —No tenía ni idea de la dureza que se adueñó de su expresión al pronunciar aquellas palabras. Retiró la silla y observó con la mandíbula apretada cómo su esposa, todavía una idea asombrosa, se sentaba en su silla con aquel lindo trasero.


  Se sentó frente a ella, sorprendido de cuánto deseaba retirar sus palabras y exigir que se cambiara el apellido para poder decirle al mundo entero que era suya.


  Pero se contuvo implacablemente y se obligó a comer. Nunca en su vida había sido un sentimental. Tampoco había pensado nunca en casarse, de modo que la necesidad


  de darle su apellido a aquella mujer, de marcarla, era completamente absurda.


  Además, le había pedido que guardara confidencialidad sobre su boda y su matrimonio. Si Jayden tomara su apellido, aquello gritaría la noticia al mundo, literalmente. Era mejor que conservara su apellido.


  Aunque a él no le gustara.


  —¿Y ahora que va a pasar? —le preguntó con cuidado mientras una anciana entraba en el comedor y servía una comida apetitosa ante ellos en una delicada porcelana china.


  —Ahora viajaré a Grecia a concluir mi asunto de negocios. Mañana, una mujer llamada Debra se pondrá en contacto contigo para discutir las distintas ubicaciones que ha encontrado para tu nueva sede. Después, todo lo que tienes que hacer es llamar a mi asistente para cualquier cosa que necesites y ella lo organizará para ti.


  Jayden respiró hondo, perdiendo el apetito de repente. Hasta ese momento, todo le había parecido un sueño. Pero él estaba dando vueltas al sabroso pollo al limón y ella se sentía como una cobarde. Y todo porque el tonto aire romántico que había envuelto la mañana se había detenido estrepitosamente con sus estúpidas palabras. Claro, no podía tomar su apellido. Sería inútil. Pero podría haberle seguido el juego. «Seguro que estaba bromeando», pensó.


  Haciendo un valiente esfuerzo por recuperar su buen humor, intentó encontrar la manera de hacer retroceder el tiempo.


  —¿Puedes hablarme un poco más sobre ti? —preguntó suavemente, empujando el pollo perfectamente cocinado y marinado en el plato.


  Él la miró con aspereza; aquellos cristales azules le atravesaron el corazón.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó pasado un momento.


  Ella sonrió levemente.


  —¿Cuál es tu color favorito? ¿Y tu plato favorito?


  Dante se recostó en su silla, mirándola con curiosidad.


  —¿Todavía no me has buscado en Internet? —se quejó mientras se llevaba un pedazo de pollo a la boca.


  Ella rio y dejó su tenedor en el plato.


  —Lo habría hecho —le dijo con ojos centelleantes—. Pero no le dejas a una tiempo para respirar. Te conocí hace dos días y desde entonces me has enviado unos cuatro documentos, acuerdo prematrimonial incluido. Por cierto, he tenido que hacer que el despacho de mi abogado los interpretara. Así que en cuarenta y ocho horas, has sido lo más importante en mi cabeza, pero eso no significa que haya tenido tiempo libre durante esas horas para rebuscar en Internet los secretos de mi futuro marido secreto.


  La miró fijamente a los ojos, intentando adivinar a qué jugaba. «Es una actriz extraordinaria», pensó. Estaba casi convencido de que realmente era tan sincera, amable y generosa. Pero él era más listo que eso. Se la habían jugado las mejores, y Jayden no lo convencería de que era cualquier cosa menos la típica mujer que iba a sacar todo lo que pudiera de un benefactor rico.


  Lo que ella no sabía es que él podía ser generoso en las circunstancias adecuadas. Y esas circunstancias no incluían que tratara de convencerlo con una personalidad falsa.


  —Verde —dijo secamente, aunque no tenía ni idea de por qué de repente el verde era su color favorito—. Y probablemente las vieiras. ¿Qué más quieres saber? —preguntó.


  Jayden pensó en todas las cosas sobre las que había sentido curiosidad, todas las preguntas que se le habían pasado por la cabeza aquella noche de madrugada cuando no podía dormir, demasiado preocupada por lo que iba a hacer.


  —Me dijiste que eres de Atenas, pero ¿dónde creciste? —preguntó.


  —Mis antepasados provenían originariamente de Kastrosikiá, que es una localidad relativamente pequeña en la costa nororiental de Grecia, pero ahora tenemos casas por todo el mundo, y oficinas en casi todos los países. Doy trabajo a más de cien mil personas en industrias como el petróleo, el transporte, los ordenadores, la construcción y unos cuantos sectores más.


  Jayden se dio cuenta de que hablaba de su negocio y no de sí mismo. Había dicho de dónde venían sus antepasados, pero nada de información personal. «No le gusta hablar de sí mismo», pensó. Resultaba extraño, porque parecía ser una persona muy interesante y segura de sí misma.


  —¿Qué haces en tus ratos libres? —preguntó.


  Él suspiró y posó el tenedor en el plato.


  —No tengo tiempo libre, Jayden.


  Ella bajó la mirada, sintiéndose como si la acabaran de reprender.


  —Oh. Lo siento. —Miró la comida, pero en realidad no veía nada. El hombre sentado al otro lado de la bonita mesa era su marido, pero no sabía casi nada acerca de él.


  ¿Realmente necesitaba saber algo sobre él? ¿Qué ocurriría si averiguaba algo sobre él y le gustaba? Ahora mismo, no había más que una atracción extraña y magnética que la había llevado hasta su aura peligrosa y seductora, pero ¿qué ocurriría si empezara a sentir algo por él? ¿Qué pasaría si empezara a importarle?


  «No», eso sería cosa mala. No quería que ese hombre la hiciera daño, pero sospechaba que podría hacerlo fácilmente sin siquiera percatarse de ello.


  Respiró hondo, posando su tenedor en el plato tal y como había hecho él.


  —Bueno, supongo que no hay nada más que…


  Estaba a punto de levantarse, darle las gracias educadamente por la comida y llamar a un taxi para irse a casa. Obviamente no había ninguna razón para quedarse allí. Aquel hombre no quería que lo conociera personalmente, y tampoco le estaba pidiendo información sobre sí misma. Era obvio que quería que siguieran siendo extraños y suponía que eso sería lo mejor.


  Acababa de levantarse y ya estaba doblando su servilleta cuando oyó una palabrota por lo bajo. Al levantar la mirada, vio a Dante de pie. Un momento después, sintió sus fuertes brazos envolviéndola.


  —Jayden…


  Sospechaba que iba a decir algo más, pero al subir la vista hacia él, había dolor y recelo en sus ojos.


  Dante vio su mirada y la piedra que siempre pensó que había en la zona de su pecho se movió ligeramente. Seguía siendo una piedra, pero había caído una esquirla. No estaba seguro de que le gustara aquello, pero reaccionó atrayéndola entre sus brazos. Solo pretendía besarla, pero al igual que en las dos ocasiones anteriores, el beso se descontroló de manera prácticamente instantánea.


  Jayden no tenía ni idea de cómo ocurrió, pero en un momento Dante la estaba besando en el comedor formal y, al siguiente, sintió una cama mullida bajo la espalda. ¡Y no le importaba! Todo lo que le preocupaba era tocar a Dante y asegurarse de que él siguiera acariciándola. Cuando retiró la mano de debajo de su camisola blanca, ¡se sintió morir! Agarró su mano y volvió a ponerla allí, necesitada de su roce, desesperada por sentir sus manos sobre la piel. Pero todo lo que él hizo fue tirar de la tela por encima de su cabeza.


  Nunca antes había sentido una tensión tan embriagadora, aquella desesperación loca por sentir la piel de un hombre con sus propias manos. Siempre había sido muy comedida con sus novios, pero no sentía ninguna precaución con Dante. Sus dedos sacaron la camisa de la cintura de sus pantalones, deslizándose bajo el material para sentir el roce de su piel. Y cuando se incorporó ligeramente para sacarse la camisa por encima de la cabeza, suspiró de placer al tener libre acceso a su pecho, a toda aquella gloriosa piel y a los músculos que palpitaban debajo de esta. Se sentía fascinada y no podía dejar de tocarlo. Cuanto más la tocaba él, más hacía que ella quisiera acariciarlo, explorar y encontrar todos los lugares de su cuerpo que le hacían gemir o cerrar los ojos como si le doliera algo. Pero Jayden sabía que no le dolía nada y sus ojos captaron cada expresión de su cara.


  Hasta que le arrancó el sujetador, lanzándolo tras de sí y recuperando el control.


  —Oh, no, mi pequeña juguetona —gruñó, agarrando sus manos y sujetándolas por encima de su cabeza—. Es mi turno —le dijo, y después agachó la cabeza, llevándose su pezón a la boca y lamiéndolo. Casi se echó a reír cuando Jayden se arqueó en sus labios, gritando de placer, pero sufría por poseerla, por sentir su cuerpo envolviéndolo.


  Sus dedos la despojaron rápidamente del resto de su ropa. Más tarde, Dante se preguntaría sobre su falta de delicadeza, pero en ese preciso instante, necesitaba verla desnuda. Necesitaba que se moviera, que se retorciera debajo de él emitiendo esos ruiditos sensuales desde el fondo de la garganta que estaban poniéndolo a cien.


  Movió la boca sobre su piel, encontrando más sitios que la hacían clamar a gritos.


  Cuando sumergió los dedos en su entrepierna, tuvo que cerrar los ojos al descubrir lo húmeda y lista que estaba.


  Sus pantalones desaparecieron, arrojados a un lado. Él se movió sobre ella de manera que la atrapaba con el cuerpo, deseoso de atravesarla con su erección.


  Pero, entonces, ella rodeó su cuello con los brazos, con los ojos como platos con un mensaje que no alcanzaba a comprender.


  —Eres mía —gimió, mordiendo su cuello al penetrarla.


  Ella gritó y Dante se quedó petrificado, percatándose de que aquella vez no era igual que sus últimos gritos. Mirando hacia abajo, vio una lágrima.


  —¡Jayden! —dijo su nombre con veneración al darse cuenta de repente de que aquella mujer pequeña y esbelta… ¡su mujer, Jayden, era virgen!


  —Lo siento, amor —dijo suavemente, besando su cuello con delicadeza. Se sentía fatal y deseaba poder empezar de nuevo, pero lo único que podía hacer ahora era mejorar la experiencia para ella—. ¿Por qué no me lo has dicho? —preguntó moviéndose ligeramente. Cerró los ojos, apisonando su lujuria embravecida y la necesidad de embestir. Era muy estrecha, y estaba tan húmeda y caliente… No podía creer que nunca hubiera estado con otro hombre. ¡Era demasiado hermosa! No tenía ningún sentido.


  —Estoy bien —susurró ella, moviendo las manos hacia sus hombros mientras respiraba hondo y trataba de colocarse en una postura más cómoda. Una tarea bastante difícil en aquellas circunstancias.


  Dante sabía que no estaba bien porque sus manos aún temblaban. Se había apagado el fuego que los había llevado hasta ese punto de locura. Ella seguía rígida, sin llegar al estado de unos minutos atrás. Necesitaba que esa mujer volviera a él.


  Tenía que poseerla.


  —Relájate, amor —la convenció, moviéndose ligeramente en su interior—.


  Relájate y disfruta. Te prometo que el dolor desaparecerá en un momento.


  —«Demonios, ¿cómo iba a saber eso?». Nunca había estado con una virgen, pero su pecho estaba henchido de orgullo y algo más, algo que no quería identificar: Jayden, su mujer, nunca había estado con ningún otro más que él.


  Cuando ella jadeó, Dante supo que volvía a él. Fue despacio. Mantuvo un ritmo suave mientras escuchaba su cuerpo, su respiración. Cuando Jayden levantó las piernas deslizándolas contra sus caderas, Dante empezó a moverse un poco más, suscitando una reacción por parte de ella mientras sostenía su cabeza entre las manos. La besó profundamente, deleitándose en el momento, en su respuesta.


  Le llevó varios minutos, pero los movimientos lentos y firmes hicieron que el deseo de ella se encendiera otra vez.


  —Eso es —le dijo mientras acariciaba sus mejillas con los pulgares. Se movió otra vez y vio su sonrisa—. Déjate llevar, amor.


  Jayden no podía creer lo maravillosamente que la hacía sentir aquello. Hacía tan sólo un momento, todo lo que quería era que se quitara de encima de ella para ir corriendo al baño y sollozar por el dolor que sentía entre las piernas. Pero ahora, sin saber cómo, quería que se moviera más rápido. Quería que…


  —¡Sí! —exclamó, inclinándose contra él. Aquello se sentía aún mejor—. No pares —susurró mordiéndose el labio.


  Levantó los brazos para sujetarlo, acariciándole el pelo con los dedos.


  —¿Dante? —preguntó, tensando el cuerpo—. No puedo —empezó a decir, pero el asintió con la cabeza.


  —Sí puedes —dijo él con firmeza—. Deja que te cuide. —Empezó a moverse más rápido, cambiando el peso de izquierda a derecha, observando sus preciosas facciones para poder repetir lo que le gustaba. Cuando sintió que su cuerpo se estrechaba en torno a él, vio que cerraba los ojos y que sus pechos empezaban a enrojecer, sabía que estaba casi a punto. Él también lo estaba y echó la cabeza hacia atrás, decidido a hacer que alcanzara el clímax.


  Cuando ella volvió a gritar, sintió que su cuerpo se enganchaba al suyo y se deleitó al observar lo asombrosa que se veía ella mientras el clímax se la llevaba hasta lo más alto. «Joder», quería que aquello durara para siempre, pero el orgasmo de Jayden también lo llevó a él hasta el límite y embistió contra su cuerpo blandito, rezando por no volver a hacerla daño. Nunca había sentido nada tan perfecto, tan intenso.


  Cuando volvió a ver bien, abrió los ojos y casi se echó a reír ante la hermosa sonrisa en el rostro de Jayden.


  Con suma delicadeza, la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos mientras ella se enroscaba en torno a él. Dante miró hacia el techo, preguntándose cómo podía existir una mujer así.


  


  CAPÍTULO 5


  


  Dante se alisó la corbata sobre la camisa blanca almidonada mientras miraba a la hermosa mujer tendida en su cama. Gran parte de él quería desnudarse, volver a meterse en la cama y hacerle el amor otra vez.


  Había algo en ella que no tenía sentido. «¡Era virgen! ¡Una jodida virgen!


  Pero, ¿qué demonios…?».


  Se rebelaba ante la idea de que de verdad fuera tan inocente como aparentaba, pero ahí estaba la prueba irrefutable. Casi se sentía enfadado con ella por ser tan inocente y, sin embargo, no cambiaría la última noche por nada. Aquel arrebato de posesividad, de actitud protectora, volvió a brotar en su interior; lo aplastó sin compasión. Esa mujer no necesitaba su protección. Estaba bien solita.


  Estaba ayudando a sus hermanas a dirigir una exitosa empresa de catering.  Y lo que era aún más asombroso: Dante había indagado sobre su marketing  creativo.


  Demonios, si es que incluso había convertido algunas de las comidas de sus hermanas y de su padre en una línea aparte, una ramificación de la empresa de catering.  Era una idea genial y difícil de conseguir, pero lo había hecho. Y le iba muy bien.


  Así que, ¿qué tenía que lo confundía tanto?


  Simplemente no podía ser tan perfecta como parecía. Sí, ese era el problema.


  Era demasiado dulce, demasiado amable, demasiado confiada.


  Diciendo una palabrota por lo bajo, se giró sobre sus talones y salió de la habitación.


  —Dígale a mi mujer que tenía que volar a Grecia esta tarde. No sé cuándo volveré —le dijo a su ama de llaves y salió por la puerta, obligándose a concentrarse en los negocios. Entendía los negocios. Podía fiarse de los negocios.


  No confiaba en nadie con quien hacía negocios, pero eso era porque sabía como sortear sus manipulaciones. Nadie lo engañaba.


  Dante suponía que eso era lo que creaba confusión con Jayden. Ella parecía dulce e inocente, pero también exuberante y sensual. Las dos cosas no encajaban en su mente. Una de dos: o era dulce e inocente, y se podía confiar en ella, o… Pero era mujer, y uno nunca debía fiarse de las mujeres. ¡Disfrutar de ellas! «Sí, definitivamente, disfrutar de ellas. Pero, ¿confiar en ellas? Ni hablar». Su cuerpo suave y sensual le decía que era exactamente igual que las mujeres de su pasado, que solo iban detrás de una cosa y harían cualquier cosa para conseguirla.


  Pero ella no parecía como las mujeres de su pasado. La sentía diferente.


  Todo lo que había en ella lo sentía diferente, desde la mirada en sus ojos hasta la manera en que lo tocaba.


  En cuanto embarcó en el avión, hizo varias llamadas.


  —Asegúrate de que mi mujer reciba una asignación y tarjetas de crédito —


  ordenó a su asistente. Quería haberlo hecho de todas maneras, pero todavía no había tenido la oportunidad de hacerlo. Tal vez su calurosa bienvenida la noche anterior fuera un premio por la asignación anticipada que aparecía en el acuerdo prematrimonial.


  «Sí, tiene que ser eso», se dijo. Ella no hacía más que cumplir sus obligaciones a la expectativa de su paga.


  Con una cara de satisfacción sombría, se sentó en el asiento de cuero, haciendo un gesto afirmativo al capitán de que podía despegar tan pronto como fuera posible. Se sentía mejor ahora que la había descifrado. Más equilibrado. Era posible que no le gustaran los resultados de su análisis, pero era preferible ser consciente del coste de sus placeres a que le escocieran a uno más adelante.


  Jayden se levantó y se estiró, percatándose de que tenía los músculos muy doloridos. Al mirar a su alrededor, vio las líneas elegantes de marrón, negro, oro y crema. Se dio cuenta de que aquella no era su habitación. Entonces recordó la noche. ¡Con Dante! Se le cortó el aliento y buscó en torno a sí, preocupada de que la estuviera observando. Ya lo había hecho unas cuantas veces la pasada noche, con un destello extraño en los ojos que no podía interpretar.


  Sin embargo, al mirar a su alrededor, se percató de que estaba sola en aquella habitación enorme y extraña. Entonces vio una nota en la cama, junto a ella.


  —Negocios en Grecia. Hablaremos cuando vuelva.


  Aquello era todo lo que decía, pero era suficiente. Jayden se deslizó fuera de la cama, cogiendo la manta a los pies de esta para taparse mientras iba al cuarto de baño. Dante volvería. Tal vez su nota fuera brusca, pero sospechaba que esa era su forma de ser.


  No, sabía que aún no estaba enamorada de él. Pero definitivamente sentía lujuria por él. «Hum…», pensó con una sonrisa mientras se duchaba con su gel de baño especiado, ¡lujuriosa por su marido! «¡Menudo pensamiento! Un pensamiento agradable», se corrigió. ¡Su marido secreto! Aquello envió un escalofrío por todo su cuerpo y cerró los ojos, pensando en todas las cosas secretas que habían hecho la noche anterior.


  Tirando del traje blanco, que era lo único que tenía ya que no había previsto que pasaría la noche con Dante, bajó por las escaleras. Los pies se le hundían en la increíble alfombra afelpada. Ahora que no se estaba dejando llevar por el desenfreno sexual con Dante, fue capaz de mirar a su alrededor y detenerse a observar la casa. Era preciosa. «Verdaderamente preciosa», pensó. No era ostentosa de una forma extravagante, sino sencilla y elegante. Las líneas eran limpias y los colores muy masculinos, pero le gustaba. Definitivamente, le sentaba bien a su dueño.


  —El conductor del Sr. Liakos la espera para llevarla a casa —explicó el ama de llaves con una sonrisa amable cuando Jayden llegó al final de la escalera—. Pero tengo un café caliente y magdalenas si tiene hambre.


  Jayden se mordió el labio inferior, indecisa. Estaba hambrienta, después de haberse saltado la comida el día anterior por los nervios y la cena por… bueno, porque estaba teniendo sexo con… se trababa con la palabra marido incluso en su cabeza.


  Pero tenía que irse a casa con Janine y Jasmine, seguro que estarían preocupadas.


  —Gracias —le dijo a la mujer negando con un gesto de la cabeza—. Es mejor que me de prisa en volver a casa. —Le sonaba raro decir que se iba a casa cuando, de hecho, se encontraba en la casa de su «marido». Pero un marido sobre el que nadie más sabía nada.


  Sacudiendo la cabeza, cogió su bolso y salió a la clara luz del día. Iba a ser un día espléndido, pensó. En realidad, esperaba tener noticias de Dante aquel día.


  Tal vez debería mandarle un mensaje, una nota alegre haciéndole saber que se lo había pasado bien aquella noche. O quizás debería dejar que se centrara en su trabajo. Ya le había quitado mucho tiempo durante los últimos días.


  Cuando entró en la cocina aquella mañana, se sorprendió al encontrar a Janine y Jasmine metidas en faena, a pesar de que no tenían programado cocinar hasta más tarde. Se esforzó por parecer informal al entrar en la habitación, como si pasara toda la noche fuera habitualmente.


  Pero Janine y Jasmine eran más listas que eso, y no iban a dejar que se librara tan fácilmente.


  —¿Ha sido formidable? —preguntó Jasmine.


  —¿Te ha gustado? —inquirió Janine, ambas inclinadas hacia delante, ignorando lo que estaba en el fogón mientras arrinconaban a su hermana descarriada.


  —¿Es alto y guapo o más bien sencillo y dolorosamente melancólico?


  —¿Cuándo vas a volver a verlo?


  —¿Vas a verlo esta noche? ¡Esta noche no tenemos evento, así que podrías verlo esta noche!


  Las dos estaban excitadas y ansiosas, invadiendo su espacio vital mientras trataba de dirigirse hacia su despacho.


  —¡Parad! —exclamó cuando las preguntas se sucedieron rápida y furiosamente. Bajando la vista, cogió la espátula, que tenía algún ingrediente batido.


  Dio un lametazo y gimió saboreándolo.


  —¡Tu fudge  de fresa! —suspiró feliz. El dulce de fresa y azúcar de Jasmine era como comerse un pedacito de cielo. Se apoyó contra la encimera de acero y chupó la espátula hasta que la dejó «limpia». Después abrió los ojos y suspiró. Sus dos hermanas seguían allí, esperando respuestas y detalles.


  —Es un hombre muy agradable —dijo rodeando la encimera de camino a su despacho, intentando una vez más encontrar un resquicio de intimidad donde pudiera languidecer a solas en su recuerdo de la noche en brazos de Dante.


  Desgraciadamente, sus hermanas no le permitirían languidecer. La siguieron hasta su despacho, sin darle un ápice de intimidad.


  —¡Eso ya lo sabemos! —dijo Janine, dejándose caer con un plaf en una de las sillas frente a la mesa de Jayden—. No habrías pasado toda la tarde y toda la noche con él si no fuera simpático.


  —Pero, ¿cómo era en la cama? —preguntó Jasmine.


  —¡Jaz! —exclamó Jayden, pero Janine solo se rio.


  —¿Era bueno? —preguntó a su vez.


  Jayden miró a sus hermanas de hito en hito, molesta porque le plantearan preguntas tan íntimas, pero aliviada de que no estuvieran enfadadas con ella por haber pasado toda la noche fuera. Qué locura de familia tenía.


  —Ha sido una noche agradable. —Sabía que querían más detalles y confidencias, pero no se sentía capaz de proporcionárselos. Lo habían compartido todo en el pasado, pero Dante era su secreto. Era su hombre, su… ¡marido! Y no un marido normal, sino un marido secreto. Secreto que quería guardarse para sí misma. Incluidos los detalles íntimos de la noche más alucinante que había pasado en toda su vida. Ni en sus sueños más salvajes se habría podido imaginar una noche como la que acababa de compartir con Dante para después contársela a sus hermanas y darles todo lujo de detalles. Se sentiría como si mancillara el tiempo que habían pasado juntos.


  Las sonrisas de Janine y Jasmine se borraron de sus rostros.


  —¿Agradable?  —dijeron al unísono. Después miraron a Jayden—. ¿Sólo era agradable? —Ambas se desinflaron—. ¡Pero si has estado muchísimo tiempo con él! Pensábamos que sería mucho más que un adjetivo agradable —dijo Jasmine.


  Las dos se levantaron para salir del despacho de Jayden, evidentemente decepcionadas.


  Jayden puso los ojos en blanco.


  —¡Ha sido increíble! —confesó—. ¿Contentas?


  Janine y Jasmine dieron media vuelta rápidamente, con los ojos encendidos otra vez.


  —La pregunta es: y tú, ¿estás contenta? —inquirió Janine.


  Jayden se ruborizó, pensando en todas las cosas que había hecho con Dante la noche anterior. Por suerte, no tendría que pronunciar ni una sola palabra porque su rubor contaba toda la historia. Sus dos hermanas chillaron entusiasmadas y aplaudieron mientras botaban alrededor con nerviosismo.


  —¡Oh! ¡Es bueno en la cama! ¡Es bueno en la cama! —salieron bailando del despacho de Jayden, gritando aquello una y otra vez.


  Jayden rio, pero no iba a volver a salir con sus hermanas, temerosa de lo que pudieran preguntarle y de lo que pudiera revelar ella. Lo había compartido todo con sus hermanas durante toda su vida y así había sido siempre. Pero, por alguna razón, no quería compartir a Dante con ellas. Era como si por primera vez en su vida tuviera un secreto. No iba a contarles que estaba casada ni por asomo. No, eso era algo que Dante y ella mantendrían totalmente en privado. Sus hermanas no entenderían por qué lo había hecho y Jayden simplemente no podría soportar ver sus miradas de decepción si se enteraran de la verdad.


  Sin embargo, podía guardarse sus sentimientos, sonreír ante el recuerdo y sentir ese cosquilleo a la expectativa de la próxima vez que fuera a ver a su «marido». Solo podía pensar en él en esos términos, como su fuera una especie de pretexto, que lo era, independientemente de la legalidad de su matrimonio. De modo que se abrazó con fuerza a su «marido» secreto y a todos los recuerdos de su noche juntos, saboreando cada detalle.


  Bueno, así se sintió al día siguiente. Cuando no había tenido noticias suyas para el segundo día, se sentía un poco herida, pero empujó el dolor a un lado, diciéndose que era un hombre ocupado. A finales de aquella semana, se sentía más que un poco dolida. Estaba enfadada. ¿Cómo se atrevía a hacerle el amor como si fuera a morirse si no la tocaba, para después abandonarla sin una palabra? Se lo diría si tuviera idea de cómo ponerse en contacto con él. ¡Era irritante que desapareciera sin más!


  Cuando sonó su teléfono a la mañana de la segunda semana, ya estaba cansada de poner excusas por él y agotada porque había pasado casi todas las noches llorando por su rechazo. De modo que no estaba preparada para sus palabras, que le cayeron como un mazazo.


  —¿Por qué diablos no te has mudado? —espetó Dante por teléfono.


  Él estaba de pie en su despacho, examinando el informe de actividades de Jayden durante las dos últimas semanas. No había utilizado nada del dinero que había dispuesto para su uso personal; ni siquiera había utilizado las tarjetas de crédito que le había dado. Y lo que era más importante, no se había puesto en contacto con la agente inmobiliaria que le había buscado. De hecho, había ignorado cada una de las cosas que había dejado preparadas para ella mientras visitaba a su padre y concluía el asunto de traspasar las acciones de su padre a su nombre.


  Ahora que era dueño de dos tercios de su compañía, había hecho una gira relámpago por varias fábricas y había fijado reuniones en París y Tokyo. A pesar de eso, sintió la necesidad de volver allí, deseoso de ver a una mujercita de impresionantes ojos verdes y con la sonrisa más increíble que jamás había visto.


  Estaba furioso consigo mismo por haber vuelto y después de aquella mañana se dijo que no iba a caer en su trampa de ninguna manera. Había sido una aventura bonita e interesante, pero ya era hora de pasar página y volver al trabajo.


  Al menos ese había sido su plan hasta que leyó el informe detallado de su equipo de seguridad y se enteró de que ella seguía en el mismo sitio donde estaba hacía dos semanas. ¡Se quedó lívido! ¿Por qué no estaba de compras? ¿Por qué no estaba por ahí comprando todos los zapatos ridículos que pudiera ponerse una vez y nunca más? Cuando se fue hacía dos semanas, se dijo que ya se la había sacado del sistema. Había descifrado su personalidad mentalmente; había descubierto sus astucias de mujer y la había etiquetado.


  ¿Por qué no estaba haciendo lo que esperaba de ella? ¿Por qué no se metía en su papel? Aquella maldita mujer no estaba haciendo lo que se suponía que tenía que hacer.


  Es más, al rechazar las cosas que podía ofrecerle, se sentía como si lo rechazara a él, ¡y eso no lo toleraría! No después de lo que habían compartido aquella noche.


  —¡Jayden, contéstame, joder! —Podía decir con sinceridad que nunca en su vida se había sentido tan confuso y enfadado con una mujer. Nunca había dejado que las mujeres llegaran al punto de poder enfurecerlo, pero Jayden, esa pequeña descarada, había echado abajo una barrera que estaba decidido a reconstruir. Tan pronto como descubriera de qué iba y se asegurara de que estaba haciendo lo que se esperaba de ella.


  Jayden miró fijamente el teléfono y respiró hondo, tratando de calmarse.


  —Perdone, ¿le conozco? —preguntó con sarcasmo. Podía sentir cómo crecía la rabia de Dante a través del teléfono. Se sentía como si hubiera marcado un tanto y esperaba que él estuviera sintiendo una pequeña parte de lo que le había hecho sentir durante las últimas dos semanas.


  Dante se puso aún más furioso.


  —¿Perdona? —preguntó con un tono de voz frío.


  Jayden sintió un escalofrío, pero no se ablandaría.


  —¿Le conozco, caballero? Creo que no. Suena vagamente como un hombre con el que cené hace tiempo, pero hace tanto que ya no lo recuerdo bien—. Se sentó en la silla de su escritorio, tamborileando el pie contra las baldosas mientras miraba en blanco hacia la fotografía soleada que había colgado en la pared hacía varios años.


  Dante no daba crédito a sus oídos. ¿Estaba jugando con él? ¡Eso no lo permitía jamás! Simplemente, las mujeres no jugaban con él. ¡La gente le temía!


  ¿Por qué no se metía en su papel?


  Dante respiró hondo y trató de calmarse y hablar racionalmente con ella. Era una empresaria. Tenía que atender a razones y seguir adelante con las cosas.


  —¿Por qué no has ido a ver las otras propiedades? ¿Por qué seguís en vuestro edificio? Sólo puedo mantener a raya a Mike hasta finales de este mes, Jayden. Lo sabes.


  Lo sabía, pero eso no hacía que sintiera menos furiosa.


  —No me he puesto en contacto con tu agente inmobiliaria simple y llanamente porque no tengo ni idea de quién es. Y si se suponía que tenía que ponerme en contacto con alguien, deberías haberme dado un nombre y un número de contacto. Todo lo que recuerdo es una vaga referencia a una mujer llamada «Diane» y a tu asistente. También recuerdo que dijiste que me llamarías a la vuelta.


  ¿Así que acabas de volver hoy?


  Dante cerró los ojos, tratando de tragarse el sentimiento de culpa que lo arrolló con su pregunta. ¡Él nunca se sentía culpable! Siempre mantenía el control y, si Jayden quería que atendiera a sus menores deseos cada vez que estuviera en la ciudad, ¡iba a tener que pensárselo otra vez!


  —Aterricé hace dos días.


  Jayden se sintió un poco más hundida.


  —Ya veo —susurró, estudiando sus informes mientras parpadeaba tratando de contener unas repentinas lágrimas. No se esperaba que fuera a dolerle tanto—.


  Bueno, gracias por llamar Dante. Agradezco la llamada de seguimiento. Si me das el número de tu agente inmobiliaria, me pondré en contacto con ella y dejaré que sigas con tu día.


  ¿¡Lo estaba despachando!? Dante se aferró al teléfono cerrando los ojos para no decir o hacer nada de lo que pudiera arrepentirse más adelante.


  —Jayden, ¿por qué no te pusiste al habla con mi despacho? Mi asistente tenía toda la información para ti.


  Jayden puso los ojos en blanco.


  —Te repito que si querías que me pusiera en contacto con alguien, sólo tenías que decírmelo. Estaré encantada de ayudarte como me sea posible.


  ¡Perdió los papeles!


  —¡Esto es para ti! —espetó. Frotándose el rostro con una mano, miró a su alrededor. Tenía reuniones toda la tarde y cuatro eventos en su agenda para esa noche.


  —Te recojo en una hora, Jayden. Vamos a ver los locales y vas a escoger uno hoy mismo. Después le vas a decir a mi asistente todo lo que haya que reparar y se habrá hecho a finales de esta semana. El próximo lunes, quiero que tú y tus hermanas estéis felizmente instaladas en vuestra nueva sede. ¿Queda claro?


  Jayden se mordió el labio, intentando con todas sus fuerzas no reírse.


  Aquello no era gracioso y no estaba de humor para bromas. Se sentía dolida y molesta por su falta de contacto. Pero algo en la manera en que le daba órdenes se le antojaba como si… ¿era posible que estuviera protegiéndola? Seguro que era una idea estúpida. Aquel hombre era demasiado fuerte y poderoso como para que le importara un rábano si seguía en su sede cuando las bulldozer salieran a la carga el mes siguiente. ¿Por qué iba a importarle? Él estaba casado con ella. Sus problemas ya estaban resueltos.


  —¿Me has oído, Jayden? —espetó—. ¡Una hora! —Y colgó el teléfono.


  Jayden apretó el botón de colgar en su móvil y se recostó en la silla. ¿Acaso estaba inventándose cosas bonitas sobre él en su cabeza para justificar su secreto?


  ¿O Dante era un idiota ególatra que no se merecía que le dieran ni la hora?


  Sinceramente, no tenía ni idea. Pero, de momento, no podía negar que estaba nerviosa por volver a verlo. Aquel nerviosismo se había moderado con su silencio de las últimas dos semanas, pero seguro que tenía una excusa. Y Jayden no podía negar que había oído algo en su voz cuando le daba órdenes. Tal vez estuviera loca y seguro que estaba leyendo en aquella conversación más de lo que había, pero…


  Jayden suspiró y apoyó la cabeza en las manos, masajeándose las sienes mientras se le levantaba lentamente un dolor de cabeza. Se había sentido tan feliz después de aquella noche con él. Todo parecía de color de rosa. Pero al cabo de los días sin recibir noticias suyas, no pudo evitar que la tristeza y el sentimiento de rechazo se colaran en su mundo.


  Janine y Jasmine también se habían dado cuenta. ¿Qué iban a pensar si salía ahora? Estaba actuando como una lunática. Aparece en su vida y está feliz. Le hace el amor y camina por las nubes como una niña tonta de colegio. No le habla durante semanas y anda con la cara mustia, le habla mal al personal y actúa como una colegiala rechazada. Después la llama dándole órdenes y… sí. Estaba feliz otra vez.


  Era ridículo y completamente estúpido, pero en realidad estaba ansiosa por verlo.


  ¡Pero hacía dos días que había vuelto a la ciudad!


  Sí, eso dolía.


  Se dijo que iba a acabar sufriendo al ponerse en pie y dirigirse al cuarto de baño para retocarse el pintalabios a la expectativa de su llegada. Sí, probablemente iba a acabar sufriendo, pero no podía soportar la idea de que aquel hombre estuviera disgustado. Sobre todo si tenía razón sobre aquello que había detectado en su voz. Empezaba a sospechar que el hombre no era tan duro como quería hacerla creer.


  Suspiró y guardó el pintalabios en el bolso. «Yo tampoco soy tan dura», pensó cuando una oleada de miedo le recorrió el espinazo. Quizás se estaría entrampando en un mundo de dolor si se equivocaba.


  Pero, si tenía razón, Dante la necesitaba. Y tal y como había ocurrido en el día de su boda, todavía sospechaba que ella también lo necesitaba a él.


  «Mantén las distancias», le dijo a su reflejo en el espejo. «Mantén las distancias, mantén la cabeza fría y, lo más importante de todo, ¡mantén la ropa puesta!».


  Si conseguía hacer esas tres cosas, tal vez conseguiría salir de aquella tarde con un poco de dignidad. Y puede que tal vez, sólo tal vez, llegara a conocer a ese hombre que era su secreto.



  


  CAPÍTULO 6


  


  Estaba demasiado cerca, pensó rodeándolo. Había mucho espacio abierto en esa zona. No había ninguna necesidad de acercarse tanto. Y había muchas razones como para no hacerlo. Su charla antes de que llegara él, ese severo sermón a sí misma sobre ir más despacio, conocerlo mejor y no saltar a la cama con él sólo porque percibiera un dolor o una necesidad de su parte, eran todas buenas razones para mantener las distancias. Simplemente, no podía dejar que aquella tensión sexual arrolladora que había entre ambos anulara su sentido común. Apenas conocía a ese hombre; acababa de abandonarla durante dos semanas, y después la había llamado por teléfono prácticamente a gritos.


  «No es el hombre más romántico de la tierra», pensó.


  Estaban dando una vuelta por una sede potencial y él se quedó de pie en el centro, aparentando darle espacio para echar un vistazo. Sin embargo, de algún modo, siempre estaba demasiado cerca de ella.


  —Es un espacio muy bonito —respondió, tratando de mantenerse educada y profesional a pesar de que estaba imaginándose su torso desnudo. «Es un error fácil de cometer», se dijo. Vestía con camisa blanca y pantalones de hilo oscuros, pero aquel día no llevaba corbata. Tenía el cuello abierto y asomaba un pelito. Quería con tanta desesperación probar de nuevo el sabor de su piel, pensó. Pero apartó los ojos porque no quería que Dante viera el deseo en su mirada.


  —Ya estoy lista para irme —dijo sobresaltada cuando él cambió de postura y le rozó el brazo ligeramente con el suyo.


  Él la observó con curiosidad, y entonces su mirada se despejó y una sonrisa secreta iluminó aquellos misteriosos ojos azules.


  —Bien. Vamos al siguiente sitio.


  Ella asintió, incapaz de hablar en ese momento. Su roce había enviado una descarga eléctrica a través de ella y estaba esforzándose por guardarse las manitas.


  Tenía muchas ganas de arrojarse en sus brazos y arrancarle la camisa para poder tocarlo por todas partes. ¡Santo cielo, nunca había tenido esa clase de pensamientos con ningún hombre! A decir verdad, los hombres no le habían hecho frente, e incluso aquellos con los que había salido no la habían tentado de esa manera tan fuerte. No hasta hacía dos semanas.


  La llevó a tres sitios más antes de la comida y, en cada uno de ellos, evitó meticulosamente tocarle de ninguna manera. Cuando se le acercaba, ella se aseguraba de cruzar la habitación. Si alguna habitación parecía demasiado pequeña como para que cupieran los dos, ella se limitaba a asomar la cabeza y seguía adelante. Se mantuvo callada sobre cada una de las propiedades que visitaron, independientemente de cuánto le gustaran. No hizo preguntas, no señaló ningún problema con las habitaciones o con la colocación de las cocinas. Incluso si una ubicación podía funcionar, se negaba a darle pista alguna sobre lo que estaba pensando.


  —¿Próxima parada? —preguntó Dante.


  Jayden lo miró, consciente de que no parecía sentirse molesto por sus tácticas en absoluto. Simplemente la seguía de una habitación a la siguiente.


  Mantenía él solo un diálogo sobre las ventajas de que gozaba una ubicación o sobre las reformas que pensaba que podía necesitar para que su negocio funcionara allí, en todo lo cual tenía mucha razón. También comentó las maneras en que Trois Coeurs podría expandirse con algunas de las ubicaciones, así como las ventajas del lugar que estuvieran visitando con respecto a su sede actual.


  Jayden tenía que admitir que estaba impresionada con su conocimiento de las empresas de catering  en general y de Trois Coeurs en particular. Varias veces tuvo que contener su curiosidad sobre las sugerencias que hacía al no estar segura de cómo llevar a cabo algunas de sus ideas.


  Jayden ni siquiera sospechó que podría estar en problemas hasta que llegaron al quinto sitio.


  —¡Hala! —dijo en cuanto se detuvieron en el bordillo. Aquel no era el típico establecimiento tipo panadería. Aquello era una impresionante casa victoriana con aguilones y con todo el encanto, además de una exuberante vegetación. El vecindario también era perfecto. Estaba justo enfrente de unos edificios de gran altura, pero la parte trasera daba a un gran barrio suburbano. Las casas alrededor de la construcción victoriana eran del estilo colonial habitual, parecidas a muchas de las casas de la costa este, de tal manera que el encanto y la vegetación de la casa victoriana resaltaban, captaban la vista de uno. La casa estaba recién pintada y era extremadamente grande.


  —Esto no puede funcionar —susurró, pero salió del coche, con la vista atrapada en el edificio a pesar de ello. Tenía tres pisos, y la planta baja claramente se había utilizado como escaparate en el pasado.


  Jayden no captó la mirada victoriosa de Dante mientras subía por el camino de ladrillo.


  —No tiene espacio para aparcar —dijo, susurrando las palabras, como si tuviera que mostrarse reverente en presencia de una casa tan bonita.


  Dante la oyó. Claro que lo hizo porque, por algún extraño motivo, aquel día estaba híper sensible a cada matiz de Jayden. Observaba las expresiones de su rostro. Sus ojos se sentían atraídos constantemente a su lindo culito con esos pantalones caqui, así como a la manera en que sus pechos hacían presión contra la camisa rosa en tejido oxford  que llevaba puesta. Su mente imaginaba que sus manos abrían cada uno de los botones, descubrían el color del sujetador que llevaba y se deleitaban en su cintura, esbelta en comparación con sus pechos suaves y turgentes.


  Concentrándose en el primer comentario que había pronunciado en todo el día, miró hacia arriba y dijo:


  —Hay un aparcamiento de diez plazas detrás del edificio, y unas cuantas más en el callejón que conecta las casas. —Abrió la puerta cerrada y le cedió el paso—.


  También hay un aparcamiento a media manzana. Los precios son bastante razonables y, hasta la fecha, no se ha llenado nunca.


  Al entrar en el interior, Jayden miró a su alrededor y jadeó, emocionada ante el asombroso espacio en el lugar que solía ser el vestíbulo. A un lado, había un escaparate donde tal vez un florista o alguien podría levantar un mirador. Eso sería ideal para un expositor de sándwiches de estilo delicatessen  y otro con los postres de Jasmine. Había una puerta de acción doble al fondo y Jayden permaneció inmóvil mientras contemplaba la enorme habitación. No había ningún electrodoméstico, pero había espacio más que suficiente para dos fogones monstruosos, para la cámara de congelación que querían desde hacía tiempo y para frigoríficos de gran capacidad. Eso por no mencionar que había suficiente espacio para el doble de encimera que tenían en la actualidad.


  —Madre mía —dijo otra vez, acercándose más. Un largo pasillo en el lateral de la cocina llevaba a un patio precioso, un lugar que sería perfecto para poner unas mesitas donde los clientes pudieran sentarse a comer los sándwiches de estilo delicatesen que acabaran de comprar en la parte delantera.


  —No hemos terminado —le dijo con voz grave y segura. La tomó del brazo e hizo que apartara la vista del exuberante rincón del patio, hacia el pasillo—.


  Arriba —le dijo.


  Jayden subió las escaleras, ligeramente cohibida al caminar él detrás de ella.


  Tuvo que bajar la vista para mirar lo que llevaba puesto, gruñendo al recordar que llevaba sus aburridos pantalones tostados. Había intentado parecer seria, pero los pantalones tostados únicamente le daban mejor vista de su pompis.


  Por suerte, Jayden no tardó en alcanzar el rellano superior y se detuvo delante de una puerta cerrada con llave.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  Dante sacó otra llave y abrió la puerta. Al entrar en la habitación, Jayden descubrió que ¡en realidad se trataba de un apartamento grande!


  —Dos habitaciones —dijo en voz baja—. A Janine le encantaría. —Eso la alegraba y la entristecía a la vez, porque Jayden sospechaba que a Janine le gustaría tener un poco de intimidad. Jayden había empezado a abrigar sospechas de que Janine necesitaba su propio espacio, deseosa de poder cuidar ella sola a sus hijas de vez en cuando, pero era demasiado amable como para decir nada. La forma en que se habían acomodado para vivir había sido perfecta cuando las gemelas eran bebés.


  Ellas tres, además de sus padres, tías y tíos habían estado allí para ayudar a enseñar a andar a las gemelas, darles de comer cuando llegaban tarde y cuando tenían que salir temprano. Además, las tres se habían divertido viviendo juntas. Pero viendo aquella casa, verdaderamente era lo ideal para Janine. Podría seguir viviendo sobre la cocina, así que no tendría que desplazarse, pero tendría a sus niñas para ella sola de vez en cuando.


  —Por aquí —dijo él cuando Jayden hubo examinado todo el apartamento, sonriendo con tristeza hacia la bonita calle arbolada que Janine y las chicas podrían ver.


  —¿Hay más? —preguntó. Después siguió a Dante fuera del apartamento. La condujo por las siguientes escaleras hasta otra planta. Esta tenía dos puertas: una a cada extremo del pasillo. Antes de que abriera la cerradura, a Jayden le dolía el corazón porque sabía lo que Dante estaba a punto de revelar.


  Como era de esperar, la primera puerta se abría a un apartamento de una habitación que era precioso de una manera anticuada. La cocina, pequeña, era un poco estrecha, pero como ninguna de las tres solía cocinar por su cuenta, tal vez el ambiente de la cocina no fuera un problema. Al mirar por las ventanas de ese apartamento, Jayden se percató de que el patio era más grande de lo que pensaba al principio. Desde ese punto de vista, se dio cuenta de que el patio de ladrillo llegaba más atrás e incluso se curvaba hacia el lateral. Sería perfecto como espacio para celebrar eventos. Incluso lo suficientemente grande para bodas pequeñas o para una zona de recepción mediana. «¡Oh, sería maravilloso no tener que transportar toda la comida para un evento!¡A Jasmine y Janine les encantaría este sitio!».


  —Hay otro apartamento, ¿no es cierto? —preguntó en voz baja, mirando a su alrededor y preguntándose cómo podría rechazar aquella oportunidad.


  Dante aún la observaba con cautela, sintiendo la tensión en sus hombros delicados. No lo entendía del todo, pero su tono se suavizó, como si estuviera intentando mostrarse sensible con el estado de ánimo de Jayden.


  —Sí. ¿Te gustaría verlo? —preguntó con una voz igualmente suave, pero aún grave. Ahora tenía un tono ronco, pero Jayden estaba demasiado triste como para tratar de averiguar por qué.


  —Supongo que sí —respondió.


  Dante observó a la mujer que se le había colado por los poros de la piel. A


  pesar de sus enconados esfuerzos, se sentía atraído por ella en más sentidos de los que quería admitir. Pero no iba a huir de ello. Vale, no de la misma manera en que lo había hecho después de la primera noche. Había soñado con ella casi cada noche desde entonces. Había intentado mantenerse alejado. Había hecho un valiente esfuerzo por evitarla, pero aquí estaba.


  Algo se retorció en su interior al ver la tristeza en los ojos de Jayden. No le gustaba la manera en que le hacía sentirse, pero no podía evitarla por más tiempo.


  Había dejado la casa victoriana reconvertida para el final porque realmente era el sitio perfecto para ella. Le había enseñado las otras como táctica de venta principalmente. Prefería entender los argumentos de la oposición frente a sus ideas.


  Y enseñarle las otras ubicaciones le había permitido comprender qué era lo que tenía en contra de mudarse. De modo que cuando aparcaron fuera de aquel edificio, supo que no habría ninguna razón para que objetara.


  Así que, ¿por qué parecía tan triste?


  —¿Qué ocurre, Jayden? —preguntó tirando de ella para que quedara frente a él.


  Ella inspiró y espiró, tratando de ocultar su pena.


  —Estoy bien —le dijo, deseando que fuera cierto—. Vamos a ver el último apartamento. Estoy segura de que será… —no pudo terminar aquella frase; no estaba realmente segura de lo que quería decir. ¿Quería que fuera horrible para que aquella casa no sirviera? Eso significaría que ella, sus hermanas y sus sobrinas podrían quedarse exactamente donde estaban. La vida seguiría tal y como era, y nada cambiaría. ¿O quería que el último apartamento fuera otra parte perfecta del edificio perfecto?


  La mera posibilidad hizo que se le encogiera el estómago de miedo y expectación.


  —Sí. Vamos a verlo —dijo examinando el parqué. «A Janine le encantan los suelos de parqué», pensó como una boba.


  Al entrar al apartamento, Jayden cerró los ojos y se sintió tonta por tener tanto miedo. Cuando los abrió, vio a su alrededor un apartamento absolutamente encantador. Este no estaba vacío: estaba completamente amueblado con un bonito sofá amarillo apoyado contra la pared de color mantequilla. Había una mecedora de mimbre con cojines de flores para hacer que resultara cómoda y una chimenea blanca con pantalla de volutas e interior de mármol negro. El parqué continuaba hasta allí, pero el sonido quedaba amortiguado por gruesas alfombras. Las ventanas altas tenían bonitas cortinas de encaje echadas a un lado para permitir que entrara la luz de sol e iluminara toda la estancia. La cocina tenía uno de esos fogones antiguos, pero parecía ser totalmente nueva. Los armarios blancos eran preciosos, unos con mamparas de cristal y otros con puertas de madera. Las encimeras eran de mármol y había un bonito ramo de rosas amarillas en el centro.


  Observó a Dante, preguntándose si sería el artífice de todo aquello. «Seguro que no», pensó. Probablemente lo había hecho la agente inmobiliaria en un esfuerzo por vender la propiedad más rápido.


  —La habitación está detrás de esa puerta —dijo Dante señalando hacia el fondo de la pequeña sala de estar.


  Jayden cruzó el corto pasillo con cuidado y giró a mano derecha entrando a una habitación rosa pálido. La cama blanca de hierro estaba decorada con rosas centifolias y el cabecero estaba casi oculto tras almohadas de distintos colores y estampados, pero todos de flores. En la mesilla de noche había un jarrón lleno de hortensias rosas. A Jayden le dio un vuelco el corazón. Aquella habitación estaba hecha para la seducción.


  Al darse la vuelta, vio a Dante apoyado contra el marco de la puerta, observándola con una mirada extraña.


  —Mike pagará para que trasladen todos tus electrodomésticos de cocina aquí, pero si las tres decidís hacer una renovación, puedo hacer que pague la diferencia del coste de mejora frente al precio de venta de tus electrodomésticos actuales. También te ha dado un presupuesto para remodelar; presupuesto que las tres podéis decidir cómo gastar. Él no interferirá.


  Jayden lo miró desde el centro de la habitación.


  —¿Y él por qué iba a hacer él todo eso? —preguntó.


  —Sabe cómo llevar un negocio y yo tengo todas las cartas —le explicó, alejándose de la puerta con un impulso y entrando en la habitación. De nuevo, omitió que era el jefe de Mike y que él había establecido los términos del acuerdo.


  Por alguna razón, seguía sin querer que Jayden supiera nada de su relación con Mike. Por lo que ella sabía, había dos empresas diferentes—. Además, sé que la empresa de Mike va a ganar una gran suma de dinero renovando la zona donde tenéis la sede ahora mismo. Lo único que está retrasando el proyecto es tu tiendecita. —Se metió las manos en los bolsillos y siguió observándola—. Ahora que eres mi mujer, tienes todo el poder del emporio Liakos para ayudarte con las negociaciones. Úsalo en tu propio beneficio.


  Parte de ella quería decirle que se fuera al infierno porque la había ignorado durante mucho tiempo. Pero una parte aún más grande de ella quería que la estrechara entre sus brazos, que la besara y le hiciera el amor en esa cama grande que había detrás de ella. Anhelaba que volviera a abrazarla una vez más, sentir sus labios besándola y haciendo que su cuerpo ardiera. Pero, ¿por qué se había quedado fuera durante dos semanas? ¿Acaso no había disfrutado de la experiencia tanto como ella?


  —Supongo que necesitarás traer a tus hermanas a verlo —dijo.


  Jayden se quedó perpleja ante sus palabras. Eso no era lo que se esperaba.


  Era lo más sensato, centrarse en los negocios. De hecho, aquello era lo que ella había estado intentando forzarse a hacer durante todo el día. No había funcionado del todo, pero era un buen plan. Que él se echara atrás y se centrara en los negocios… ¡bueno, dolía!


  —Sí —empezó a decir aclarándose la garganta y parpadeando—. Sí. Las traeré algún día de la semana que viene.


  —¿Y qué tal esta noche? Haré que un coche os recoja, e incluso que os traigan algo de comer… —se detuvo cuando vio la risa en los ojos de Jayden—.


  Cierto. De todo el mundo que podría traer comida, tus hermanas están a la cabeza en la lista. A ver qué te parece esto: —sugirió, acercándose. Subió la mano y estuvo a punto de retirarle un mechón, pero se detuvo y la retiró, para después volver a meter ambas manos en los bolsillos—. Te daré las llaves y haré que un coche os recoja y os deje aquí esta noche. Así podréis mirar a vuestro ritmo y hablar sin que nadie intente convenceros de una u otra manera.


  Jayden asintió con un nudo en el estómago. No entendía su propia reacción y estaba enojada por… «¡bueno, por todo!». Lo deseaba, pero no lo deseaba. Quería que aquel edificio fuera su nueva sede, pero no quería que nada cambiase.


  Y, más que nada, no quería que la hicieran daño. Quería entender a aquel hombre, pero en ese momento estaba siendo tan reservado y frío.


  ¿Por qué tenía que ser tan dura la vida?



  


  CAPÍTULO 7


  


  —¡Me encanta! —exclamó Janine, abriendo los brazos en el aire mientras contemplaba el espacio que podría ser su cocina—. ¡Es casi el doble de grande que la que tenemos ahora!


  Jasmine estaba igualmente entusiasmada.


  —¡Solo pensad en las fiestas que podríamos celebrar en ese patio!


  Meriendas por el Día de la Madre, brunches de Pascua, fiestas de Halloween… ¡oh, la lista es interminable!


  Jayden se hizo a un lado, con las manos ocultas en los bolsillos de sus vaqueros.


  —Tendríamos que contratar más personal —advirtió.


  Janine se rio.


  —Eres una de las mejores jefas que hay. No sé cómo, pero siempre encuentras al mejor personal. Hemos tenido a una persona que nos ha dejado después de trabajar para ti, pero sólo porque se casó y se mudaron. ¡A la gente le encanta trabajar para ti!


  Jayden negó con la cabeza.


  —Solo les gusta la comida deliciosa gratis —replicó, desechando cualquier lealtad hacia ella.


  —¿Qué hay arriba? —preguntó Jasmine subiendo las escaleras a la carrera.


  Jayden oyó cómo se abría la puerta y se quedó tensa, cautelosa ante lo que pudieran pensar sus hermanas cuando vieran los apartamentos. Un instante después, oyó:


  —¡Es perfecto!


  Janine subió las escaleras de dos en dos y se hizo un silencio sepulcral cuando debería haberse oído un grito de alegría. Jayden esperó durante otros diez


  segundos antes de subir a regañadientes, entonces preocupada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Jayden al entrar en el primer apartamento.


  Cuando vio las lágrimas de Janine y la expresión preocupada de Jasmine, casi tropezó consigo misma—. ¿Janine? ¿No quieres…?


  Janine se volvió hacia Jayden y le dio un fuerte abrazo.


  —¡Lo siento muchísimo! —susurró—. ¡No lo sabía!


  Jayden estaba totalmente confundida, pero envolvió los hombros de Janine con un abrazo.


  —¿No sabías qué?


  Su hermana se sorbió la nariz e hipó antes de ser capaz de pronunciar las palabras.


  —¡Que era una carga para vosotras!


  Jayden se echó atrás e incluso Jasmine se quedó boquiabierta.


  —¿Una carga? ¿De qué hablas?


  Janine observó el apartamento.


  —Siempre habéis estado ahí para mí, pero al ver esto y ver cómo está montado con vuestros apartamentos privados, ahora sé que estáis preparadas para mudaros. Y supongo que yo también estoy lista para vivir por mi cuenta. —Se echó a reír a carcajadas, pero con no poca tristeza—. Aunque tampoco creo que esté demasiado por mi cuenta. Estaréis al final del pasillo.


  —¡Hala! —exclamó Jayden, levantando las manos y acercándose más. Puso una mano en el hombro de Janine, en un esfuerzo por subrayar sus palabras—. ¡No sigas por ese camino! ¡Adoro vivir con vosotras, chicas! Estoy destrozada porque las tres tengáis vuestro propio apartamento, así que ni se te ocurra pensar que has sido una carga. Llevaba tiempo pensando que tú y las gemelas queríais tener vuestra propia casa para que Jaz y yo dejáramos de interferir en la educación de Dana y Dalia. Pero la idea de cambiar cómo tenemos organizadas las cosas me tiene de mal humor.


  —¿¡Interferir!? —sollozó—. ¡No podría haber sobrevivido los últimos años sin vosotras, chicas! —Un momento después, las tres reían y lloraban, se abrazaban mientras hablaban todas a la vez y hacían planes para el nuevo espacio. Compartían ideas sobre el futuro crecimiento de la empresa y sobre cuánto les iba a gustar a las gemelas vivir allí.


  Un largo rato después, estaban sentadas en medio del gran espacio abierto que pronto se convertiría en su nueva cocina.


  —¿Estáis seguras de que queréis mudaros? —preguntó Jayden, que se sentía débil y acalorada a la vez—. El cambio es muy duro, ya lo sabéis. —Observó sus rostros, tratando de decidir si estaban siendo sinceras con ella. Si veía el menor rastro de dudas sobre el traslado, le suplicaría a Dante que la ayudara a luchar contra ese tal McDonald.


  —Sí —respondió Jasmine con total convicción—. Creo que ha llegado la hora. Las posibilidades que ofrece este espacio son increíbles. Y a papá le encantaría ayudarnos a construir los pasajes abovedados que necesita el patio.


  —Y las mesas —añadió Janine, sonriente y casi contoneándose de la emoción.


  Las ideas que barajaban eran buenas y ayudaron a Jayden a superar su miedo al cambio. Eso, y su entusiasmo. Era casi tangible y definitivamente se contagió de él, aliviando casi todos sus miedos. Se le iluminaron los ojos con la idea de una arcada donde la tía Mary pudiera cultivar rosas trepadoras. —¡Y una barra! —pensó Jayden con creciente entusiasmo, lo que hizo que las tres hermanas se rieran porque su padre adoraba sus cócteles—. Así que, ¿estamos todas de acuerdo? —preguntó cuando las risas se apagaron.


  Janine y Jasmine se miraron entre ellas, y después a Jayden. Las dos asintieron y Jayden se sintió feliz y triste a la vez. Feliz porque, por primera vez desde hacía meses, empezaba a pensar que aquel cambio podría ser bueno. La novedad de un sitio distinto, una cocina más grande y, ojalá, espacio para celebrar fiestas, ayudaría a su negocio. Pero la tristeza seguía ahí. Habían pasado tanto tiempo juntas en la vieja casa. Había muchos recuerdos felices allí; ¿cómo iban a dejarlos? Pero, cuanto más lo pensaba, al ver las ansias de Jasmine y Janine reflejadas en sus rostros, sabía que aquellos momentos felices seguirían allí, pero ahora como recuerdos.


  —Estaremos bien —dijo Janine, comprendiendo al instante qué provocaba la preocupación de Jayden—. Has sido magnífica consiguiéndonos clientes, cariño.


  Ahora vamos a poder coger más, así que podemos permitirnos este sitio.


  Jayden le quitó importancia al comentario con un gesto.


  —Es fácil conseguir clientes con vuestra comida. —A Jayden le preocupaba algo más que el negocio. Había muchas cosas que no sabía cómo hacer. Como los permisos y la renovación. Su padre había hecho gran parte del trabajo la última vez, pero estaba demasiado mayor para llevar a cabo una renovación tan extensa—. Ya encontraré una solución. Chicas, vosotras preocupaos únicamente de seguir haciendo vuestra magia.


  Reprimió sus miedos. Miedos que crecían, ahora que las ideas habían dejado de fluir. Aquella mañana solo había estado nerviosa por el cambio. Ahora estaba preocupada por todos los cambios que tendrían que producirse para poner aquel sitio al día de acuerdo con las normativas. ¡No sabía por dónde empezar!


  


  CAPÍTULO 8


  


  Al día siguiente, Jayden estaba de pie en medio de su nuevo espacio. Llevaba un peto holgado, una camiseta que sin duda había visto tiempos mejores y el pelo recogido en una cola de caballo. Mirando a su alrededor, empezó a anotar todos los asuntos que necesitaba solucionar. Espacio para el congelador nuevo;


  probablemente cambiar el cableado eléctrico; sus fogones servirían por el momento, pero tendría que investigar sobre modelos más grandes cuando el negocio empezara a rodar… ¿o era mejor hacerlo todo ahora y así evitar interrupciones a su trabajo más adelante? Tendría que verificarlo con el banco y ver su situación de flujo de efectivo. Normalmente sabía exactamente cuánto había en la cuenta en un día cualquiera, pero últimamente no había tenido tiempo de prestar atención a esos detalles.


  «¡Santo cielo!». Escaparate nuevo, limpiar, limpiar los suministros, las estanterías, las zonas de almacenamiento… la lista era abrumadora.


  Sonó su teléfono móvil y Jayden respondió sin pensar, aliviada de tener algo en lo que centrarse que no fueran los problemas que tenía que solucionar en tan poco tiempo.


  —¿Hola? —dijo.


  Dante dudó, oyendo algo en la voz de Jayden que no le gustaba.


  —Jayden, ¿qué ocurre?


  Jayden respiró hondo.


  —Nada, Dante —respondió, pensando de inmediato cuánto deseaba que le hiciera perder la cabeza y le hiciera el amor otra vez. Mala idea. Sobre todo porque él mantenía las distancias últimamente. Había captado el mensaje alto y claro de que él estaba bien con una sola noche juntos—. Estoy nerviosa con el sitio nuevo —dijo, mordiéndose el labio mientras levantaba miraba hacia el techo, intentando averiguar cómo instalar un sistema de ventilación que fuera adecuado para fogones más grandes. Suspiró y se masajeó la frente. Los problemas se le acumulaban y sentía pánico.


  Era posible que Dante no conociera bien a aquella mujercita, pero oyó la ansiedad en su voz y supo que algo andaba muy mal.


  —Todavía no te has puesto en contacto con mi asistente para darle la lista de cosas que necesitas solucionar. —¿Por qué no aceptaba su ayuda? «¡Maldita sea!».


  ¡Era su mujer! ¡Necesitaba aceptarlo y empezar a utilizar sus recursos!


  Jayden oyó su voz grave y enfadada y tuvo que concentrarse en lo que estaba diciendo, en lugar de las fantasías que se arremolinaban en su cabeza. No le había perdonado por ignorarla. Especialmente cuando había dicho que se pondría en contacto con ella cuando volviera por allí y estuvo dos días de vuelta antes de molestarse en llamarla. Eso le decía todo lo que necesitaba saber sobre su relación.


  Y no era nada bueno.


  No, ella no era tan fácil. Una voz profunda y un tono preocupado no iban a borrar de un plumazo sus sentimientos heridos por haberla ignorado.


  Sacudiendo la cabeza, se concentró otra vez.


  —Tu asistente —repitió—. No estoy segura de lo que le diría a un asistente —explicó con sinceridad—. Normalmente soy yo a quien acude todo el mundo para resolver sus problemas. Irle a alguien con los asuntos que tengo que solucionar puede ser un poco problemático para mí.


  Dante casi se echó a reír, pero se contuvo. Ni siquiera estaba seguro de qué era lo que le parecía tan gracioso. Tal vez sólo se debiera a que su mujer, independientemente de lo inteligente y creativa que pudiera ser, estuviera intentando hacerlo todo sola. Quizás fuera brillante para el marketing y para dirigir un negocio, pero estaba seguro de que no sabía lo suficiente sobre construcción como para averiguar todos los detalles necesarios para poner al día un espacio de cocina según las normativas. Mandó un mensaje a su asistente, presionando la tecla enviar antes de decir:


  —Voy a enviar a un contratista general, Jayden. Estará allí en treinta minutos. Tienes que darle una lista de todos los cambios que necesitáis llevar a cabo en las cocinas nuevas y en los apartamentos, e incluso en el exterior de la casa. No olvides hacer que revise todos los apartamentos y el patio trasero, y asegúrate de que todo funciona perfectamente. —Hizo una pausa momentánea—. Jayden, no vas a hacer nada de eso tú sola, ¿entendido?


  Jayden se rio ante su tono de voz severo.


  —Sí, señor —replicó de broma.


  Lo oyó suspirar.


  —Te lo digo en serio, Jayden. Haces negocios para hacer dinero. La empresa de Mike quiere apartarte de su camino, haz que pague las molestias.


  Le gustaba cómo sonaba aquello. Hacía que pedir ayuda fuera mucho más sencillo. Sus palabras, y la idea de que un contratista fuera a ayudarla resolverlo todo eliminaba su estrés. Sonrió, estiró los hombros y dijo:


  —Vale. Me has convencido. ¿Dices que el contratista viene en treinta minutos?


  —Sí. Y yo llegaré dentro de tres cuartos de hora para asegurarme de que le des suficiente trabajo y no intentes guardarte nada para ti.


  La sonrisa de Jayden se desvaneció con ese comentario. ¿Iba a ir allí? ¿A sus nuevas instalaciones?


  —¿Estás en el centro? —Un entusiasmo tonto le atravesó el cuerpo. Le irritaba que su cuerpo hubiera empezado a temblar a la expectativa.


  —Estoy volando desde Nueva York. Te veo en tres cuartos de hora.


  Un rayito de felicidad se apoderó de ella al colgar el teléfono móvil y meterlo en el bolsillo del peto. ¿Iba a ir allí? No iba a volar allí solo para verla, lo sabía, pero aun así la hacía sentir maravillosamente saber que iba a ir a verla.


  Entonces se miró la ropa y se quedó sin respiración.


  —¡No! —dijo al espacio vacío volviendo a sacar el teléfono del bolsillo—.


  ¿Jaz? ¡Te necesito! —dijo con urgencia tan pronto como su hermana descolgó el teléfono—. ¡Tráeme algo que ponerme! Algo más bonito que el peto asqueroso con el que he salido hoy. —Se pasó una mano por el cabello y gimió—. ¡Y un poco de maquillaje! ¡Solo me he duchado y me he recogido el pelo!


  A decir verdad, podía oír la sonrisa de su hermana.


  —¿Alguna razón especial por la que necesitas esos vaqueros tan monos que te compraste el mes pesado pero a los que aún no les has quitado la etiqueta? —


  preguntó.


  Jayden apretó la mandíbula. No había intimidad en esa casa. Sobre todo cuando pedía un favor. Claro, que ella habría hecho las mismas preguntas si la situación fuera a la inversa, pero ese no era el caso en ese preciso momento.


  ¡Aquello era una emergencia! ¡Dante llegaría enseguida! Un peto y una coleta no era la manera en que quería recibirlo, aunque siguiera enfadada con él.


  —¡Sí, cotilla! Dante está de camino para ayudarme. ¡No puede verme así!


  Jaz se rio y Jayden la oyó correr por las escaleras.


  —Es una buena razón —respondió—. Vaqueros y ¿qué te parece ese jersey tan sexy que me compré? Sólo me lo he puesto una vez.


  Jayden supo al instante a qué jersey se refería y no podía ponerse eso. Era demasiado escotado.


  —Ni hablar. Conociste a ese chico tan mono la última vez que te lo pusiste.


  Jasmine soltó una risita alegre.


  —Exacto. ¡Trae buena suerte!


  Jayden siguió negándose con la cabeza.


  —No. Ese es tu amuleto. Tráeme… —pensó frenéticamente durante un instante—. ¿Qué tal el jersey granate que tengo al fondo de mi armario?


  Se produjo un momento en el que se sucedieron sonidos y gruñidos ahogados y después un victorioso:


  —¡Lo encontré!


  —¡Maquillaje! —dijo Jayden entrecortadamente—. ¡Tráeme el maquillaje!


  —Lo tengo —respondió Jasmine—. Llego lo más rápido que pueda.


  —¡Y un cepillo! —gritó una milésima de segundo antes de que Jasmine colgara. Sin embargo, no le preocupaba que la hubiera oído. Las hermanas sabían que el cepillo iba con el maquillaje. De hecho, era prácticamente lo mismo.


  Jayden volvió a guardar su teléfono en el bolsillo. Después empezó a buscar un espejo frenéticamente. Había unos baños pequeños en la primera planta, pero se dio cuenta de que necesitarían arreglos. Con un suspiro, se ahuecó el cabello intentando hacer que pareciera medianamente sofisticado mientras mentalmente añadía las renovaciones de los baños a la lista de cosas que había que arreglar. O la lista de cosas que habría que añadir a la lista de cosas por hacer del contratista, pensó cada vez más aliviada.


  —¿Sra. Liakos? —llamó una voz masculina desde la estancia principal.


  Jayden se quedó helada al oír ese nombre. Sacó la cabeza por la puerta del baño y vio a un hombre corpulento con una chaqueta de lona y una carpeta sujetapapeles merodeando cerca de la entrada.


  —Creo que soy yo —dijo con una sonrisa nerviosa. No había vuelto a oír ese nombre desde que Dante lo usó el día de su boda.


  «Santo cielo», era un pensamiento alarmante. El día de su boda…


  sacudiendo la cabeza, se centró en el problema del momento y se sacó de la cabeza la inminente llegada de Dante. O al menos lo intentó.


  El hombre dio un paso al frente. Sus botas grandes y voluminosas resonaban en el parqué.


  —Soy Tom. Su marido me envía. Ya me ha dado una idea general de lo que hay que hacer, pero ha dicho que usted tiene la última palabra en todo. —Miró alrededor—. ¡Esta casa es fantástica! —dijo con entusiasmo.


  Jayden observó a su alrededor. Una vez más, empezó a disiparse el miedo ante el potencial del edificio y la ayuda experta de aquel hombre.


  —Es verdaderamente bonito, ¿verdad?


  Tom sacó un bolígrafo de su bolsillo y empezó a tomar notas.


  —Su marido ha dicho que necesita que todo se haga conforme a la normativa. De eso me encargo yo. No se preocupe por esos detalles. Dígame qué quiere hacer con cada zona para que me asegure de que conozco el plan general.


  Con un enorme suspiro de alivio y liberándose casi instantáneamente del estrés acumulado en sus hombros, Jayden lo condujo por la casa alegremente, empezando con la estancia frontal.


  —Llámame Jayden —dijo al hombre, que asintió y sonrió amablemente.


  Mientras explicaba sus planes a Tom, controlaba la hora esperando ansiosamente que Jasmine llegara antes que Dante. Y lo que era aún más importante:


  necesitaba asegurarse de que nadie la llamara «Sra. Liakos» mientras Jasmine pudiera oírlo. Aquello era un secreto del que no quería que se enterasen sus hermanas.


  Ella y Tom estaban de pie en el patio trasero de ladrillo. Jayden describía las ideas que se les habían ocurrido a ella y a sus hermanas cuando, de pronto, sintió que se le erizaba el vello del brazo como si cobrara vida. Volvió la cabeza y ahí estaba él, de pie en la puerta mirándola como si fuera una especie de fruta jugosa a la que quería pegarle un mordisco. Tembló cuando el mismo deseo la golpeó con toda su fuerza, interrumpiendo sus palabras y, posiblemente, haciendo que se le parara el corazón. Entonces todo empezó a ir muy deprisa. El corazón empezó a latirle tan fuerte que parecía que iba a estallar. Se le aflojaron las rodillas y la sangre palpitaba en sus venas. Tenía todos los sentidos en alerta máxima cuando Dante anduvo hacia ella.


  Cuando por fin llegó, la tomó de la mano y tiró de ella hacia el interior de la casa. No le pidió hablar en privado; la estaba arrastrando como un hombre de las cavernas, ¡y a Jayden le encantaba!


  No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, pero no podría haberlo detenido aunque hubiera tenido la fuerza necesaria. Principalmente porque no quería que dejara de tocarla. Se sentía como si le ardiera la mano. El simple roce le recordaba cómo se había sentido todo su cuerpo mientras estaban en su enorme cama.


  Tan pronto como atravesaron la puerta, tiró de ella hacia un lateral y la atrajo entre sus brazos. El beso que le dio no fue suave. ¡Era voraz! La dejó sin respiración y ella exigió más. No quería que aquel beso se detuviera. Sería completamente feliz si continuara durante el resto de su vida. Una de las manos de Dante le sostenía la cabeza en ángulo, mesándole el cabello con los dedos, mientras la otra mano envolvía su cintura, acercándola más a su cuerpo duro. Ella no se resistió de ninguna manera. Es más, levantó los brazos para aferrarse a sus hombros con las manos, sujetándose tan cerca de él como podía.


  De súbito, sintió la dura pared detrás de sí y la pierna de Dante entre las rodillas. No podía creerse lo erótico que resultaba estar sujeta a la pared por aquel hombre mientras sus manos vagaban por debajo del voluminoso peto hasta encontrar los pechos de ella y haciendo que gimiera de necesidad.


  Jayden se movió ligeramente. Quería que las manos de él se acercaran más a su pezón. No solo quería esa caricia, la necesitaba. ¡Cada célula de su cuerpo anhelaba ese roce! Estaba a punto de llevarse su mano hacia allí cuando el pulgar de él se movió y encontró el botón. Ella jadeó, apretando su cuerpo contra el de Dante mientras un placer extremo se apoderaba de ella.


  —¡Lo he encontrado todo! —llamó la voz de Jasmine desde la parte delantera de la casa. Jayden se quedó helada cuando se oyó la voz de su hermana y se le abrieron los ojos como platos incluso cuando Dante la miraba con los ojos iluminados por la sorpresa—. ¡También he encontrado algo de ropa interior sexy! 


  ¡Tal vez eso ayude!


  Jayden escuchó sus palabras; ¡no podía creer que su hermana hubiera dicho eso en voz alta! Enterró la cara en el cuello de Dante, gimiendo mientras las palabras de su hermana calaban en su mente embriagada de pasión.


  «Vale, mis hermanas y yo estamos muy unidas, y Jasmine no tenía ni idea de que había más gente aquí. Pero santo cielo: chica precavida vale por dos», pensó Jayden. Echó una miradita a Dante, rogando que no hubiera oído el alarido de su hermana. Se percató de que no había tenido tanta suerte cuando la mirada confundida de Dante se tornó en una de diversión. Sus manos acariciaban los costados de Jayden de arriba abajo, provocándole escalofríos adicionales, pero no la soltó.


  —¿Le dijiste a tu hermana que te trajera ropa interior sexy? —preguntó en voz baja y ronca.


  Jayden se puso como un tomate.


  —No. Solo le dije que me trajera algo de ropa distinta de la que llevo ahora mismo —explicó.


  Dante observó su peto y sonrió.


  —Me gusta tu conjunto —afirmó mientras sus manos se deslizaban por su cuerpo y ahuecándolas sobre sus pechos brevemente—. Estás muy mona.


  Jayden hizo un gesto mohíno.


  —Mona no es lo que quiero parecer cuando estás a mi alrededor.


  Él se rio por lo bajo, pero estaba encantado.


  —¿Qué es lo que quieres parecer? —preguntó en voz baja, alejándola un poco de la pared para poder volver a abrazar su cintura con las manos.


  —Hum… ¿tal vez sofisticada? ¿Elegante? Sexy estaría fenomenal. Cualquier cosa menos mona —le dijo con un suspiro.


  Dante la soltó cuando ambos oyeron los pasos de su hermana acercándose.


  —Mona me gusta —le dijo un momento antes de que una Jasmine sin aliento irrumpiera por la puerta. Jayden se percató de que Dante la había metido en un armario que probablemente había contenido escobas y mopas en algún momento.


  No podía creerse el cliché. Una vez más, deseó que Jasmine hubiera llegado un poquito más tarde.


  Claro que, por la forma en que Dante y ella se habían echado uno encima del otro, un poquito más tarde podría haber sido un poquito más embarazoso. Dante no había tardado demasiado en quitarle la ropa la última vez que habían estado solos.


  Jasmine se detuvo con un resbalón cuando vio a su hermana en brazos de un hombre alto y guapísimo.


  —¡Hala! —dijo con los ojos como platos y la cabeza erguida un poco hacia atrás—. Tú debes de ser Dante —dijo finalmente con una amplia sonrisa plasmada en su bonito rostro.


  Dante miró de Jayden a Jasmine. La sorpresa crecía en sus hermosas facciones.


  —Sabía que erais tres y que erais trillizas, pero no estaba preparado para el parecido.


  Ambas hermanas se rieron porque estaban acostumbradas a esa reacción.


  Era normal para ellas, pero para la gente que no había pasado mucho tiempo con la familia, resultaba un poco desconcertante.


  —Lo sé. Es difícil acostumbrarse —contestó Jayden. Cogió la bolsa que sujetaba su hermana—. Vale, gracias por la ropa. Ahora te veo en la cocina.


  Jasmine sabía exactamente lo que su hermana estaba intentando hacer y estaba absolutamente de acuerdo.


  —Vale. Bueno —dijo dando varios pasos atrás, aún sonriente y mirando de hito en hito al hombre enorme que todavía no había apartado las manos de su hermana, ruborizada como una rosa—. Janine y yo lo tenemos todo bajo control.


  Probablemente tienes mucho trabajo que hacer aquí, así que tómate tu tiempo y nos vemos… —hizo una pausa y se ensanchó su sonrisa —¡bueno, nos vemos cuando nos veamos! —Diciendo adiós con un leve gesto de la mano y una carcajada de entusiasmo, se volvió sobre sus talones y se apresuró a salir por la puerta.


  Jayden no podía creerse lo que su hermana acababa de insinuar. Alzando la vista con nerviosismo, se percató de que Dante ahora miraba hacia la puerta con una expresión curiosa, como si acabara de ver un lindo torbellino y no terminara de entenderlo. «Esa es Jasmine», pensó Jayden. Janine estaba un poco más centrada, mientras que Jasmine era franca, excitante y llena de energía. Jayden siempre había pensado que era intrépida.


  Cuando se hizo el silencio otra vez, Dante por fin retiró los ojos de la entrada vacía y bajó la vista hacia Jayden.


  —¿Quieres probarte esa lencería sexy?  —ofreció, con el labio torcido en un gesto que Jayden sospechaba era de diversión.


  Jayden se mordió el labio y apretó la cara contra su pecho.


  —Te prometo que no le pedí que hiciera eso.


  —¿Por qué no? —preguntó él, disfrutando con su bochorno. Realmente era una monada. Excepto si estaba en sus brazos. Entonces era la mujer más atractiva que jamás hubiera abrazado.


  —Porque… —bueno, no tenía ninguna explicación—. ¿Por qué no salimos a hablar con el contratista? —sugirió, desesperada por cambiar de tema.


  —Vale. Pero voy a verte con esa lencería —le prometió con un suave abrazo —. Así que prepárate para eso. —Le rodeó la cintura con el brazo y la guió de vuelta a la salida. Seguía sorprendido por la manera tan intensa en que la había necesitado. Y ella se había arrojado entre sus brazos, dándole tanto como pedía.


  Incluso estaba sorprendido de lo atractiva que estaba con aquel peto. Tal vezfuera algo sobre los tesoros ocultos debajo. No tenía ni idea. Lo único que sabía es que le gustaba. También le gustaba que hubiera querido arreglarse para él.


  Después de darle un apretón de manos al contratista, siguió a Jayden mientras la escuchaba describir lo que quería. En ocasiones, él añadía sugerencias que eran sorprendentemente buenas, pero la mayor parte del tiempo se limitó a seguirlos a ella y a Tom asintiendo mientras ella explicaba sus peticiones.


  Una hora después, Tom les estrechó la mano asintiendo entusiasmado.


  —Estas son muy buenas ideas, Sra. Liakos —dijo—. Mañana tendré aquí a una cuadrilla a las ocho en punto para empezar con los ajustes. Yo también vendré para supervisarlo todo. No tendrá que preocuparse de nada más que de empaquetar todas sus cosas en un sitio y yo me aseguraré de mantenerla informada de nuestros progresos.


  —¿Cuánto tiempo va a llevar? —preguntó, estrujándose las manos a la expectativa de que le respondiera seis meses mientras trataba de pensar dónde podrían trabajar sus hermanas durante las obras.


  Tom echó un vistazo a sus notas, rascándose la cabeza ligeramente antes de volver a subir la mirada hacia ella.


  —Terminaremos para el martes a última hora, señora —le aseguró.


  Jayden observó al hombre boquiabierta, asombrada e incrédula.


  —¿Tres días? —dijo entrecortadamente—. ¡Es imposible que terminéis todo en tres días, incluyendo las inspecciones!


  —Lo hará —le aseguró Dante. Estrechó la mano a Tom en señal de despedida y tiró de ella hacia la estancia principal—. Tienes buenas ideas. Estoy impresionado.


  Jayden lo miró nerviosa. Ahora que se habían quedado solos, el beso que habían compartido antes le volvió a la mente. Se le pusieron los nervios de punta con la mirada que le estaba lanzando.


  —Mis hermanas son muy creativas. Ellas tuvieron la mayor parte de las ideas.


  Dante levantó una ceja, sorprendido de que diera el crédito a otra persona. Él solía estar rodeado de gente que buscaba robar ideas, competir y demostrarle que eran los mandamases. Otro atributo refrescante. Algo parecido al orgullo hizo que se le hinchara el pecho al darse cuenta de que esa era su mujer. Todo el atractivo adorable que había bajo ese peto era suyo.


  —Lo dudo —dijo seriamente, su voz ronca mientras caminaba hacia ella.


  Ella retrocedió con cada paso que él dio hacia delante, levantando la mirada hacia él y leyéndole las intenciones en los ojos. No era que ella no tuviera las mismas intenciones. Aunque tal vez intenciones fuera la palabra equivocada.


  Esperanza.  Sí, esperaba que pretendiera hacerle el amor. Sabía que aquello estaba mal. Estaban casados temporalmente y todavía no sabían casi nada el uno del otro.


  Aún no entendía por qué la había abandonado sin un mensaje o sin una llamada durante tanto tiempo después de la última vez que había estado con ella.


  Sin embargo, recordaba sus palabras al teléfono sobre venir a verla al llegar volando desde Nueva York.


  —¿Ha sido difícil el vuelo? —preguntó.


  Dante detuvo su impulso hacia delante con esa pregunta.


  —¿Difícil? —preguntó, sin estar seguro de qué quería decir con eso—. No.


  Simplemente le dije a mi piloto que diera la vuelta y se dirigiera hacia el aeropuerto de Dulles.


  Lo miró extrañada.


  —¿Que diera la vuelta? —preguntó—. ¿Quieres decir que no venías hacia aquí? —preguntó, intentando aclarar a qué se refería.


  —No. Estaba de camino a San Francisco desde Nueva York —le dijo secamente. Todavía le fastidiaba haber cambiado sus planes nada más despegar simplemente porque estaba preocupado de que necesitara ayuda. Bueno, e irritado porque no le hubiera pedido ayuda a su asistente. Si lo hubiera hecho, para entonces ya estaría sobrevolando Idaho.


  Jayden casi se atragantó con la idea.


  —¿Estabas volando a San Francisco y diste media vuelta? —Entonces, cayó en la cuenta de algo que había dicho—. ¿Y a qué te refieres con eso de «mi piloto»?


  —Sacudió la cabeza, sintiéndose un poco entumecida por todas partes—. Por favor, dime que no eres dueño del estúpido avión, ¿verdad?


  Dante levantó una ceja y dijo:


  —Yo no lo considero un avión estúpido. Es de última generación y puede hacer vuelos transatlánticos con comodidad.


  Jayden lo miró fijamente con los ojos como platos. Le costaba comprender tanta riqueza. Recordaba algo de un avión privado para su uso personal, pero aún no tenía sentido para ella.


  A Dante no le gustaba hablar de eso con ella. Por alguna razón, la hacía sentirse incómoda y él no quería que se sintiera así. No mientras él estuviera alrededor, ni cuando se fuera. Nunca. Quería protegerla, una reacción nueva y extraña a la que estaba empezando a acostumbrarse.


  Decidió que había que cambiar de tema y miró su peto, sorprendentemente sexy.  Tal vez no fuera sorprendente que pensara que era sexy.  Desde luego que le daba fácil acceso a su piel. El tejido vaquero holgado no suponía un obstáculo para sus manos y eso le gustaba.


  —¿Qué decía antes tu hermana de ese conjunto de lencería sexy?  —preguntó para distraerla del asunto del avión y del piloto. De inmediato, sus ojos pasaron del primer tema y se centraron en lo que él prefería discutir. Incluso estaba disfrutando del suave color rosa que bañaba sus mejillas.


  Jayden sintió el rubor y deseó ser más sofisticada, más capaz de lidiar con el deseo que la embargaba cada vez que él estaba cerca.


  —¿Qué tal si olvidas que mi hermana ha dicho eso y yo olvido el tema de cambiar el curso del vuelo?


  Él se rio por lo bajo.


  —Nunca —le dijo y la levantó en brazos. Alzándola más alto, la beso mientras subía las escaleras. Jayden estaba totalmente de acuerdo con sus planes, e incluso rodeó su cintura con las piernas para ayudarle a cumplir su misión más rápido.


  —Puedo andar —le dijo cuando su boca se aseguró contra su cuello haciendo que ella temblara y se acercara aún más entre risitas.


  —Yo te llevo más rápido —argumentó él empujando con el hombro la puerta del apartamento que sabía que tenía una cama grande y cómoda. Echándola en el centro, se tendió sobre ella. Sus ojos sacaban a relucir sus intenciones—.


  Bueno, ¿dónde está esa lencería sexy?  —preguntó mientras sus manos volvían a deslizarse bajo la camiseta de Jayden.


  Jayden jadeó y se arqueó entre las manos de Dante, sonriendo, o intentándolo, mientras una nueva punzada de placer la atravesaba.


  —Hum… —pensó frenéticamente—. Creo que está en el almacén.


  Él rio por lo bajo y abrió el peto con un latigazo de la tira.


  —¿No estás segura? —preguntó bajándole el peto. Una ola de lujuria lo arrolló cuando Jayden elevó las caderas para permitirle quitarle el material con más facilidad.


  Al bajar la mirada hacia ella, se sorprendió al darse cuenta de que la ropa interior blanca y lisa que llevaba era muy sexy  en ese momento.


  —Supongo que esto tendrá que servir —le dijo enganchándose a su pecho con la boca y apartando la tela con los dientes.


  Jayden pensó en reír, a sabiendas de que estaba bromeando con ella sobre su ropa interior de algodón, pero cuando la boca de Dante se enganchó a su pezón, se dio por perdida. Ya no era posible pronunciar palabra y lo único en lo que podía pensar era en quitarle la ropa para poder tocarlo.


  La corbata suponía un problema, pero decidió ignorarla y centrarse en desabrocharle los botones. Cuando por fin hubo desabrochado varios, sus dedos se sumergieron y se extendieron bajo la tela. Suspiró cerrando los ojos mientras volvía a explorar su piel una vez más.


  Dante gimió al sentir sus dedos suaves, vacilantes. Incorporándose, se arrancó la ropa de cuajo, observándola mientras ella se ponía de rodillas sobre la cama. Cuando se desnudó, volvió a cogerla de las manos, estirando sus dedos. Le encantaba la manera en que lo tocaba.


  —Mujer, llevas demasiada ropa —le dijo desgarrando la tela de algodón con los dedos. Tenía demasiada prisa como para tomarse unos segundos más para quitársela.


  —Mejor —dijo cuando estaba desnuda frente a sus ojos centelleantes.


  Levantándola, volvió a echarla sobre la cama. —Llevo pensando en hacer esto desde la última vez que te saboreé —le dijo levantando sus piernas, recorriendo el interior de su muslo a besos.


  Jayden quería reír, encantada de que la deseara con tanta urgencia como sentía ella, pero su boca y sus manos bloqueaban su habilidad para hacerlo. Cuando la boca de Dante cubrió su entrepierna con los labios, Jayden exhaló un grito mientras se arqueaba en su boca. Quería saborear aquel placer, experimentar el hacer el amor con Dante tanto como fuera posible, pero cuando la tocaba no podía resistirse. Él tenía el control y sabía exactamente cómo tocarla, dónde tocarla para hacerla gritar y estallar.


  —Eres mía —le dijo cuando su cuerpo dejo de estremecerse—. ¿Lo entiendes, Jayden? —espetó. Pero no le dio oportunidad de responder. Cubrió su boca con un beso que hizo que le diera vueltas la cabeza.


  Dante apartó su boca de la de Jayden y sacudió la cabeza, tratando de despejarse de alguna manera.


  —No me puedo contener, Jayden —dijo casi a modo de disculpa mientras deslizaba las manos por su cuerpo—. Déjame entrar, amor —dijo mimosamente, tanteando más abajo con su miembro duro. Cuando ella suspiró y se levantó para él, este se deslizó fácilmente en su entrepierna—. ¡Joder, te sientes increíble!


  Cuando los dedos de Jayden descendieron por su pecho, estuvo a punto de perder el control en ese instante. Le encantaba la manera en que lo tocaba y nunca había perdido el control así. Si no lo hiciera sentir tan bien, se resentiría con ella por sus reacciones indisciplinadas. En lugar de eso, se inclinó más cerca animándola a que siguiera tocándolo.


  En el momento en Jayden se incorporó y lo besó en el centro del pecho, no pudo resistirse más. Empujando hacia su interior, bajó la mano y la ayudó a llegar al clímax. Habría respirado aliviado cuando se estrechó en torno a él, gritando su nombre, pero estaba demasiado ocupado disfrutando de su propio orgasmo como para hacer nada más que sujetarla tan suavemente como podía.


  Cuando recobró la respiración y consiguió volver a enfocar los ojos, se desplomó contra el colchón, atrayéndola hacia sí. Mientras observaba el techo, se preguntaba sobre su incapacidad de controlarse alrededor de aquella mujer. ¿Qué tenía que lo hacía volverse loco con la necesidad de poseerla, de llevarla tan cerca del borde del deseo antes de verla caer por el acantilado? Estaba tan guapa cuando gritó su nombre. Todo su cuerpo se arqueó contra el suyo, tirando de él hacia lo más profundo y llevándoselo con ella.


  Entonces, al agitarse el vello en su pecho con el suspiro de felicidad de Jayden, se dio cuenta de que no le importaba por qué lo hacía, o cómo. Se giró sobre ella para volver a empezar todo el proceso, decidido a aceptar que aquella mujer podía bloquear su autocontrol como nadie más había podido hacerlo nunca.


  Y se aseguraría de que ella estuviera tan fuera de control como él.


  


  CAPÍTULO 9


  


  —Ellen, voy a necesitar una actualización sobre las cuentas corrientes y las tarjetas de crédito de mi mujer —dijo Dante nada más entrar en el despacho—. Si hay pocos fondos, asegúrate de hacer una transferencia a la cuenta. —Cogió el informe para su siguiente reunión, leyendo la página por encima y absorbiendo la información con rapidez—. Otra cosa, haz que un representante de Starbourg y Belmont traiga la selección habitual a mi despacho hoy antes de la hora de la comida —dijo refiriéndose al joyero exclusivo al que había acudido en el pasado.


  Por descontado, aquellas comprar solían ser para regalos de despedida. De otro modo, enviaba a su asistente a la joyería para elegir un regalo de cumpleaños.


  Nunca había elegido él mismo los regalos, así que aquel sería el primero.


  Salía del despacho sintiendo algo raro e inidentificable ante la idea de ver a Jayden para comer ese día. Pensó en la sonrisa que había oído en su voz cuando llamó para confirmar su cita un poco antes aquella mañana. Se negaba a pensar que aquella sensación era nerviosismo, porque él no se ponía nervioso. Tampoco era felicidad, otro concepto desconocido para él. Fuera lo que fuera, se estaba dejando llevar.


  Ellen, con su eficacia habitual, lo seguía de cerca.


  —He reprogramado la reunión con Cooper para mañana a las diez y… —


  repasó la lista de asuntos que había cambiado durante la última hora desde que habló con ella por teléfono—. Y puedo hacer que envíen el regalo habitual envuelto a…


  —No —la interrumpió Dante de inmediato—. Solo haz que venga un representante. Yo lo elegiré.


  Ellen se quedó tan aturdida ante su anuncio que casi se olvidó de seguirle a la sala de conferencias, pero salió de golpe de su asombro y se apresuró tras él.


  —Oh, y no ha tocado la cuenta así que no hace falta transferir dinero a… —


  Por poco chocó contra la espalda de su jefe cuando este, que nunca paraba de moverse, se detuvo sobre sus pasos.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  Ella lo miró, con el bolígrafo suspendido sobre el cuaderno y parpadeó sorprendida.


  —No se ha sacado dinero ni se han expedido cheques de la cuenta que estableció para la Sra. Liakos.


  Dante reflexionó sobre eso un momento y se encogió de hombros.


  —¿Está enviando las facturas al Departamento de Contabilidad? —preguntó.


  Ellen siguió observándolo, sin estar segura de qué hablaba.


  —¿Qué facturas? ¿Quién?


  —Mi mujer —espetó Dante—. ¿Quién está pagando las facturas de la tarjeta de crédito?


  Ellen negó con la cabeza.


  —No ha hecho ningún cargo a las tarjetas de crédito. No ha habido ninguna factura que pagar.


  Dante escuchó sus palabras pero no las entendía. ¿Su mujer no estaba gastando su dinero? ¿El dinero que le había dado específicamente para que lo gastara?


  —¿Entonces, cómo compra cosas? —inquirió, enfadándose con ese asunto.


  Ellen se encogió de hombros, recelando de aquella conversación. Dante Liakos era uno de esos hombres que raramente mostraban emoción, así que ver sus ojos azules inundándose de ira de esa manera la hizo retroceder un paso.


  —No estoy al corriente de eso, señor.


  Dante observó la sala de conferencias donde unas doce personas esperaban para empezar una reunión. Quería salir del edificio como una tempestad y exigir una respuesta de Jayden, pero se obligó a entrar a la reunión. Ya la interrogaría cuando se vieran para comer, y vaya si pensaba llegar hasta el fondo del asunto de sus gastos.


  Permaneció allí sentado durante la reunión, pero durante todo el tiempo su humor vaciló entre distintas emociones. Al principio, pensó que tal vez no estuviera gastando dinero. Pero eso era tan desconocido a lo que sabía sobre las mujeres que lo descartó por imposible. Se le ocurrió que tal vez estuviera viendo a alguien más y que tal vez esa persona le estuviera proporcionando dinero para sus gastos. La idea de que Jayden, su mujer por derecho, estuviera dejando a nadie tocar su delicioso cuerpo lo enfureció hasta tal punto que apenas pudo controlar su ira.


  Así, para cuando volvía a su despacho, casi gritó a los dos extraños que permanecían de pie junto a su escritorio.


  —¿Se puede saber quiénes son? —exigió—. Da igual, no me importa —dijo a los dos hombres, que parecían totalmente anonadados—. Márchense —dijo, decidido a irse a su almuerzo con Jayden y llegar al fondo del asunto del dinero.


  Más valía que no estuviera jugando a dos bandas con él. Haría picadillo ese adorable culito, destruiría cualquier oportunidad que pudiera tener de continuar con el negocio del catering en aquella ciudad, es más, en cualquier otra, y la sacaría de esa casa nueva tan bonita que tanto le gustaba.


  «No, me niego a permitir que eso ocurra», pensó mientras entraba como un torbellino en el restaurante. ¡Jayden era su mujer!  ¡Si necesitaba algo, podía pedírselo a él!


  Estaba a punto de seguir a la anfitriona hasta su mesa cuando la vio llegar por la acera. Esperó, observándola y luchando contra la reacción instantánea de su cuerpo a las suaves y exuberantes curvas de Jayden. ¡Dante se negaba a ser un engañado o manipulado!


  De modo que se quedó mudo cuando ella entró y vio cómo lo buscaba con ojos deseosos. Cuando lo vio de pie en el centro del vestíbulo, Dante casi soltó una palabrota por lo bajo cuando ella se ruborizó otra vez. El momento en el que anduvo hasta él, se puso de puntillas, lo besó ligeramente y retrocedió un paso fue una verdadera prueba de autocontrol para Dante.


  —Hola —dijo en voz baja a modo de saludo, levantando aquellos bonitos ojos verdes hacia él con esas pestañas espesas y oscuras.


  Dante pensó sobre aquel beso y de inmediato perdió la batalla que se libraba en su cabeza. Cogiéndola por la cintura, la arrastró contra sí y la besó concienzudamente. Por primera vez en su vida, no le preocupaba quién pudiera ser testigo de aquella muestra pública de afecto. Todo lo que sabía es que no estaba satisfecho con el besito inocente de Jayden y necesitaba una caricia más a fondo. Y se hizo con ella.


  Cuando ella respondió a su beso de inmediato, algo en su interior se relajó.


  «Seguro que no reaccionaría así ante mí si estuviera durmiendo con alguien más», pensó enfadado.


  Echándose hacia atrás, mantuvo su abrazo alrededor de la cintura de Jayden mientras se miraban el uno al otro.


  —Así está mejor —le dijo con un gruñido ronco.


  Dio un paso atrás y la soltó, pero mantuvo un brazo alrededor de su cintura mientras hacía un gesto de asentimiento indicando a la anfitriona que ya podía llevarlos a su mesa.


  Cuando se sentaron frente a frente, Jayden observó su semblante enfadado y empezó a preocuparse.


  —¿Has tenido mal vuelo? —preguntó dulcemente, intentando determinar qué le había puesto de mal humor.


  —Ha estado bien —dijo. Se dirigió al camarero—. Una botella de Intraset


  blanco —y rápidamente ignoró su existencia para volver a mirar a su mujer. No se percató del brillo posesivo en sus ojos ni de sus labios apretados y fruncidos.


  Jayden se encogió ante el precio del vino que Dante acababa de pedir como si fuera agua. Ella ni siquiera habría podido permitirse una copa de ese vino, y él había pedido la botella entera.


  —¿Tu negocio no ha terminado bien? ¿Tienes que ir a buscar otro comprador?


  Dante la miró como si le hubiera crecido una segunda cabeza.


  —El negocio ha concluido satisfactoriamente.


  —¿Has tenido que pagar más de lo que esperabas? —preguntó. Él había mencionado de casualidad que iba a comprar una empresa en Francia y se había quedado sorprendida con el precio que estaba dispuesto a pagar por acción.


  —Me he hecho con la compañía por un diez por ciento menos de mi oferta más alta —le explicó con impaciencia—. ¿Se puede saber por qué coño no estás usando la tarjeta de crédito que te di? Y tampoco has tocado el dinero que metí en la cuenta corriente para ti. ¿Qué está pasando, Jayden?


  «¿Dinero? ¿Está enfadado porque no he gastado su dinero? ¡Otra vez! ¡Ay, madre! ¡Qué sorpresa!». Casi aplaudió aliviada al entender por qué estaba disgustado. Ya habían tenido una conversación parecida sobre acudir a su asistente antes de que empezaran las obras de reforma. Sin embargo, esta vez iba a ponerse firme.


  Sonriendo amablemente, dijo:


  —No necesito tu dinero, Dante. Ya has hecho demasiado para ayudarme. Una asignación no formaba parte del acuerdo.


  —Y una mierda que no —le dijo con la mandíbula apretada—. Estaba escrito muy claramente en el contrato que ambos firmamos. Así que mi pregunta sigue sin respuesta. ¿Por qué coño no estás gastando el dinero que te di?


  Jayden lo miró a través de la mesa, tan alto y seguro de sí mismo, tan guapo e imponente. Lo admiraba en muchos sentidos, pero empezaba a entender unas cuantas cosas sobre aquel hombre complicado. Era severo y frío, pero sólo en el exterior. En su interior, era un hombre que disfrutaba de la manera en que lo tocaba, de que se preocupara por lo que hacía y le llamara para asegurarse de que dormía bastante. Se reía por lo bajo cuando le preguntaba a qué hora se había ido a dormir.


  Al principio había tratado de ocultar las pocas horas que dormía diciéndole la hora del huso horario donde se encontrara. Pero Jayden lo había averiguado y calculaba las horas, reprendiéndolo por no cuidarse más. De hecho, llamó a su asistente y preguntó si le importaría programar unas cuantas horas menos. Él se limitó a reírse de ella durante su siguiente llamada. Pero le mandó un mensaje la noche siguiente, informándola de que se iba a la cama. Como lo hizo a medianoche desde donde estaba, ella le había dicho que durmiera hasta tarde. No lo hizo. Al ver sus ojos relampagueantes de ira, a Jayden se le ocurrió algo:


  —Dante, ¿quieres que gaste tu dinero? —preguntó con cautela.


  Él se movió en la silla, intentando averiguar por qué le molestaba tanto esa pregunta.


  —Quiero que te gastes mi dinero, en lugar del dinero de otra persona—


  espetó.


  No estaba totalmente segura de lo que intentaba decirle, pero en el fondo se dio cuenta de que para él, el hecho de que ella gastara su dinero equivalía a que la hiciera feliz. Se mordió el labio, intentando surcar el problema con cuidado para no herir sus sentimientos, y dijo:


  —¿Por qué tengo que gastarme tu dinero?


  Él la fulminó con la mirada, sin entender la pregunta realmente.


  —No tengo ni idea, pero ve a hacerte la manicura o a comprarte un par de zapatos. Un vestido o algo. Haz lo que sea que te haga feliz.


  Jayden casi se echó a reír de la alegría que la embargaba. ¡Quería hacerla feliz! ¡Le había dado una asignación y una tarjeta de crédito para que pudiera escaparse del trabajo y hacer algo que él pensara que era divertido! Cada vez que estaba alrededor de aquel hombre, su corazón se derretía un poco más.


  —Dante, creo que tienes que entender algo —dijo suavemente mientras se apretaba las manos bajo la mesa—. No necesito tu dinero para ser feliz. Lo que me gustaría realmente es salir a comer como hoy cuando tengas tiempo, o pasar tardes como la última que pasamos en tu casa. —Se ruborizó y bajó la vista hacia su plato porque no podía seguir manteniendo el contacto visual con él—. Me gusta estar contigo. Tú me haces feliz —terminó.


  Se hizo un silencio sepulcral en la mesa después de su anuncio. Jayden sentía su mirada, pero estaba demasiado cohibida por todo lo que le había revelado con su afirmación.


  —Bueno…


  —Mírame, Jayden —le dijo. Ella habría ignorado su orden, pero oyó algo en su voz: algo que le llegó tan adentro que no pudo ignorarlo. Mirando hacia arriba, vio el ardor en sus ojos azules, pero había algo más. Algo más importante —. ¿Lo dices de verdad? —preguntó.


  Ella asintió, sosteniendo su mirada.


  —Sí —dijo quedándose sin aliento.


  El camarero llegó con la comida y se rompió el encanto. Comieron el almuerzo y Dante le preguntó por sus clientes, por los platos que iban a preparar para los diferentes eventos y a qué horas eran.


  —Quiero que contrates seguridad para vuestros eventos —le dijo mientras se limpiaba la boca con la servilleta al terminar de comer.


  Ella dejó su tenedor en el plato, incapaz de comer demasiado cuando él estaba alrededor. La tensión aún vibraba entre ellos, a pesar de que la mesa separaba sus cuerpos. Aunque daba lo mismo. El mero hecho de estar cerca de Dante hacía que concentrara toda su atención en él, en su presencia y en cuánto deseaba estar a solas con él. La comida resultaba ser un pobre sustituto de lo que realmente quería.


  Así que apenas había comido la mitad del plato, pero no podía dar un bocado más.


  Estaba demasiado deseosa de que Dante la besara antes de irse a dondequiera que fuera del país en su siguiente viaje. Deseaba aquel beso con tanta intensidad que casi podía saborearlo.


  —¿Por qué necesitamos seguridad? —preguntó, sin aliento mientras observaba su boca, pensando en la manera en que podría sujetarla cuando la besara.


  «Esas manos suyas son… alucinantes», pensó. Sintió un escalofrío al pensar que desearía estar a solas con él en ese preciso instante. Deseaba que la cogiera en sus brazos y…


  Jayden lo miró a los ojos y reconoció la llama. Sentía exactamente lo mismo y podía sentir la energía de él inundándola.


  Dante firmó la cuenta que trajo el camarero con un gesto rápido, después tomó su mano y la condujo hasta la salida del restaurante.


  —En primer lugar, porque eres mi mujer y quiero protegerte. —No esperó respuesta ante eso, sino que continuó—. En segundo lugar, porque sales de esos eventos muy tarde por la noche. No me gusta saber que andas sola por la calle de noche.


  Dante puso la mano de Jayden bajo su brazo, guiándola a través del restaurante. Con sus palabras, ella apretó su bíceps y apoyó la cabeza en su hombro muy brevemente.


  —Te prometo que nunca estoy sola —le dijo—. Siempre estoy con mis hermanas y con varios camareros. —Vio su limusina y se le encogió el corazón porque había demasiada gente en la calle. Nunca la besaría enfrente de tanta gente.


  La había besado en el vestíbulo pero sabía cuánto aborrecía las demostraciones públicas de afecto.


  —¿Dónde está tu coche? —inquirió cuando estaban de pie en la calle.


  Jayden le quitó importancia al asunto con un gesto de la mano.


  —He cogido el metro. Era más fácil que intentar encontrar aparcamiento.


  Los labios de Dante se apretaron y Jayden supo instantáneamente que se había equivocado. Aunque no estaba segura de cuál era el error. El metro en Washington D. C. era mucho más eficaz que en muchas otras ciudades. Pero la mandíbula de Dante estaba tensa cuando la miró desde arriba.


  —No. Mi mujer no va a coger el metro —ordenó con resolución—.


  Necesitas un chófer.


  Jayden posó su otra mano sobre el brazo de Dante y rio suavemente.


  —Dante, estoy perfectamente segura. La gente coge el metro por la ciudad a todas horas. Es más probable que me vea envuelta en un accidente de tráfico que en cualquier problema en el metro.


  Él negó con la cabeza.


  —Jayden, métete en el coche. —Bajó la mirada hacia ella, desafiándola a negarse a seguir su orden.


  «¡Madre mía!». Tan rápido como pensó aquello, volvió la mirada ardiente a los ojos de Dante. Aquella mirada que le prometía el cielo. Era simplemente demasiado tentadora como para ignorarla.


  —Me meteré encantada en el coche siempre que tengas un par de horas libres —susurró acercándose más a él, descansando la mano sobre su pecho.


  Dante respiró profundamente, sin estar seguro de cómo lidiar con un afecto y una honestidad tan francos.


  —No puedes ser real —dijo. El pensamiento se le había venido a la cabeza y salió de su boca antes de que supiera que lo iba a decir en alto.


  Ella le sonrió y se acercó aún más.


  —De hecho, yo siento lo mismo por ti, Dante. Eres tan dulce y amable, tan generoso…


  —Métete en el coche —ordenó de nuevo, pero aquella vez con un tono más suave, aunque no por ello menos autoritario.


  La sonrisa de Jayden resplandecía. Su cuerpo se balanceaba hacia el de Dante, pero respiró hondo y se echó atrás.


  —Coche —suspiró—. Al coche.


  Entró por la puerta abierta y casi se derritió en el asiento de cuero. Cuando se volvió hacia él, no le dio un momento para aclimatarse. Antes incluso de que el coche se moviera, ya la había cogido en sus brazos y la besaba mientras tanteaba su cuerpo y hacía que se abrasara con sus caricias.


  Cuando el vehículo se detuvo en su casa, ella prácticamente saltó del coche, sin esperar a que el conductor diera la vuelta y le abriera la puerta. No le importaba.


  Él estaba justo detrás de ella, guiándola por delante del ama de llaves, que asintió amablemente a ambos. Con la cabeza gacha y el cuerpo tembloroso, Jayden anduvo tan rápido como podía hacia la escalera. Al llegar a mitad de la escalera, casi se arrojó en sus brazos otra vez, necesitada de su roce. Las manos de Dante presionaban sus caderas contra las de él, y ella ya estaba quitándole la chaqueta de los hombros caminando de espaldas mientras se peleaba con la corbata.


  Dante estuvo a punto de reírse, pero estaba sufriendo. Necesitaba penetrarla.


  «¡Ya!». Empujándola hacia atrás, la presionó contra la mesa del vestíbulo, alzándola y levantando su falda hasta la cintura. Le quitó la ropa interior con un movimiento brusco de la muñeca y metió los dedos en su entrepierna mientras absorbía su jadeo con la boca.


  —¡Joder, estás tan húmeda por mí! —gruñó—. ¿Por qué nunca te haces la dura? —exigió.


  Ella estaba manoseando torpemente su cinturón y casi se quedó bizca cuando sintió sus dedos deslizándose hacia su interior, mientras el pulgar de Dante jugueteaba con aquel punto sensible. Gritó, inclinándose hacia atrás. Con la otra mano, Dante presionó el centro de su pecho, empujándola para que se tumbara completamente en la mesa. Cuando bajó la mirada hacia ella, sintió una intensa oleada de placer al verla abierta de piernas de aquella manera. ¡Para él! ¡Sólo para él! Era toda suya.


  Rodeó la rodilla de Jayden con la mano con una sonrisa traviesa en los labios.


  —No creo que nunca te haya visto más guapa que en este momento —dijo.


  Una milésima de segundo después, la saboreaba prácticamente a carcajadas mientras ella gritaba y se arqueaba en su boca. Definitivamente aún no había tenido bastante con aquella mujer, pero le había hecho el amor lo suficiente como para empezar a saber lo que le gustaba. Y utilizó aquel conocimiento en su propio beneficio, moviendo la boca y las manos al unísono, tocando su cuerpo como su fuera el más preciado instrumento.


  Cuando ella se estremeció, Dante absorbió su clímax con la boca y con los dedos, disfrutando de la increíble sensación de tener a su esposa en sus brazos.


  Nunca habría pensado que pudiera perder la cabeza por una mujer, pero ahí estaba, perdiéndose una reunión importante porque hacerle el amor a su mujer ahora estaba a la cabeza de su lista de prioridades. Y nada, absolutamente nada, haría que parase.


  Cuando volvió a sentir que su cuerpo se tensaba, Dante se arrancó la ropa, clavándose en su entrepierna mientras ella se arqueaba con otro clímax. Pero no dejaría que se le pasara antes de volver a juguetear despiadadamente con su cuerpo para hacerla llegar al siguiente mientras pensaba en sus dulces ojos suplicándole desde el lado opuesto de la mesa durante la comida. Ninguna mujer antes lo había deseado sólo por sí mismo, pensó. Únicamente Jayden. Diablos, pensaba mostrarle todo lo que podía darle. Aunque sólo fuera su cuerpo, iba a darle todo lo que quisiera.


  Al tensarse ella otra vez en torno a él, Dante sintió las uñas de Jayden clavándose en sus hombros. Aquello fue todo lo que hizo falta para llevarlo al borde del abismo a él también.


  Abrazándola contra sí, bajó la vista hacia ella. Una sonrisa iluminó los ojos de Dante al ver la mirada satisfecha en sus dulces ojos verdes.


  —No te has quitado la ropa —dijo Jayden. Dante sospechaba que estaba algo más que aterrorizada ante eso, pero se rio—. Tú tampoco —le dijo.


  Jayden miró y se percató de que tenía razón. Sus cuerpos seguían íntimamente conectados, pero aún tenían toda la ropa puesta. Arrugada y retorcida, pero básicamente sobre sus cuerpos.


  —¡Santo cielo! —jadeó intentando incorporarse.


  Sin embargo, Dante no había acabado con ella todavía. La cogió en brazos y la besó mientras la llevaba por el vestíbulo hacia su habitación.


  Aquella vez fue más despacio. Se tomó su tiempo para explorar el cuerpo de Jayden. Sin embargo, el resultado final no fue menos explosivo ni satisfactorio.


  Durante un largo rato después de eso, la acurrucó entre los brazos, acariciando su piel suave y deleitándose en la maravilla de Jayden. Su mujer.


  


  CAPÍTULO 10


  


  Jayden empezó a levantarse y se limpió la boca, inspirando lentamente mientras intentaba calmar su estómago revuelto.


  —No puede ser cierto —susurró para sí misma.


  Sin embargo, no estaba sola.


  —Es cierto —dijo Janine desde la puerta del baño.


  Jayden alzó la mirada lentamente, girando la cabeza mientras asimilaba la expresión severa de su hermana.


  —Estoy bien —dijo obligándose a ponerse de pie. Había llegado al baño a la carrera, con el estómago protestando por las gachas que se había comido para desayunar.


  Se encontró a Jasmine de pie al salir del baño, de brazos cruzados y con una expresión de preocupación en sus rasgos prácticamente idénticos.


  —Estás embarazada —dijo fulminando a su hermana, desafiándola a que admitiera la verdad.


  Jayden se quedó helada, apoyada contra la encimera de metal. Su nueva cocina ya estaba terminada y ya se habían trasladado. Ya empezaban a llamar nuevos clientes y Jayden había contratado unos cuantos empleados nuevos para mantener el ritmo con la carga de trabajo adicional. La única pega era aquel malestar persistente que ella se negaba a creer que tuviera nada que ver con su relación con Dante.


  —Tienes que contárselo —dijo Janine con firmeza.


  Jayden se sentó con cuidado en una de las banquetas, apoyando la cabeza en las palmas.


  —¿Contárselo a quién? ¿Y qué le tengo que contar?


  Janine puso un taburete al lado de Jayden con cara de preocupación.


  —Tienes que contarle a Dante que estás embarazada —dijo.


  A Jayden le aterrorizaba aquella posibilidad.


  —¡No lo estoy! —jadeó echando la cabeza hacia atrás, solo para dejar caer la cabeza en las palmas otra vez porque el movimiento hizo que le protestara el estómago violentamente.


  Jasmine se sentó al otro lado.


  —Jayden, no puedes retener nada en el estómago por la mañana y pareces una bestia hambrienta por la tarde.


  —No —discutió.


  Janine y Jasmine intercambiaron una mirada por encima de la cabeza de Jayden.


  Jasmine no iba a permitir que su hermana escondiera la cabeza en la arena.


  —Ayer por la tarde te comiste dos rollos de canela, tres sándwiches de desayuno y un pollo asado entero. Tú sola.


  Jayden gimió al pensar en comida, deseando que sus hermanas la dejaran sola.


  —No habléis —suplicó.


  —La víspera te sentaste a comer aceitunas y brócoli.


  Jayden no podía ignorar aquello.


  —Siempre intentáis que coma más verdura. ¿Qué hay de malo en eso?


  Janine puso los ojos en blanco.


  —Odias el brócoli. Y normalmente te dan arcadas con las aceitunas. Sobre todo con las verdes.


  Jayden se encogió.


  —Las verdes son viscosas.


  —Entonces, ¿por qué te comiste un tarro entero?


  —¡No lo hice! —protestó. Ante la mirada de desacuerdo de Jasmine, Jayden explicó—. Había tres más en el tarro cuando lo metí en la nevera.


  Janine suspiró y sacudió la cabeza.


  —Vale, me estás obligando a sacar la artillería pesada —dijo poniéndose de pie.


  Jayden miró suspicaz entre los dedos, sin estar segura de lo que iba a hacer su hermana. Cuando vio a Janine dirigiéndose hacia la pared en lugar del frigorífico, pensó que estaba segura. Pero Janine estaba jugando sucio. Se dio la vuelta con una enorme taza de café en la mano.


  —¡No! —suplicó Jayden, tapándose la boca y midiendo la distancia que había hasta el baño una vez más.


  —¡Admítelo! —amenazó Janine—. ¡O me acerco más!


  Jayden asintió ligeramente con la cabeza.


  —¡Vale! ¡Iré a la farmacia a comprar un test de embarazo!


  Janine se compadeció de su hermana y volvió a dejar la taza de café sobre la mesa.


  —Entonces, ¿cuándo se lo vas a decir? —preguntó cruzándose de brazos e intentando parecer cruel, pero lo mejor que pudieron mostrarse sus hermanas fue preocupadas, que era igual de malo.


  Jayden suspiró y dejó caer su rostro sobre la encimera de metal, sintiendo cómo el frío se colaba en su piel. Aquello sentaba bien, pensó. Aunque la idea de decirle a Dante, al alto, guapo, oscuro y terrorífico Dante, que estaba embarazada, no le sentaba bien.


  —Tienes que hacerlo —dijo Jasmine, dando un sorbo a la taza de café que Janine acababa de retirar—. Sabes que es lo correcto.


  Jayden suspiró y dejó escapar una lágrima.


  —Lo sé —dijo a sus hermanas, sin molestarse en alzar la cabeza—. Pero solo porque sea lo correcto no da menos miedo.


  Janine se acercó para rodearle los hombros con el brazo con dulzura.


  —Todo saldrá bien. Vosotras me ayudasteis con el embarazo y en los primeros años. Nosotras te ayudaremos durante este periodo.


  Jayden quería llorar con más fuerza porque no podía contarles a sus hermanas, las dos mujeres con las que lo compartía todo, que en realidad estaba casada con el padre de su bebé por nacer.


  —¡Ay, santo cielo! —jadeó Jasmine, con ojos como platos mirando de hito en hito a Janine y Jayden—. ¿Y si…?


  Janine se quedó sin respiración a la vez. Y justo en ese momento, Dana y Dalia bajaron las escaleras como torbellinos. Jayden pensó lo mismo y simplemente bajó el rostro hacia la encimera, dejando caer las lágrimas. Quería ocultar su desesperación de sus sobrinas, pero fue inútil. Ya no podía ocultar nada.


  Muy pronto, todo el mundo se enteraría de su estupidez. Porque, hasta ese momento, no se le había ocurrido la idea de utilizar anticonceptivos. Lo único que formaba parte de su consciencia cuando estaban juntos era Dante, sus manos, su boca y su presencia imponente.


  Su teléfono móvil estaba posado al lado de su cabeza y Jayden giró el cuello para ver qué pensaban.


  —Llámale —ordenó Jasmine.


  Jayden cogió el teléfono, pero fue incapaz de marcar el número. Se sentía como una idiota. Se había quedado embarazada, mantenía una relación en secreto y… sí, estaba enamorada del marido del que nadie sabía nada.


  ¿Podría haber estropeado más su vida?


  Cogió el teléfono y se dirigió a su despacho temblando. No quería hacer aquella llamada, pero de ninguna manera iba a hacerla en medio del caos de su cocina. No con sus sobrinas escuchando mientras comían gachas con pasas. Aparte de eso, el olor de la comida en ese preciso instante estaba volviendo a hacer que sintiera náuseas y estaba cansada de vomitar.


  —¿Qué le pasa a la tía Jayden? —oyó preguntar a Dalia un momento antes de cerrar la puerta de su despacho. Señor, desearía que las cosas fueran diferentes.


  Si ella y Dante hubieran sido una pareja real, dos personas sin miedo a gritar lo que sentían el uno por el otro, y si hubieran estado casados de verdad en lugar de por motivos de negocios, estaría encantada, incluso exultante, de tener aquel bebé.


  «O bebés», suspiró, dejando descansar la cabeza contra su mano otra vez.


  Oh, ¿cómo iba a hacer aquello? No quería que Dante se enfadara con ella. Pero había sido una insensata al no plantearse utilizar anticonceptivos.


  Desafortunadamente, cuando él estaba alrededor, sólo pensaba en él. Y cuando no estaba alrededor, todo lo que pensaba era que quería estar con él.


  —¡Marca el número! —oyó decir a Janine a través de la puerta cerrada.


  Jayden casi sonrió. Se consolaba sabiendo que sus hermanas la conocían tan bien.


  —¡Voy a traerte un café! —dijo en alto.


  Jayden sollozó, pero aquella amenaza resultó efectiva. Empezó a marcar el número que le había proporcionado Dante.


  Quizás estuviera embarazada del hijo, o hijos, de aquel hombre, y tal vez estuviera casada con él. Y sí, también era posible que estuviera perdidamente enamorada del hombre, pero lo más horrible de todo era que no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba él. ¡Podría estar en Hong Kong en ese momento!


  —Jayden —su voz grave respondió al teléfono y se sintió reconfortada por la calidez de esta.


  —Dante —susurró, sorbiéndose la nariz y sintiéndose fatal por lo que tenía que contarle. ¿Se enfadaría? Claro que se iba a enfadar. Aquel no era su plan. Se suponía que lo suyo era un matrimonio temporal. Y a partir de ese momento sería…


  bueno, no tenía ni idea de lo qué iba a ocurrir ni de cómo se tomaría la noticia. No era como si hubieran hablado de niños. O del futuro. O de amor.


  —Jayden, ¿qué ocurre? —exigió tan pronto como oyó su voz—. Háblame, cariño. Te prometo que arreglaré lo que ocurra.


  Jayden rio, sintiéndose mejor con sus palabras.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Estoy aquí, en Washington D. C.


  Se limpió la nariz, aliviada de no tener que esperar para contarle la noticia.


  —Qué bien —masculló, cerrando los ojos—. ¿Puedo verte?


  —Sí, claro. Haré que Steve vaya a recogerte. ¿Qué ocurre?


  —Solo necesito hablar contigo. ¿Cuándo estás libre?


  Dudó durante un largo instante.


  —Steve está de camino. Cuando llegues, haz que mi asistente me saque de la reunión en la que esté. —Se hizo otra pausa antes de decir—: ¿Estás bien?


  Ella se rio y cerró los ojos.


  —Solo necesito hablar contigo.


  Dante sintió que se le encogía el estómago y no estaba seguro de qué decir ni qué pensar.


  —Bueno, vale. Steve te traerá aquí a salvo. ¿Necesitas algo?


  Ella se mordió el labio antes de decir—: Sólo a ti —y presionó la tecla de colgar.


  Treinta minutos después, Steve entró a la cocina y el corazón de Jayden se detuvo. Había llegado la hora.


  —Buena suerte —susurró Janine, dándole a Jayden un abrazo rápido antes de ir a retirar el salmón del horno para seguir marinándolo.


  —Eh, llámanos en cuanto termines, ¿vale? —dijo Jasmine, que por su parte también le dio un abrazo.


  Jayden asintió a sus dos hermanas mientras seguía a Steve hacia la salida.


  El viaje en coche al centro de la ciudad fue fácil y terminó demasiado rápido. Antes de sentirse preparada, Steve a estaba entrando al aparcamiento subterráneo en el edificio de Dante.


  Al salir, subió en ascensor hasta la planta superior, con el corazón latiéndole desbocado y el estómago revuelto. Probablemente debería haber hecho aquello durante la tarde, cuando no sentía náuseas.


  Tan pronto como salió del ascensor, se vio rodeada por el tenso silencio de la planta ejecutiva. Todo el mundo se movía afanosamente, apresurándose a su siguiente reunión o intentando terminar una tarea. Era como si hubiera un extraño sentido de urgencia en aquella planta que se traducía en una tensión prácticamente tangible.


  —Buenos días, Sra. Liakos —dijo Ellen, un modelo de eficiencia, como siempre.


  Jayden no esperaba que la asistente de Dante estuviera esperando junto al ascensor.


  —Buenos días, Ellen —respondió, sintiéndose una persona horrible—.


  ¿Interrumpo la programación de la mañana? —preguntó. Jayden había hablado con aquella mujer por teléfono en numerosas ocasiones, intentando localizar a Dante, pero nunca se habían visto en persona.


  Ellen desechó la preocupación de Jayden con un gesto de la mano.


  —En absoluto. El Sr. Liakos me ha dado instrucciones de sacarlo de una reunión en cuanto llegara. Por aquí —dijo, y abrió camino por el largo pasillo hacia el despacho en la esquina que miraba hacia el perfil urbano de Washington D.


  C. Desde aquella altura, podía verlo todo hasta la catedral Nacional.


  De pie en el despacho de Dante, observando la imagen sin ver nada realmente, se preguntaba cuál sería la reacción de Dante. Estaba casi segura de que se enfadaría. ¿Por qué no iba a hacerlo? Había dicho específicamente que aquello era un matrimonio temporal. Y ella no tenía ni idea de los problemas que su boda había resuelto, pero estaba convencida de que añadir un embarazo inesperado a la mezcla provocaría aún más problemas.


  —¡Jayden! —exclamó Dante tan pronto como entró en su despacho, cerrando la puerta tras de sí—. ¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —exigió, acercándose hasta ella a zancadas y tomando las manos de Jayden entre las suyas.


  La barbilla de Jayden temblaba cuando subió la vista hacia él.


  —Lo siento mucho, Dante —masculló.


  Dante no tenía ni la menor idea de qué ocurría, pero aquella nunca era una buena manera de empezar una conversación.


  —Dime qué pasa.


  —Lo he estropeado todo.


  Dante asumió de inmediato que había estado con otro hombre.


  —Has estado con alguien más —espetó con los labios apretados mientras intentaba lidiar con su traición.


  Los ojos de Jayden se abrieron como platos.


  —¿Qué? —jadeó—. ¡No! ¡En absoluto! ¡Yo nunca te haría eso!


  Dante observó sus ojos verdes suplicantes y se relajó. Le estaba diciendo la verdad y la oleada de alivio que lo atravesó con su confirmación casi lo hizo sentirse mareado.


  —Vale, así que si no es otro hombre, ¿qué ocurre? ¿Qué podría ser tan malo?


  Jayden suspiró y se alejó de él, sin estar segura de cómo iba a reaccionar.


  —Estoy embarazada —susurró, mirándolo como si fuera a explotar de ira con la noticia.


  Dante oyó las palabras. Sus ojos se movieron hacia el vientre de Jayden como si pudiera ver su útero.


  —¿Embarazada? —preguntó, probando la palabra. Sonaba extraña en sus labios—. ¿Estás segura?


  Jayden asintió despacio; seguía sin estar segura de lo que pensaba Dante. Tal vez hubiera pasado horas en brazos de aquel hombre, pero seguía siendo un misterio para ella.


  —¿Estás furioso conmigo?


  Dante se levantó y la atrajo entre sus brazos.


  —¿Por qué iba a estar furioso contigo? —preguntó con dulzura mientras besaba su frente—. Creo que he sido un participante bastante activo en lo que te ha metido en este lío.


  A Jayden no le gustaba oír hablar de aquel embarazo descrito de esa manera, pero se sintió más calmada porque la estrechaba entre sus brazos.


  —Debería haber utilizado anticonceptivos —dijo, pero sus palabras se oían amortiguadas contra su camisa.


  Dante cerró los ojos, culpándose mentalmente.


  —No era solamente responsabilidad tuya —respondió—. De hecho, no recuerdo ni una sola vez en la que no haya utilizado protección excepto cuando estoy a tu alrededor.


  Jayden rio, sintiéndose exactamente de la misma manera.


  —Supongo que la hemos cagado, ¿eh?


  —En absoluto —le dijo él. Se separó un poco y bajó la vista hacia ella—. Es una suerte que ya estemos casados.


  Jayden volvió a reír, sacudiendo la cabeza.


  —Aunque no del todo.


  Dante tomó su mano y tiró de ella hacia el salón. Se sentó en uno de los sofás y tiró de ella hacia su regazo.


  —Supongo que tendremos que convertirlo en un matrimonio real —sugirió con media sonrisa en sus labios, generalmente severos—. Voy a hacerte una fiesta y se lo anunciaré a todos mis socios y conocidos.


  A ella no le parecía que aquella fuera la mejor manera de abordar el asunto.


  —Dante, ¿y si…?


  —No es posible mantenerlo en secreto, Jayden —le dijo, interrumpiendo cualquier argumento que estuviera intentando presentar—. Y puedes mudarte conmigo este fin de semana. De hecho, haré que alguien traslade tus cosas a mi casa esta misma tarde.


  Ella se libró de su abrazo y se deslizó sobre el asiento junto a él.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Por qué no? —preguntó, de repente enfadado porque quisiera seguir manteniendo su matrimonio en secreto. ¡Estaba embarazada! ¡De su hijo! No quería que hubiera la menor duda de que estaban casados y bien casados. Y se sentiría orgulloso de llevarla del brazo en las reuniones sociales. Estaba harto de las mujeres que se le echaban encima. Con Jayden de su brazo, permanecerían alejadas, la respetarían. Además, era la única mujer que deseaba. Las otras mujeres con las que se había encontrado últimamente palidecían en comparación con la belleza de ojos verdes de Jayden y su cuerpo suave y exuberante, del que parecía no tener bastante. Al principio pensaba que podrían pasar unas cuantas noches juntos y se la sacaría del sistema. Pero cuanto más le hacía el amor, más la deseaba. El sexo parecía mejorar más y más. Seguía volviéndolo loco con sus caricias inocentes que empezaban a cambiar lentamente, volviéndose más seguras. Y eso hacía que su deseo se volviera aún más insaciable. Quería más de ella, estar con ella y enseñarle cosas distintas.


  Jayden volvió a alejarse de él y Dante tuvo que apretar la mandíbula cuando lo hizo. De hecho, se sentiría perfectamente feliz si no hubiera espacio entre ellos.


  O ropa.


  —No podemos anunciarle al mundo sin más que llevamos varias semanas casados.


  —No veo por qué no —dijo, intentando no sonar demasiado argumentativo, pero se enfadaba más porque ella estaba intentando negar su matrimonio.


  Jayden rio suavemente, enormemente aliviada de que no estuviera enfadado, pero aún confundida por la manera que se sentía sobre todo.


  —Porque heriría los sentimientos de mi familia si se enteraran de que he estado ocultando algo así. Mis hermanas podrían entenderlo, pero luego tendría que explicarles por qué lo hice. —Se miró los dedos, todavía avergonzada de no haber sido capaz de encontrar una forma de evitar las amenazas de aquel hombre horrible —. Mis padres se sentirían heridos. Llevan mucho tiempo planeando nuestras bodas.


  —Suspiró, alisándose el pelo con la mano—. Por otro lado, ya tienen una hija que tuvo hijas fuera del matrimonio. Estoy segura de que les encantaría saber que al menos una de sus hijas ha sido medianamente tradicional. —Se desplomó en la silla frente a él—. ¡Oh, no sé que hacer!


  La explicación de Jayden aplacó su orgullo y templó su necesidad de gritarle al mundo que aquella era su mujer. Casi se rio ante la frustración de Jayden, Sabía que estaba mal, pero estaba monísima con el pelo revuelto.


  —¿Qué tal si confías en mí para esto, Jayden? —sugirió.


  Ella alzó la vista hacia él. No estaba segura de qué le pasaba por la cabeza.


  —¿Confiar en ti para hacer qué? —preguntó.


  Él volvió a sentarla en su regazo.


  —Hablaré con tus padres. Les explicaré la situación y haré las cosas bien.


  Jayden no estaba del todo segura de qué significaba «bien», pero apoyó la cabeza en su pecho, disfrutando del momento.


  —Me siento aliviada de que no estés enfadado —dijo.


  El rumor en su pecho la hizo sentirse abrigada y acogida.


  —No. No estoy enfadado. De hecho, estoy encantado. —Apoyó una mano en su vientre, exactamente como había hecho ella cuando aceptó la noticia—. ¿Has ido ya al médico? —preguntó, besándole el cuello.


  Jayden movió la cabeza, sin saber cómo iba a contribuir su estómago, pero los otros órganos de su cuerpo estaban completamente de acuerdo con la manera en que la estaba besando—. No.


  —¿Pero estás segura de que estás embarazada? —preguntó deslizando su mano más arriba. Ahuecó su pecho con la mano y se sorprendió bastante al percatarse de que sus pechos estaban más turgentes. Pesaban más.


  —Me he hecho un test de embarazo. Son tan precisos como un análisis de sangre hoy en día.


  —Pero vas a ver a un médico, ¿verdad? —advirtió, moviendo la mano hacia abajo para cubrir su vientre.


  La mano de Jayden se movió para cubrir la de Dante también, mientras lo miraba a los ojos.


  —Llamaré a mi médico mañana a primera hora.


  —Quiero estar allí. Cuando tengas cita, dime la hora y la dirección.


  A ella aquello le pareció realmente dulce. Aquel hombre estaba terriblemente ocupado y tenía una agenda apretadísima, pero parecía ansioso de estar ahí para esa cita. Sería estupendo y ella siempre se sentía más fuerte cuando él estaba cerca.


  —Eso sería estupendo.


  


  CAPÍTULO 11


  


  Jayden posó el plato sobre la mesa, con cuidado de llenar la bandeja equilibradamente.


  —¿Estamos todos listos? —clamó. Había estado andando como en una nube de felicidad durante las últimas veinticuatro horas. Había ido al médico con Dante y todo parecía marchar bien. ¡Incluso había oído el latido del bebé! El doctor había dicho que harían un ultrasonido dentro de una o dos semanas, para asegurarse de que era un solo niño. La historia de partos múltiples de su familia era una causa de preocupación. Hicieron falta varios minutos para calmar la ansiedad de Dante sobre ese comentario, diciéndole que su madre y su hermana habían tenido partos múltiples y todo había salido a la perfección.


  Había ruido en la parte delantera de la tienda y Jayden intentó mirar desde detrás de la pared que separaba la parte delantera de la tienda de las cocinas.


  —¿¡Dónde está!? —exclamó una voz aguda de mujer.


  Jayden, Janine y Jasmine se miraron unas a otras, preguntándose si las otras reconocían aquella voz. Cuando las tres se encogieron de hombros, Jayden se acercó más a la puerta, pero sus hermanas, conocedoras de su embarazo, también dieron un paso adelante. Ninguna de las dos estaba dispuesta a dejar que Jayden se enfrentara sola a lo que sonaba como una clienta enfadada.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó Jayden, acercándose más para alejar a la iracunda mujer de Laura, que trabajaba en la tienda aquella tarde.


  La mujer rubia, que parecía tener cincuenta y tantos, rodeó los mostradores de sándwiches, atravesando a Jayden con la mirada. Pero cuando vio tres mujeres prácticamente idénticas, se detuvo sobre sus pasos.


  —¿Qué diablos? —espetó—. ¿Cuál de vosotras es Jayden Hart? —exigió, frunciendo el ceño porque su ira se había postergado un momento.


  Jayden dio un paso al frente, furiosa con la mujer a la que no reconocía. Si la extraña hubiera sido una de sus clientas, Jayden se habría preocupado de que la mujer no se sintiera satisfecha con su negocio. Sin embargo, al ser una extraña, no tenía ni idea de por qué aquella mujer se comportaba de manera tan poco apropiada.


  —Yo soy Jayden —empezó a decir «Hart», pero ella y Dante habían hablado de que utilizara su apellido ahora que había un bebé en camino. Aun así, sonaba raro decir «Liakos», sobre todo porque no había tenido oportunidad de explicárselo todo a sus hermanas. Era una cuestión complicada contarles a sus hermanas que ya estaba casada. Había que medir con cuidado cuándo revelar una noticia de ese tipo.


  Los ojos de la mujer se volvieron más malvados. Jayden no había creído que fuera posible, pero parecía que aquella mujer era capaz de pegarla.


  —¡Así que tú eres la zorra que está robando mi dinero!


  Jayden no tenía ni idea de qué hablaba. Con certeza, era demasiado mayor como para ser una de las amantes de Dante. Le sacaba por lo menos veinte años.


  —Disculpe, ¿podría ser más concreta? —Jayden volvía a pensar que aquella mujer era una clienta—. ¿Nos hemos encargado del catering en alguna función suya recientemente?


  Las manos de la mujer se agitaban salvajemente, haciendo que todas sus pulseras de oro, por no hablar de una docena o más de collares, tintinearan con fuerza.


  —¡No seas estúpida! —dijo con desprecio, aguantando a duras penas una gran rabieta—. ¡Sabes perfectamente quién soy! ¡Y esa historia ridícula de que estás embarazada no va a funcionar! ¡Esas acciones son mías! ¡Yo me las gané! ¡Y ningún hijo bastardo de Dante va a arrebatármelas! —Se acercó aún más. Janine y Jasmine se acercaron igualmente, bloqueando el paso entre la mujer y su hermana. Parecía que iba a decir algo más, pero de repente fulminó con la mirada a las otras dos, que eran prácticamente idénticas a su enemiga, y cerró la boca de golpe.


  —Creo que es mejor que se vaya —dijo Jasmine con tono frío. Obviamente no iba a aceptar ninguna discusión con una loca que decía cosas sin sentido. Jasmine siempre había sido la más valiente, pero Jayden nunca se había sentido tan orgullosa de la energía y el coraje de su hermana. ¡Estaba gloriosa cuando se enfrentó a aquella extraña loca!


  Desafortunadamente, la muy tarada la ignoró, manteniendo la vista fija únicamente en Jayden.


  —Sólo te ha dejado preñada para vengarse de mí. ¡Quería mis acciones y este niño es su forma de conseguirlas! ¡Pero no va a funcionar! El tiempo está de mi parte. Una de dos: o se demuestra que el embarazo es una farsa y conseguiré quedarme con mis valiosas acciones —dijo la mujer mirando la figura esbelta de Jayden de arriba abajo porque, a todas luces, no creía que el embarazo fuera real—, o simplemente tendré que encargarme de manera más personal de este asunto. —


  Asintió con la cabeza para reforzar su afirmación—. Y, bueno, si algo llegara a ocurrir por accidente —dijo riendo—, y realmente estuvieras embarazada —


  continuó haciendo un aspaviento con la mano mientras sus pulseras tintineaban odiosamente reforzando sus aires de locura—, ¡ya no habría bebé! Y me quedaré con todas mis acciones. —Miró fijamente a las hermanas de Jayden mientras su cara se volvía una horrible máscara de furia.


  Jasmine negó con la cabeza.


  —El bebé es real —afirmó con énfasis—. Ninguna sabemos de qué habla sobre acciones, pero tengo bastante claro que acaba de amenazar el bienestar de mi hermana—. Se acercó más, girando los hombros hacia delante y hacia atrás como si estuviera preparada para enzarzarse en una pelea con aquella mujer—. Eso no es algo que nos tomemos a la ligera, señora.


  Fuera quien fuera aquella mujer, la actitud de Jasmine no sirvió para que bajaran los humos.


  —Yo me casé con el padre de ese bastardo. Tuve que aguantar sus manos asquerosas por todo mi cuerpo. —Respiró hondo mientras cerraba los ojos tratando de calmarse—. Ahora veo que debería haberle dado un hijo—. Sorbió por la nariz y sacudió la cabeza como si la mera idea le repugnara—. Pero da igual. Aquello podría haberme salvado durante un tiempo, pero sigo teniendo el control. Hasta que ese bebé sea una realidad, no pienso permitir que tú o ese mocoso que está por nacer vayáis a ver ni un céntimo de las acciones. ¿Te enteras? —dijo inclinándose hacia delante y clavando su garra roja sobre Jayden.


  —Márchese —dijo Janine con más furia en su voz de la que Jayden había oído en toda su vida—. Vamos a asegurarnos de conseguir una orden de alejamiento, así que salga de nuestra tienda.


  La mujer se alisó el pelo rubio y volvió a inspirar profundamente.


  —Encantada —dijo y se dio media vuelta. Sus pulseras de oro volvían a tintinear ruidosamente—. ¡Pero queda advertida, señorita!


  El portazo hizo que las tres dieran un respingo. Jayden era la que peor estaba. Se quedó mirando fijamente la puerta por la que se había marchado aquella vil mujer. No sabía qué pensar.


  Jasmine y Janine la miraron preocupadas.


  —Tienes que llamar a Dante —dijo Janine—. Tiene que saber con qué te ha amenazado esa mujer.


  Jayden asintió con la cabeza. Estaba de acuerdo, al menos en teoría, pero las otras cosas que había dicho… no tenían sentido.


  —¿De qué acciones hablaba? —preguntó dejándose caer sobre una de las banquetas junto al mostrador.


  Jasmine y Janine se sentaron a su lado, rodeando sus hombros en un gesto de protección.


  —Ni idea.


  Janine miró a través de la sala por donde se había ido la rubia.


  —Ni siquiera estoy segura de que esa mujer estuviera muy cuerda, Jayden.


  No gastaría mucha energía en intentar averiguar de qué iba.


  Jayden se mordió el labio inferior, deseosa de que las palabras de Janine fueran ciertas.


  —Supongo que tienes razón. —Pero había algo en las palabras de aquella mujer, algo que le daba mala espina.


  —No hagas una montaña de esto hasta que hables con Dante —dijo Jasmine apretando los hombros de Jayden—. De hecho, ¿por qué no le llamas y le dices que venga a recogerte? No quiero que te quedes sola esta noche y no quiero que vengas al evento. No estoy segura de qué es capaz esa mujer, pero no puedes quedarte aquí sola y Dante tiene que enterarse de lo que acaba de pasar.


  Janine estaba de acuerdo.


  —Yo estoy con Jaz —dijo—. Llámale y deja que lo solucione. Si tiene algo que ver con acciones, él será capaz de averiguar la verdad. Es muy listo para esas cosas —dijo. Ni Jasmine ni Jayden vieron la mirada triste en sus ojos mientras pensaba en otro hombre que también era muy bueno para los negocios y las acciones. Sacudiendo la cabeza, Janine se levantó—. Pase lo que pase, vas a tomarte la noche libre. Así que llama a Dante y dile que venga a buscarte. Ya llegamos bastante tarde.


  Jayden levantó el teléfono y llamó a Dante mientras caminaba hacia su despacho para tener un poco de intimidad.


  —Hola guapa —respondió Dante con su voz grave.


  Jayden sonrió, pensando que sonaba como si estuviera sonriendo. De hecho, últimamente se le oía muy feliz cuando llamaba; no había sido siempre el caso con ese hombre. Casi era cruel cuando se conocieron.


  —Dante —masculló, sintiéndose mejor con solo oír su voz—. Suenas bien —soltó abruptamente.


  —¿Qué ocurre Jayden? —preguntó con urgencia, oyendo al instante el temblor en su voz—. ¿Qué ha pasado?


  Jayden se rio, preguntándose cómo era posible que oyeran el estado de ánimo del otro sólo por el tono de voz—. Estoy bien, Dante. Sólo que…


  —No estás bien. Oigo que algo anda mal en tu voz. ¿Está bien el bebé?


  —Sí. El bebé está bien —dijo, riéndose y cubriéndose el vientre con la mano —. Eso creo al menos. Ya ha entrado la tarde, así que las náuseas me han dado un respiro.


  —Entonces, ¿qué ocurre?


  Suspiró y apoyó la cabeza sobre la pared.


  —Una mujer ha venido hace unos minutos a la cocina. No estoy segura de qué problema tenía, pero parecía… —Jayden dudó—. Bueno, parecía un poco enloquecida. Desequilibrada.


  —¿De qué manera?


  —Empezó a vociferar sobre unas acciones y… —se detuvo durante un instante— bueno, en realidad ha amenazado al bebé, Dante. Al menos, ha sonado así.


  Probablemente le estoy dando demasiada importancia.


  Se hizo un silencio momentáneo antes de que Dante preguntara:


  —¿Cómo era?


  Jayden se imaginó a la mujer.


  —Muchas joyas de oro, pelo rubio, kilos de maquillaje, de unos cincuenta o cincuenta y cinco años. Era muy guapa, pero estaba furiosa conmigo a pesar de que no la había visto en mi vida.


  Dante se incorporó en su asiento, estrechando los ojos.


  —¿Dónde estás ahora? —exigió.


  —En mi despacho.


  —¿Hay alguien contigo?


  —Sí. Jaz y Janine están aquí.


  —Bien. Voy para allá. Y voy a encargar a alguien que vigile el edificio.


  A Jayden no le gustó cómo sonaba aquello. Hacía que su miedo ante la visita de aquella mujer fuera demasiado real.


  —¿Qué está pasando?


  —Quédate ahí, Jayden. Estoy de camino.


  Jayden no sabía qué pensar pero se metió el teléfono en el bolsillo y volvió a salir. Jasmine y Janine hablaban en voz baja, claramente intentando encontrar un plan, porque dejaron de hablar en cuanto salió Jayden.


  —Sea lo que sea lo que estéis planeando, ¡no lo hagáis! —les dijo obligándose a sonreír—. Las dos os vais al evento de esta noche. Melissa puede encargarse de mi parte y Dante viene aquí a ayudarme. Así que ni se os ocurra pensar en saltaros el evento. No podemos permitírnoslo ahora mismo.


  —Olvídate de los asuntos de negocios, Jayden —dijo Jasmine cruzándose de brazos—. Tu seguridad es más importante que un evento de catering. 


  —¡Vais a ir! —ordenó con su mejor imitación de la voz de Dante, con los puños cerrados y los brazos en jarra mientras fulminaba a sus hermanas con la mirada.


  —Nos quedamos para protegerte hasta que llegue Dante —contraatacó Janine, imitando la postura de Jayden.


  —Ya estoy aquí —dijo una voz grave desde detrás de ella.


  Las tres mujeres se dieron la vuelta para mirar cuando Dante atravesaba la puerta. Jayden estaba anonadada.


  —¿Cómo has llegado tan rápido? Acabo de hablar contigo por teléfono hace menos de cinco minutos.


  Dante la cogió en sus brazos y la besó en la frente.


  —Estaba de camino a una reunión cerca de aquí y simplemente giré en esta dirección. —Miró a Janine y a Jasmine y asintió—. Gracias, señoritas. Tengo un equipo de seguridad de camino para vigilar la casa tanto tiempo como haga falta.


  Mis abogados están solicitando una orden de alejamiento y vamos a presentar cargos contra la mujer por proferir una amenaza física. —Su mirada se endureció —. Es posible que vosotras tengáis que testificar, pero intentaré que esto se quede fuera de los juzgados.


  Jasmine sonrió radiante.


  —Oh, yo espero que vaya a los juzgados. ¡Me encantaría ver la cara de esa mujer cuando la acusen!


  Janine se rio por lo bajo.


  —¿Te imaginas la expresión del juez o de la jueza cuando ordene a la mujer que se quite todas esas pulseras tan ruidosas?


  Janine y Jasmine fueron a terminar de cargar la furgoneta de catering. 


  Obviamente, Jayden estaba en buenas manos ahora que Dante había llegado, así que continuaron con su tarea mientras inventaban castigos horribles para la mujer en cuestión. Seguían sin tener ni idea de cómo se llamaba, pero no les importaba.


  Simplemente se referían a ella como «la Loca Elegante» y siguieron con sus cosas.


  A veces los detalles eran tan irrelevantes.


  Jayden se quedó observándolas, divertida y agradecida por la lealtad de sus hermanas. Incluso Dante se rio ante algunos de sus «castigos». Pero quince minutos más tarde, la furgoneta estaba cargada, se dieron un abrazo, e incluso Dante recibió un abrazo de cada una de las hermanas ahora que había dado un paso al frente como el grande e increíble «héroe». Se fueron. Laura seguía en la parte delantera del local, pero estaba cerrando la tienda de sándwiches. 


  —Vámonos —dijo Dante.


  Jayden miró a su alrededor. Seguía sin estar segura de qué estaba ocurriendo.


  —¿Los guardas están fuera?


  —Os presentaré. Son de Seguridad Hamilton, que es la mejor empresa de seguridad del mundo. Estos tíos son unos profesionales y protegerán a tus hermanas aquí. La policía también patrullará la zona, así que estarán lo suficientemente seguras.


  Jayden sabía que Dante estaba intentando reconfortarla, pero sus palabras solo conseguían asustarla más.


  —¿Por qué necesitamos guardas de seguridad patrullando el exterior de la casa? —preguntó, dejando que la llevara fuera de la casa hasta la parte trasera de su limusina, pero seguía preocupada. La mirada ceñuda de Dante hacía que se le encogiera el estómago con nerviosismo. ¡Algo andaba muy mal! Algo que no quería contarle y que hacía que se sintiera todavía más preocupada.


  —Hablaremos cuando lleguemos a casa —dijo cerrando la puerta de golpe.


  Su conductor se alejó y Dante sirvió un poco de brandy en un vaso de cristal.


  —Toma, da un trago —le dijo.


  Jayden cogió el vaso, pero no bebió.


  —Dante, recuerdas que estoy embarazada, ¿verdad? —bromeó, tratando de aligerar los ánimos.


  Dante frunció el ceño y volvió a coger el vaso. Una fracción de segundo más tarde, se bebió el brandy de un trago y volvió a colocar el vaso en el posavasos.


  —Tienes toda la razón.


  —Háblame —le urgió, poniendo una mano en su brazo—. ¿Quién era esa mujer y qué esta pasando?


  Dante negó con la cabeza.


  —Cuando lleguemos a mi casa —le dijo. Miraba fijamente hacia delante—.


  Los de la mudanza vienen esta noche. Van a recoger todas tus cosas y te mudas esta misma noche.


  Ella tembló.


  —Pero…


  —No más dilaciones, Jayden. Vamos a hacer que esto funcione.


  Tomó su mano y ella sintió algo extraño en su caricia. Algo que no estaba allí antes y que la asustó aún más.


  —Dante, dime qué está pasando.


  En respuesta, la alzó en sus brazos, la sentó sobre su regazo y la besó. No aflojó su abrazo hasta que ella se colgó de él y la oyó suspirar en su boca con los brazos aferrados a su cuello.


  —Vas a enamorarte de mí, Jayden —le dijo seriamente.


  A Jayden le pareció lo más lindo que había dicho nunca y se rio, posando su mano sobre la mejilla áspera de él.


  —Dante, ya estoy enamorada de ti —le dijo dulcemente.


  Dante observó a la delicada belleza que tenía en sus brazos. Con aquellas palabras, la cabeza empezó a darle vueltas y no se creía lo afortunado que era.


  ¿Cómo era posible que al fin hubiera encontrado a la única mujer en el mundo que lo quería por sí mismo y no por nada que pudiera darle? Era todo lo contrario que sus madrastras y que todas las mujeres con las que había salido en el pasado. Ni una sola de las amantes de su pasado habría trabajado tanto o resuelto los detalles minuciosos con los que lidiaba Jayden. Ellas solo querían que las mantuviera y que fuera su banco personal, mientras que Jayden no aguantaba interferencias en su empresa y aun así no gastaba su dinero. Era preciosa y estupenda, y empezaba a sospechar que la había cagado soberanamente en la única relación que podría completarle.


  —No digas eso si no lo dices en serio, Jayden —gruñó, atrayéndola más hacia sí.


  Ella enterró el rostro en su cuello, aspirando su delicioso aroma masculino.


  —Lo digo en serio —susurró.


  La abrazó fuerte. Su corazón latía con tanta fuerza que temía que lo sintiera y pensara que le ocurría algo. Pero no pudo separarse.


  Jayden sintió que el corazón se le henchía del amor que sentía por aquel hombre. No podía creerse que hubiera entrado en su vida de una manera tan extraordinaria, pero lo amaba. En realidad no había pensado cuánto lo quería, pero cuando apareció así, de repente y sin dudas, supo que aquel era el hombre que quería tener en su vida. Era el príncipe azul que había llegado cabalgando en un corcel blanco, o en limusina en este caso, para ayudarla. Nunca supo que quería que un hombre la socorriera hasta que apareció Dante. Pero lo amaba. Amaba su fuerza y su sabiduría. Aún no estaba segura de qué sentía él por ella, pero todo saldría bien.


  Tenía que salir bien.


  Llegaron a su hermosa casa, la dejó en su asiento y salieron de la parte trasera de la limusina. Tomó su mano y la condujo a través del recibidor. Sólo tardaron unos instantes en quedarse a solas de nuevo y ella se quedó ahí de pie, observándolo con nerviosismo. Acababa de abrirle su alma y él la había abrazado fuerte, pero no la había correspondido con las mismas palabras.


  ¿Se había equivocado con respecto a los sentimientos de Dante? ¿Estaba haciendo una montaña de un grano de arena?


  —No me mires así, Jayden —dijo conduciéndola hacia su despacho.


  Ella suspiró y esperó hasta que la puerta se cerró detrás de ellos.


  —Vale, ahora que estamos solos, ¿qué tal si me cuentas qué está pasando?


  Dante se masajeó la nuca.


  —Es lo justo —le dijo, quitándose la chaqueta y aflojándose la corbata.


  Ella esperó inmóvil. Lo observó mientras iba de un lado a otro, y ni siquiera la increíble vista podía distraerla de la preocupación en los hermosos rasgos del hombre.


  —Dante, me estás asustando. ¿Qué pasa?


  Él la miró con los labios apretados.


  —Mi padre tiene que ser el mayor cabrón de la historia, en serio —


  refunfuñó.


  Aquello no era un buen comienzo, pensó ella.


  —Vale, ¿qué ha hecho?


  —Ha estado casado seis veces —le explicó, asintiendo cuando ella se quedó boquiabierta por la conmoción—. La primera fue mi madre. Yo nunca la conocí.


  Murió cuando nací y mi padre se casó en seguida con su segunda mujer.


  Probablemente para aliviar el dolor de perder a mi madre, pero nunca lo ha dicho y en cualquier caso no me importa. Ya la has conocido. Es la mujer que has visto antes. Y no es la peor. Sólo fue la más lista. O tal vez la más afortunada.


  Cuando no continuó, ella dijo:


  —¿Cómo fue la más afortunada?


  Él suspiró de nuevo y se apoyó contra el pesado escritorio.


  —Cuando yo estaba en la universidad, mi padre dirigía la empresa familiar.


  Lo mejor que se puede decir de él es que es un romántico empedernido. Intentó encontrar el amor con todas sus fuerzas, pero lo hizo de una manera estúpida.


  Casándose con las peores mujeres que había.


  —¿Las peores? —preguntó, tratando de bromear con él—. Seguro que no eran tan malas.


  Él la miró y asintió con la cabeza.


  —Mi madre murió cuando yo era pequeño. Para cuando mi padre se casó con su segunda mujer, yo ya tenía ocho años. Y me enviaron a un internado en Suiza.


  Jayden dio un grito ahogado.


  —¡No! Con ocho años un niño es demasiado pequeño para estar sin sus padres —discutió.


  —Estoy de acuerdo, excepto porque mi padre estaba fuera intentando derrumbar la empresa familiar y su mujer estaba demasiado ocupada follándose a todos los tíos con los que se topaba. A sus espaldas, por supuesto. Así que probablemente era mejor que yo sólo pasara los veranos en casa. Pero el tiempo que pasé a su alrededor fue suficiente para proporcionarme una buena educación.


  Ella sacudió la cabeza. Sentía escalofríos recorriendo todo su cuerpo al pensar en los horrores que habría presenciado con sus propios ojos de niño.


  —¿Qué tipo de educación?


  Media sonrisa cínica se formó en sus apuestos rasgos y bajó la vista hacia ella.


  —Del tipo que me hizo pensar que el matrimonio es para estúpidos.


  A Jayden definitivamente no le gustaba el rumbo que estaba tomando aquello.


  —Vale —respondió, esperando que continuara.


  —Aquella segunda mujer fue muy lista, aunque el abogado que mi padre contrató para escribir el acuerdo prematrimonial fue más listo que ella. Se hizo con el treinta por ciento de la compañía. Pero si se quedaba embarazada, las acciones pasarían a manos del heredero de mi padre.


  Jayden lo miró confundida.


  —Pero, ¿qué hay de ti? Pensaba que eras el dueño de la empresa.


  Sus labios se comprimieron y Jayden supo que al fin llegaban al quid de la cuestión. O eso esperaba.


  —Yo heredé el treinta por ciento en mi vigesimoprimer cumpleaños.


  También fue el día en que me percaté de que la empresa estaba básicamente en quiebra. Mi padre no era un buen empresario. La empresa había pasado de tener acciones por valor de unos mil millones de dólares cuando relevó a su padre a la edad de treinta años, a casi nada cuando yo heredé mi treinta por ciento.


  El frío empezaba a calar en los huesos de Jayden. Temía hacia dónde iba aquella historia.


  —Vale, heredaste tu treinta por ciento, tu padre retuvo el treinta por ciento y los hijos de tu padre heredaron el otro treinta por ciento que esa… mujer tenía en fideicomiso. ¿Me he enterado bien hasta ahora?


  —Sí —respondió con mirada sombría—. ¿Recuerdas al abogado listo?


  —Sí —masculló.


  —Él estipuló que si no nacían hijos del matrimonio de mi padre, ella se quedaría con las acciones. A no ser que yo tuviera un heredero.


  En ese momento el frío caló aún más hondo en su cuerpo.


  —Ya veo —susurró. O tal vez no viera nada. Estaba demasiado atónita. Tal vez sólo hubiera dicho las palabras en su mente porque ya no podía mirar a Dante.


  Tenía frío y sus palabras estaban haciendo que se sintiera peor.


  Acababa de confesar su amor por aquel hombre y el había admitido que ese hijo, esa criatura preciosa que aún no había nacido y que crecía en sus entrañas, podría no haber sido más que su manera de recuperar el control absoluto de su empresa.


  Se sentó, mirando el suelo fijamente.


  —Jayden, háblame —instó Dante, agachándose para ponerse a su altura.


  Ella alzó la vista y se lo encontró arrodillado enfrente de ella. No tenía ni idea de cómo había llegado desde el otro lado de la habitación hasta allí, pero sintió un escalofrío y se abrazó como si necesitara calor.


  —No sé muy bien qué decir —le dijo. Ni siquiera podía mirarlo a los ojos —. ¿Te importaría dejarme sola un rato? ¿Para procesar todo esto?


  Dante la miró. No quería dejarla sola. Quería cogerla y abrazarla. Quería hacerle el amor y demostrarle lo que sentía. Pero él no sabía qué sentía realmente.


  Sabía que no iba a dejarla escaparse de su vida. Ella lo amaba y se iba a quedar con él. Aquello era una verdad absoluta. Pero aparte de eso, se encontraba en un terreno oscuro y desconocido.


  —¿Vas a decirme qué estás pensando? —preguntó. Empezó a tomar su mano, pero ella la apartó, diciéndole en silencio que no quería que la tocara. Él.


  Jayden abrió la boca, pero aquello dolía demasiado. ¿Sentía algo por ella?


  ¿Había sido ese su plan durante todo ese tiempo para recuperar el control de su empresa? Se le ocurrió una idea muy fea.


  —¿Cuál era el problema de negocios que nuestra boda iba a solucionar? —


  inquirió.


  Los labios de Dante se contrajeron y buscó sus ojos, deseando que hubiera alguna manera de no decirle aquello. Pero tenía que ser sincero. No estaba seguro de por qué sentía la necesidad de contárselo todo, pero no quería que se enterara de ninguna otra manera.


  —Mi padre accedió a traspasarme la propiedad de su treinta por ciento de la empresa después de casarme.


  Aquel frío dañino caló todavía más hondo con aquellas palabras.


  —Ya veo —le dijo y volvió a mirarse las manos.


  —Quiero irme a casa ahora. —Necesitaba a sus hermanas. Y necesitaba a sus sobrinas, su felicidad e inocencia puras. Necesitaba recordar que había bien en el mundo porque las palabras de Dante y la forma en que había manipulado toda la relación la estaban haciendo dudar de todo.


  Dante sintió una opresión en el pecho con aquellas palabras.


  —No.


  Jayden se sobresaltó como si la hubiera pegado y la opresión se estrechó en el pecho de Dante. Inclinándose otra vez, tomó su mano, negándose a soltarla incluso cuando ella trató de retirarla.


  —Lo siento, Jayden. Pero no puedo dejar que te vayas. No sé qué podría hacer esa mujer. Haré que los investigadores privados de Mitch intenten localizarla y averigüen qué planea, pero hasta entonces necesito mantenerte a salvo.


  Oyó sus palabras, pero por fin comprendió lo que quería decir.


  —Tienes que mantener a tu heredero a salvo —dijo con un gesto autocrítico —. Lo comprendo.


  Dante se puso de pie y se alisó el pelo con la mano.


  —¡NO! Esto no tiene nada que ver con el bebé. —Suspiró—. Quiero decir, sí tiene que ver. Pero no de la manera en que estás pensando.


  Ella alzó la mirada, deseando con todas sus fuerzas que dijera las palabras que quería, que necesitaba oír.


  —¿Cómo debería interpretarlo entonces? —preguntó.


  Dante le devolvió la mirada. Vio la esperanza, la chispa en sus ojos y supo que necesitaba decirle algo, pero no tenía ni idea de qué decir. Lo único que sabía era que no podía dejarla ir.


  —Jayden, esto es importante.


  El corazón de ella se hundió una vez más y ella volvió a mirarse las manos fijamente. Era el único lugar seguro donde mirar.


  —Sí. Ya lo veo.


  Dante sabía que había vuelto a meter la pata, pero no sabía qué decir.


  Aquello era territorio desconocido para él.


  —Jayden, escúchame…


  Jayden se puso de pie y negó con la cabeza.


  —Voy a hacer un poco de té —le dijo, ignorando su mirada porque se negaba a mirarlo a los ojos—. Gracias por tu honestidad.


  Dante la vio andar hacia la puerta y supo que había una cosa más que tenía que decirle.


  —Jayden, hay más —dijo con el corazón en un puño.


  La mano de Jayden se quedó helada en el pomo de la puerta. Oyó sus palabras, pero el frío había calado demasiado hondo para entonces.


  —No creo que quiera oír nada mas, ¿verdad? —preguntó en voz baja. Se dio la vuelta, con ambas manos a la espalda mientras lo miraba fijamente. No quería que viera cuánto daño le había hecho con su honestidad. Sus manos temblaban y todo su cuerpo se sentía como si fuera a partirse en dos—. Vale, cuéntame lo demás.


  Dante se frotó el rostro. No quería decírselo ahora. Sólo quería abrazarla y decirle que… «Demonios, no tengo ni idea de qué decirle. No estoy seguro de cómo arreglar esto. La he cagado por completo».


  —Podría haber detenido a McDonald —soltó abruptamente.


  Jayden ni siquiera parpadeó. Aquello ya no era una novedad. Había llegado en su corcel blanco y había resuelto aquel problema en particular con tanta elegancia que no podía culparlo por nada que hubiera hecho.


  —Pero lo detuviste. Me salvaste de quedarme sin negocio. —Tan pronto como hubo dicho la última palabra, sintió náuseas. La mirada en los ojos de Dante le decía que, una vez más, había sido engañada. No estaba del todo segura de cómo había ocurrido, pero se quedó muy quieta, esperando cualquier nueva herida que estuviera a punto de infligirle.


  Dante se frotó el rostro con la mano, buscando las palabras adecuadas, algo que pudiera borrar de un plumazo todo lo que le había hecho a aquella mujer increíble. No se la merecía, pero vaya si iba a luchar por ella. ¿Cómo? No tenía ni idea. Pero lo primero que tenía que hacer era confesar lo cabronazo que era. Sólo entonces podría empezar de cero, cambiar por ella, convertirse en el hombre que ella merecía.


  Mirando fijamente a los ojos verdes brillantes de lágrimas contenidas, le contó todo lo demás, sin ocultar nada.


  —Yo soy el dueño de la empresa. No tenías que mudarte del antiguo local.


  Podrías haberte quedado y yo podría haberlo detenido. McDonald trabaja para mí.


  Ella intentó tragar, pero el nudo en su garganta la estaba asfixiando. Lo miró fijamente durante un largo instante, sin saber qué decir.


  —Ya veo —pronunció finalmente, ya que parecía estar esperando a que ella dijera algo. Pero no tenía palabras. Jayden observó el suelo justo delante de sus zapatos durante un largo momento. Todo lo que le había confesado en la pasada media hora le revoloteaba en la cabeza. Nada estaba bien, todo estaba mal—. Ahora voy a hacer un té.


  Salió del despacho, dejando atrás a Dante y esperando que no saliera con ella. Necesitaba tiempo para procesar todo lo que había dicho.


  Pero en ese preciso instante no iba a lidiar con ello. Abrir aquella puerta de su corazón podría ser demasiado doloroso. No quería lidiar con sus confesiones ni con las implicaciones de lo que le había contado aquella noche. No, aquel era un momento para un té. Una taza de té caliente podía solucionar los problemas del mundo. Sorbito a sorbito.


  Hirvió el agua y eligió un sabor de té, concentrándose en llevar a cabo cada tarea a la perfección, con cuidado. Llenó la taza con agua humeante, añadió un toque de miel y después ahuecó la taza con las manos, dejando que el calor se colara entre sus dedos.


  Se llevó la taza de la cocina, se quitó los zapatos y se sentó de lado con las piernas encogidas. Las manos empezaban a dolerle y entonces se dio cuenta de que estaba agarrando la taza demasiado fuerte.


  Jayden miraba al vacío. El sol se puso en el horizonte, pero no se dio cuenta.


  Varias veces, su mente trató de filtrar los detalles, de entender qué sentía, pero tan pronto como abrió esa puerta en su mente, tuvo que cerrarla de un portazo. Era demasiado doloroso. Aquel camino la dirigía hacia la tristeza y no podía tomarlo.


  Varias horas más tarde, Dante se atrevió a salir de su despacho. Había intentado trabajar, pero no fue capaz de hacer nada. Quería enfurecerse con Jayden por hacerle sentirse tan… confundido. Pero no podía culparla. Aquella era su cagada. Debería haber sido más cuidadoso con ella. Debería haber sido un hombre mejor, más compasivo, y haberla ayudado cuando descubrió cuál era el problema con su negocio.


  Pero no había hecho nada de eso. La había utilizado y había abusado de su confianza a cada oportunidad. Y ahora no tenía ni idea de cómo arreglarlo.


  ¿Cómo podía haber salvado la empresa de su familia, haberla hecho convertirse en un conglomerado de multinacionales con oficinas en demasiados países como para nombrarlas, pero no podía tratar a Jayden con la bondad que merecía?


  Salió y fue a buscarla a la cocina. Cuando no la encontró allí, la buscó por el resto de la casa. Empezó a sentir pánico y al no encontrarla fue buscando de habitación en habitación, pero al bajar corriendo las escaleras listo para llamar a los guardas que había contratado para que fueran a buscarla por la ciudad, de repente se detuvo sobre sus propios pasos.


  Echó un vistazo rápido por la gran sala y casi no la vio. Se la veía tan pequeña sentada en el sofá de cuero que su corazón anhelaba profundamente mirarla con los surcos de las lágrimas a través de sus mejillas pálidas y perfectas.


  Era tan hermosa, pensó mientras la observaba. Estaba encogida, con las largas pestañas oscuras desplegadas sobre sus mejillas como un abanico mientras pasaba la tarde durmiendo. La taza vacía seguía agarrada entre sus manos y él se la quitó cuidadosamente, prácticamente abrumado por el alivio de que siguiera en su casa.


  Tenía que protegerla, pensó mientras la cogía en brazos. La llevó escaleras arriba hasta su habitación. Se quitó los zapatos y se tumbó con ella en brazos. No la dejaría marchar, se dijo. Sí, era un cabrón, pero la necesitaba. De alguna modo, de alguna manera, le demostraría lo importante que era para él. Jayden era su mujer y lucharía por ella fuera como fuera.


  


  CAPÍTULO 12


  


  Jayden se levantó sintiendo un calor que parecía extenderse por todo su cuerpo. Suspiró en sueños; no quería levantarse por los sueños maravillosos que había estado teniendo. Sentía que levantarse implicaría la vuelta del dolor. Dormir significaba que no había dolor. No le gustaba el dolor.


  El latido de corazón bajo su oreja no tenía sentido. ¿Por qué había un ruido sordo? ¿No había dormido sola? ¿Y por qué no estaba Ruffus ladrándole a Odie?


  ¿Y Cena? Cena no estaba golpeteando con sus pezuñitas por los suelos de parqué.


  Sí, algo no tenía sentido.


  La mano grande y firme que frotaba su espalda la despertó aún más. Se movió, pero intentó acurrucarse y volver a dormirse.


  —Jayden, tarde o temprano vas a tener que levantarte y hablarme —dijo Dante. Quería reír por la manera en que enterraba la nariz en su cuello, pero le dolía demasiado como para divertirse. Los suaves pechos de Jayden estaban pegados a su cuerpo y tenía la mano apoyada muy abajo en su vientre, lo suficientemente abajo como para que la erección que lo había mantenido excitado durante toda la noche empezara a palpitar con necesidad.


  Entonces supo que despertarse con Jayden entre sus brazos era posiblemente lo más maravilloso que había experimentado en su vida.


  O lo sería si pudiera hacerla girar sobre su espalda y hacerle el amor.


  No lo hizo, sabiendo que había demasiados asuntos sin resolver.


  Pero cuando la mano de Jayden ascendió y ella apretó las caderas contra él, gruñó en voz alta, despertándola aún más.


  Jayden levantó la cabeza y lo observó. Después miró la habitación.


  —¿Qué pasa? —preguntó con la voz ronca de sueño y, ¿podía esperar que algo más?


  —Te quedaste dormida en el sillón. Te traje aquí —dijo, incapaz de dejar de acariciarle la espalda.


  Ella lo miró con sus ojos verdes, observando la cara de Dante mientras la conversación de la tarde anterior empezaba a filtrarse en su mente. Con aquellos recuerdos volvieron el dolor y el resentimiento de la noche anterior y ella se alejó.


  —Tengo que irme —le dijo y empezó a empujar contra su pecho, tratando de librarse de su abrazo.


  —No —le dijo firmemente.


  Jayden se tragó un sollozo.


  —Por favor, Dante. No me hagas esto. No puedo lidiar con ello. Es…


  Dándose la vuelta, Dante levantó su peso de encima de ella.


  —Lo siento, Jayden, pero no te dejaré ir.


  Ella sacudió la cabeza, resistiéndose a llorar.


  —No tienes opción, Dante. Ya has conseguido lo que necesitabas. Y yo también. Vamos a seguir adelante.


  Él odiaba aquello. Odiaba el dolor en sus lindos ojos verdes y odiaba la manera en que se estaba alejando de él.


  —No.


  Ella le dio un puñetazo en el brazo con rabia.


  —¡Deja de decir eso! —espetó—. No puedes impedir que me vaya.


  Él sabía que aquello era verdad, pero necesitaba encontrar una solución.


  Tenía que conseguir que se quedara allí, con él.


  —No puedo dejarte ir —le dijo. Dante se levantó y se alejó. Los dos seguían completamente vestidos, aunque tenían la ropa arrugada—. Jayden, maldita sea, sé que te he hecho daño, pero tienes que creerme cuando te digo que esa no era mi intención.


  Ella también bajó de la cama, fue al otro lado de la habitación y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —No te creo. Ahora tienes el control total de tu empresa, Dante. Todo es perfecto. ¡Ya tienes todo lo que querías! —Se echó el pelo hacia atrás, deseando tener un cepillo. Y un cepillo de dientes.


  «Y un baño», pensó.


  Dante supo de inmediato qué ocurría.


  —Detrás de la puerta a la derecha —le dijo con media sonrisa.


  Jayden se apresuró a cruzar la puerta e hizo lo que tenía que hacer. Cuando se miró al espejo, se quedó horrorizada ante su aspecto. Tenía el pelo alborotado, los ojos embadurnados de rímel y la nariz roja de llorar.


  —Santo cielo —murmulló e inmediatamente intentó asearse un poco.


  Encontró un enjuague bucal, se peinó con los dedos y se limpió el maquillaje de debajo de los ojos, pero seguía sin estar muy presentable. Al menos no sentía náuseas. Suponía que podía dar las gracias a la cruda realidad de Dante por eso.


  Suspiró, pensando que iba a ser difícil mantener una conversación con Dante, que siempre estaba increíble, cuando ella tenía cara de muerta.


  Sin embargo, no había nada que pudiera hacer al respecto. Necesitaba un té.


  Y galletas saladas. No tenía bien el estómago aquella mañana, pero no estaba vomitando, lo que resultaba un cambio agradable.


  Al salir del baño, miró a su alrededor, deseando encontrarse con que Dante ya se hubiera marchado.


  No hubo suerte. Seguía allí, caminando de un lado a otro.


  Cuando abrió la puerta, él levantó la vista y Jayden vio algo extraño en sus ojos.


  —Lo sé, tengo una pinta horrible.


  Él se detuvo y la miró fijamente.


  —Yo te veo guapa.


  Aquella era una mentira tan flagrante que tuvo que alzar la vista hacia él.


  Pero sus ojos no parecían mirarla como si estuviera de broma. Parecían sinceros.


  —Bueno —dijo, cambiando de tema.


  Dante sacudió la cabeza.


  —Jayden, eres la mujer más guapa que he visto en mi vida —dijo. La mirada sincera volvía a estar ahí.


  —Estás siendo…


  —Sincero. Estoy siendo sincero contigo. Siento lo de ayer. Debería haber previsto que aquella mujer se enfrentaría a ti, pero no había pensado nada más allá del hecho de que estás embarazada. No había pasado de ahí para considerar las repercusiones.


  Jayden hizo una pausa para mirarle a los ojos.


  —¿No habías previsto el control total de tu empresa ahora que tienes un heredero en camino? —preguntó en voz baja con recelo.


  —No. Aquel ridículo acuerdo prematrimonial de mi padre no se me había pasado por la cabeza desde el día en que volé a Atenas y le enseñé nuestro certificado de matrimonio. Ni siquiera le he dicho que estás embarazada porque creo que no es asunto suyo. No sé cómo se ha enterado la ex mujer de mi padre de lo del bebé, pero yo no se lo he dicho. Ella es la última persona a la que informaría porque es una persona horrible.


  —¿No le has contado a tu padre lo del bebé? —preguntó.


  Dante dio unos pasos hacia ella, alzándose por encima, aunque sin llegar a tocarla.


  —No es que no esté entusiasmado con esto, Jayden. Pero no quiero que tenga nada que ver con este niño. Fue un modelo a seguir tan espantoso que no quiero que influya sobre nuestro hijo de ninguna manera. De hecho, quiero protegeros de mi padre a los dos.


  A Jayden aquello le pareció dulce, de una manera un tanto retorcida y trágica.


  —¿De verdad era tan malo? —preguntó, sin darse cuenta de que se le derretía el corazón.


  —Sí —afirmó con énfasis—. Y todo este embrollo de la ubicación de tu empresa, ha salido para mejor, ¿no? Quiero decir, siento haber sido tan idiota, pero estás feliz en tu nuevo local, ¿verdad? Tu negocio ha estado creciendo durante las últimas semanas, has contratado personal nuevo y lo has ampliado a nuevas áreas.


  No puede ser tan malo, ¿no?


  Jayden pensó que tenía razón en eso.


  —Bueno…


  Sus palabras lanzaron un rayo de esperanza a través de su cuerpo y el siguió hablando, intentando con todas sus fuerzas encontrar otras ventajas a su relación.


  Ella ya había oído todo lo malo, pero tenía que haber algo bueno.


  —Y ya estamos casados —persistió. Le tomó la mano y la condujo de vuelta hacia la cama—. Voy a arreglarlo, Jayden.


  Aquellas eran casi las palabras que quería oír. Se acercaba tanto.


  —¿Por qué? ¿Por qué ibas a hacerlo? ¿Por qué te importa?


  Dante se levantó y empezó a dar vueltas, revolviéndose el pelo con la mano y haciéndose querer por ella una vez más. Jayden intentó luchar contra sus sentimientos. No quería amarlo. Pero no podía acabar con la percepción de que, en el fondo, era un buen hombre. Un hombre maravilloso.


  —No lo sé, Jayden. No entiendo lo qué está pasando en mi cabeza. Las cosas simplemente… no tienen sentido.


  Aquella rendija en la puerta se estaba abriendo más.


  —¿Puedes contarme qué sientes? —«Oh, por favor, dime que te importo un poco», pensó, con los ojos llenos de esperanza.


  Dante vio su mirada y negó con la cabeza.


  —No puedo responder a esa pregunta, Jayden.


  Ella frunció el ceño, intentando comprender.


  —¿No puedes? ¿O no quieres?


  Dante se encogió de hombros, esforzándose para encontrar una respuesta.


  —No puedo. No lo sé. No… —suspiró y volvió a mesarse el cabello—.


  Jayden, mira, tienes que entender una cosa. Crecí odiando a mi padre. Le vi ir de flor en flor como si las mujeres fueran una especie de bien desechable. Decían que lo amaban hasta que se casaba con ellas y luego se volvían unas arpías. Era crueles, manipuladoras e individuos verdaderamente detestables.


  «¡Vaya, que infancia más horrible y desmoralizante ha tenido que pasar este hombre!».


  —¿Y crees que eso es lo que va a pasar conmigo? —susurró, luchando contra aquel insoportable dolor otra vez.


  Él negó con la cabeza, a sabiendas de que ella era todo lo contrario a las mujeres que había conocido en el pasado, tanto sus madrastras como sus amantes.


  —¡No! ¡En absoluto! De hecho, es todo lo contrario. ¡Esa es parte del problema! Porque sé que tú no vas a volverte una arpía, no estoy seguro de lo que siento por ti.


  Jayden casi se mareó del alivio que sintió.


  —Vale —respondió, cubriéndose el vientre de manera inconsciente con la mano—. Pues… si no sabes lo que sientes, ¿por qué no me dices…? —dudó un instante, temerosa de plantear aquella pregunta—. Bueno, entonces sólo dime cómo te imaginas el futuro entre nosotros.


  Él se arrodilló delante de ella.


  —Me imagino haciéndome viejo a tu lado. Nos veo volviendo a casa cada noche, y a ti en mis brazos. No quiero dejarte marchar nunca, Jayden. Incluso ayer por la noche, cuando dormías en el sofá, no pude soportarlo. Sabía que no querías que te tocara pero no pude detenerme. —Agarró sus manos con fuerza entre las suyas y dijo—: Quiero protegerte y mantenerte a salvo. Quiero verte sonreír cada mañana y besarte antes de que te duermas.


  Las palabras de Dante estaban creando una burbuja loca de alegría en su interior. Pero sus últimas palabras parecían incompletas.


  —¿Solo darme un beso de buenas noches? —preguntó mientras pensaba en todas las veces que la había estrechado entre sus brazos. Dante no era un hombre que quedara satisfecho con un simple beso de buenas noches.


  Por primera vez en veinticuatro horas, él rio entre dientes.


  —Vale, quiero hacerte el amor cada noche antes de que duermas y quiero hacerte el amor también cada mañana. Qué demonios, quiero hacerte el amor cada vez que te veo.


  Ella contuvo la respiración con aquellas palabras.


  —De modo que… ¿quieres amarme? —preguntó. Después se quedó inmóvil, con miedo a su respuesta.


  La mirada perpleja en los ojos de Dante hizo que el corazón de Jayden se encogiera.


  —Déjalo —le dijo intentando rodearlo. Pero él no la soltaba. Sus manos se tensaron y no podía creerse lo que estaba a punto de decir.


  —Sí.


  Jayden se quedó de piedra. Dejó de intentar alejarse de él y le miró a los ojos.


  —¿Sí? —preguntó, sin estar segura de qué quería decir Dante.


  Este tragó saliva y probó la palabra en su mente. Cuando no le hizo sentir náuseas ni furia, la dijo otra vez, aplicándosela mentalmente a la manera en que se sentía por aquella hermosa mujer.


  —Sí —susurró. Después lo dijo más alto—. ¡Joder, sí! —exclamó casi a gritos.


  Dante se puso de pie y la alzó en sus brazos, abrazándola mientras enterraba el rostro en su pelo.


  —¡Joder, Jayden! ¡Te quiero! ¡Soy un idiota! —La columpió a su alrededor.


  Los pies de ella colgaban en el aire mientras la abrazaba—. ¡Te quiero! No puedo creer que no me hubiera dado cuenta antes, pero sí. ¡Te quiero! ¡Amo cada fibra de tu ser! —Dante inclinó la cabeza hacia atrás—. No puedo creer que haya sido tan idiota, Jayden. ¡Lo siento muchísimo!


  Ella rio, encantada con sus palabras. Aquella burbuja había reventado y la empapaba como un rayo de sol.


  —Me quieres —susurró felizmente.


  —¡Sí! He estado tan saturado de ira hacia mi padre y de repugnancia ante la idea del amor que ni siquiera me había dado cuenta de que estoy enamorado. La posibilidad no era en absoluto algo que yo fuera a permitir que ocurriera. No después de lo que ha pasado mi padre con todas sus esposas.


  Dante puso a Jayden en el suelo, pero no dejaba que se alejara de él.


  —¿Me perdonarás haber sido tan obtuso? —preguntó.


  Jayden rio encantada.


  —Solo si me prometes no volver a hacerlo nunca.


  Él rio por lo bajo acariciando sus labios.


  —Te lo prometo —dijo en voz baja.


  De repente, ella se desembarazó de sus brazos.


  —¡Suéltame! —estuvo a punto de vociferar.


  Dante no estaba seguro de qué ocurría, pero la soltó, intentando averiguar por qué estaba enfadada con él ahora.


  Pero todo lo que vio se volvió borroso cuando el amor de su vida salió disparado hacia el baño otra vez. Entonces lo comprendió. Por poco se golpeó en la cabeza al entender que tenía náuseas matutinas. «Eso para no ser obtuso», pensó mientras la seguía hacia el baño.


  Se la encontró apoyada en la pared del baño, con los ojos cerrados y respirando hondo lentamente.


  —¿Te traigo algo? —preguntó con amabilidad.


  Ella no podía responder, sintiéndose como si no hubiera terminado. De modo que movió la cabeza tan ligeramente como pudo para transmitirle su mensaje.


  Dante desapareció y volvió pasados unos minutos. Cuando el espléndido hombre le dio un par de galletas saladas, pensó que iba a llorar de alivio, pero el único esfuerzo que consiguió hacer fue llevárselas a la boca y morder una esquinita.


  —Ahora voy a cogerte en brazos, ¿vale?


  Jayden quería decirle que no, pero en realidad quería sentir su calor. Sin embargo, llegados hasta ese punto ya no podía hacer nada para ayudarle. Por suerte, Dante consiguió levantarla sin apenas esfuerzo. Lo único que tenía que hacer era apoyar la cabeza contra uno de sus maravillosos y anchos hombros. La acarreó hasta la habitación. Ella pensaba que la dejaría otra vez en la cama, pero el anduvo hasta una de las sillas junto a la ventana y se sentó con ella en sus brazos. No se movió mientras ella mordisqueaba las galletas saladas, simplemente la sostuvo dulcemente en sus brazos.


  Tras un largo rato, podía respirar profundamente sin que se le revolviera el estómago.


  —Creo que por ahora estoy bien.


  —¿Estás segura? —preguntó, aún sin moverse y sin tocarla para nada más que para asegurarse de que estaba bien.


  —No —rio ella, pero fue capaz de volver la cabeza hacia él—. Gracias —


  susurró.


  Sintió que el cuerpo de Dante volvía a tensarse una vez más antes de decir él —: Te quiero. —Ella sonrió, pero él no pudo verle el rostro porque Jayden seguía apoyada sobre su pecho.


  —Yo también te quiero —respondió Jayden con sentimiento.


  —No te he dejado embarazada a propósito, pero no siento que lo estés. —


  Jayden sintió la mano de Dante en la cabeza y sus dedos enredados en el cabello.


  Jayden se rio levemente.


  —Vaya, ya lo sentirás —bromeó.


  Él cambió de postura para mirarla a los ojos.


  —¿Por qué?


  La sonrisa de Jayden se agrandó.


  —Bueno, sabes que soy trilliza, ¿verdad?


  Él volvió a ponerse rígido y la sonrisa de Jayden se agrandó aún más.


  —Sí.


  Jayden se acurrucó contra él.


  —Bueno, mi madre es gemela. Mi hermana tuvo gemelas. Mi abuela era gemela. Y mi tía tuvo gemelas. —Dejó que las palabras hicieran efecto durante un instante—. Ahora bien, no lo sabremos hasta dentro de uno o dos meses, pero —


  dijo encogiéndose de hombros—, nunca se sabe.


  Pensaba que tal vez estuviera poniéndole nervioso con la idea, pero cuando cubrió su vientre con la mano y una sonrisa se abrió en su bello rostro, Jayden suspiró aliviada.


  —Gemelos, ¿eh? —preguntó, pensando en ello—. Me gusta la idea.


  Ella rio y advirtió:


  —Probablemente gemelas.


  Aquello le borró la sonrisa de la cara.


  —¡No!


  Jayden rio. Aquello era casi una risita nerviosa y volvió a apoyar la cabeza contra su pecho.


  —Sí. Gemelas. ¡O incluso trillizas! —la mera idea la hizo sentir escalofríos, pero le gustaba más hacerle rabiar.


  —Para, Jayden —advirtió, rodeándola con los brazos, acercándola más hacia sí.


  Jayden se sentía como si el mundo volviera a ser un lugar maravilloso.


  EPÍLOGO


  


  —Así que ya estás casada —dijo Jasmine, tomándose bien la noticia—. De todas formas vas a tener un banquete enorme.


  Janine asentía, de acuerdo con ella.


  —¡Enorme! —rio.


  Dante permanecía a un lado, apoyando uno de sus magníficos hombros contra la pared. Mientras Jasmine y Janine empezaban a planear, Jayden se limitó a mirarlo fijamente, diciéndole con los ojos que desearía que estuvieran solos. Él le devolvió el mismo mensaje, pero fue más pícaro. Sus ojos descendieron y se centraron en sus pechos, luego volvió a mirarla a los ojos mientras ella contenía la respiración e imaginaba lo que él podría estar pensando, lo que podrían estar haciendo en ese preciso instante.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la tía Mary conduciendo al interior a Dana y Dalia, que saltaron de inmediato sobre la encimera de acero.


  —La tía Jay va a tener bebés —dijo Dana mientras cogía un palito de zanahoria y empezaba a mordisquearlo.


  Se oyó un golpe sordo en la puerta trasera cuando la tía Mary dejó caer las dos bolsas de la compra, así como su bolso.


  Un momento antes, había un caos de gente hablando, las niñas riendo y murmullo por todas partes. Pero con aquel anuncio se produjo un silencio absoluto.


  Incluso Dana y Dalia dejaron de masticar sus palitos de zanahoria y alzaron la vista, intentando averiguar con sus grandes ojos azules qué iba mal con los adultos de sus vidas.


  —¿Estás embarazada? —susurró la tía Mary por fin. Oyeron un grito amortiguado de su madre, que estaba justo detrás de su hermana.


  Janine y Jasmine observaron a Jayden, pidiendo disculpas con la mirada antes de volverse hacia su madre y su tía.


  —Bueno, sí —dijo Janine aclarándose la garganta—. ¡Pero descuidad! —


  dijo con una sonrisa falsa enorme—. ¡Ya está casada!


  Mary y Maggie miraron a Jayden, que por entonces ya estaba levantada, estrujándose las manos con nerviosismo.


  —Puedo explicároslo —dijo rápidamente.


  Anduvo hacia Dante, que hasta entonces se había sentido relajado, casi divertido, con la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Deslizó el brazo en gesto protector alrededor de su cintura y la besó en la frente.


  —Mamá, tía Mary, este es Diante Liakos. Mi marido.


  Las dos mujeres, todavía boquiabiertas, miraban a Jayden, que seguía en silencio. Sólo eso ya resultaba raro, porque aquellas mujeres eran unas cotorras.


  —¿Casada? —dijo Mary finalmente.


  —¿Embarazada? —añadió Maggie.


  Dante dio un paso al frente y rodeando a Jayden con un brazo, extendió la otra mano hacia su nueva suegra.


  —Ya sé que la manera en que hemos hecho las cosas ha sido poco convencional y que, cuando oiga toda la historia, no le voy a gustar mucho, pero le aseguro que quiero a su hija. Con cada fibra de mi ser. Y le demostraré cuánto la quiero cada día de mi vida.


  Maggie y Mary seguían observándolos.


  Jayden se preocupó cuando ninguna de las dos dijo nada.


  —¿Mamá? Tía Mary, es una buena noticia —les dijo.


  Dana se rio nerviosa y Dalia la mandó callar.


  —¡Están haciendo cosas de mayores! —le dijo a su hermana.


  Dana tenía aquella mirada en los ojos, una mirada que siempre significaba problemas.


  —Creo que tendría que casarse otra vez —le dijo a todo el mundo—. Dalia y yo vamos a llevar las flores juntas. Así podemos poner dos filas de pétalos.


  Maggie y Mary se volvieron para mirar a las chicas. Aquello pareció romper el silencio. Volvió a desatarse el caos.


  —¡Puedes estar segura de que vas a volver a casarte, ya lo creo que sí! —


  dijo Mary dando un paso al frente. Maggie se agachó para recoger la compra.


  —¡Y daremos un banquete! —informó su madre. Aquellas dos tampoco iban a echarse atrás.


  Dante rio por lo bajo y estrujó a Jayden.


  —Tenías razón —le dijo al oído—. Son maravillosas.


  Jayden rio y lo abrazó, sintiendo una vez más que el mundo volvía a ser un lugar perfecto.


  EXTRACTO DE LA DOBLE SORPRESA DEL ITALIANO, LIBRO 2 DE LA


  TRILOGÍA DE LAS HERMANAS HART


  


  —Ciao, bella —dijo una voz grave desde la puerta.


  Las manos de Janine se quedaron heladas. Todo su cuerpo se quedó helado.


  Su mente se quedó helada. «¡Esa voz! ¡No puede ser él!». No había oído aquella voz


  desde que… «¡Oh, no!».


  Cuando salió un poco de su conmoción, volvió la cabeza y miró hacia la puerta. ¡Era él! ¡Era Micah! ¡Alto, robusto, atractivo y en vivo! Un macho alfa endiablado completamente envuelto en un traje elegante que intentaba enmascarar sin éxito la sexualidad salvaje del hombre que había dejado en su pasado dolorosa y brutalmente.


  —¡Tú! —dijo ahogando un grito. Sus instintos de lucha o huida se activaron mientras la adrenalina recorría todo su cuerpo—. ¡Fuera! —estuvo a punto de gritar, cogiendo lo que estaba más a mano para usarlo como arma. El hombre no se movió, cosa que habría previsto si hubiera estado pensando racionalmente. Nadie le daba órdenes a Micah. ¡Absolutamente nadie! Pero ella no estaba en sus cabales. En ese instante estaba luchando desesperadamente por volver a sacarlo de su vida una vez más. La última vez, él había vuelto su mundo del revés y se negaba rotundamente a darle ese poder sobre sí misma una vez más.


  —¡Fuera! —repitió, fulminándolo con dolor e ira cuando aquella ceja oscura se levantó en reacción a sus palabras—. ¡No eres bienvenido aquí!


  Janine se estremeció con una consciencia poco grata cuando aquellos ojos azules, oscuros de una forma pecaminosa, recorrieron su cuerpo de arriba abajo, deteniéndose en sus pechos. Odiaba el hecho de que pudiera haber cualquier tipo de reacción a aquel hombre que fuera visible a través de su camiseta blanca, y se maldijo por no haberse puesto el delantal antes de empezar a cocinar.


  Micah se adentro más en la cocina grande y luminosa. Olía a vainilla y cebollino. Una combinación extraña, pero recordaba que aquella mujer nunca había sido particularmente convencional. Atractiva, seductora y perturbadoramente hermosa, pero nunca predecible.


  —Después de todos estos años, ¿esa es la bienvenida que recibo? Sto male


  —dijo en italiano—. Me siento herido.


  Ella lo fulminó con la mirada, sacudiendo la cabeza.


  —¡Tú no te sientes herido! Eres inmune al dolor y a las críticas. Así que no finjas lo contrario. —Deseaba que alguna de sus hermanas estuviera cerca. Eran unas trillizas que habían creado juntas una empresa de catering, y normalmente por poco se tropezaban unas con otras mientras trabajaban en la cocina, creando delicias gourmet para sus clientes. Aquella resultaba ser una de las raras ocasiones en que se encontraba sola. Incluso sus maravillosas hijas gemelas, Dana y Dalia, estaban fuera, en el jardín de infancia.


  «Oh, ¿por qué he decidido cocinar justo hoy en lugar de tomarme el día libre como todos los demás? Ahora estoy sola con el único hombre que puede hacerme daño». El único hombre que le había hecho un daño tan terrible la última vez que había entrado en su vida. Y no tenía ni idea de cómo manejarlo. No cuando se le veía tan… increíble.


  Micah miró a la mujer que había rondado sus sueños durante los últimos cinco años. «Sigue ahí», se percató. Posiblemente incluso más fuerte que antes.


  Aquella atracción que lo había llevado hacia su esfera en Italia seguía allí, y él casi maldijo ese hecho. Deseaba a aquella mujer con una lujuria dolorosa que lo inundaba cada vez que ella estaba cerca. Hacía cinco años, ni siquiera necesitaba verla para que su cuerpo reaccionara ante su presencia. Por aquel entonces, en ocasiones ella se acercaba a él por el pasillo para quedar con él para comer o cenar y él sentía su presencia. Cada fibra de su cuerpo se preparaba de inmediato para sus caricias, para sus besos.


  Micah se acercó más, asimilando con la mirada todos los cambios en su figura y sus bonitos ojos verdes. Parecía imposible, pero Micah pensó que de hecho estaba más guapa entonces que cinco años atrás. Ahora había una madurez. Antes, era toda inocencia y sensualidad. Ahora, era una mujer hecha y derecha con pechos más turgentes y caderas más anchas que ansiaba tocar.


  —He intentado mantenerme alejado, mia amore.  Pero tú ganas. Aquí estoy.


  Aún te deseo.


  Ella jadeó y agarró la cuchara de madera con más fuerza.


  —¡No te atrevas a decir cosas así! —casi le gritó, atravesada por el dolor ante la idea de que todavía la deseaba. Se sentía cegada por ese dolor, por el simple anuncio de que se había dejado caer por su vida como por casualidad—. ¡Yo no! ¡Y no te atrevas a llamarme «tu amor», cabrón! El amor nunca fue parte de nuestra relación—. «Al menos no por tu parte», pensó ella con un resentimiento atroz.


  Había amado a aquel hombre con cada fibra de su ser, pero él sólo quería sexo. Y durante tres gloriosos meses ella había fingido que el sexo era suficiente. Que lo amaba bastante por los dos. Pero cuando se dio cuenta de que él nunca correspondería a ese amor y que los padres de él la despreciaban, aceptó que su aventura loca necesitaba terminar. Bueno, eso y el hecho de que él no quería tener niños. Ni casarse. Ni ninguna clase de compromiso a largo plazo.


  Él se adentró más en la cocina. Los aromas le recordaban a cebolla y magdalenas. Micah deseaba a aquella mujer. Recordaba mirarla mientras cocinaba para él, su pasión en la cocina y la manera en que se entregaba en cuerpo y alma a su cocina. Y en la manera en que le hacía el amor. Estrecharla entre sus brazos había sido como abrazar el sol, todo calor y unas llamas prácticamente incontrolables.


  Había sido inspirador, y nunca había reaccionado a ninguna mujer de la misma manera. Ni antes ni después de ella.


  Así que finalmente se había rendido y fue a buscar a la mujer que deseaba desesperadamente de vuelta en su cama.


  —Tal vez podríamos empezar de nuevo y puede que esta vez nos enamorásemos —dijo él, acercándose más, despacio, como si estuviera aproximándose a un animal herido.


  Janine se encabritó otra vez como una furia ante su afirmación. Sus palabras desalmadas, las mismas palabras que había querido escuchar desesperadamente cinco años atrás, abrieron de un tajo las heridas que nunca se habían curado del todo. Contuvo las lágrimas ante su nueva traición.


  —Tal vez sólo deberías darte media vuelta y dejarme en paz.


  Él rio por lo bajo con un sonido grave y sexy que envió nuevas chispas de excitación por todo su cuerpo. Había oído aquel sonido tantas veces mientras la estrechaba entre sus brazos. Había sido su primer amante… y el último. Vaya, ¿cuántas veces le había enseñado algo nuevo en el aspecto sexual y ella se había ruborizado? Después hacía ese sonido cuando a ella le gustaba lo que le hubiera enseñado. Santo cielo, ni siquiera podía contar cuántas veces había ocurrido eso. Su rostro se cubrió de ese color traicionero.


  Ahora estaba cerca, se alzaba sobre ella con su altura y sus hombros anchos.


  Ella recordaba cómo había agarrado aquellos hombros musculosos y grandes mientras hacían el amor. La llevaba tan alto que después de cada experiencia con él pensaba que se caía desde el cielo. Sus ojos, tan observadores como siempre, captaron al instante el rubor en sus mejillas ante aquel recuerdo.


  Su risa profunda y ronca la sorprendió y sus ojos verdes volaron hacia los azules, más oscuros, del hombre.


  —Ya veo que recuerdas lo bueno que era entre nosotros. ¿Todavía quieres tirarlo por la borda? Estoy aquí. Estoy dispuesto a escuchar y averiguar qué hacer para que seas feliz esta vez.


  Aquello únicamente la enfureció aún más. Había sido un infierno superar a aquel hombre la primer vez, sólo para descubrir unas semanas después que estaba embarazada. Había llorado durante meses con el dolor de haberlo dejado, de perder las esperanzas y los sueños que no había imaginado que tenía hasta que él entró en su vida. También estaban el miedo y la humillación de volver de Italia embarazada.


  Había estado asistiendo a una escuela de cocina, con todas sus esperanzas y sus sueños, y de repente tuvo que contarle a sus padres y a sus hermanas cómo se había enamorado como una estúpida de un hombre que no la correspondía. Y ahí estaba de nuevo, rasgando su paz recién encontrada con un simple «aquí estoy». ¡Como si fuera a abandonarlo todo lo que había estado haciendo y planeando en su vida sólo porque hubiera vuelto! ¡Ni hablar!


  —Tal vez ya no me interese.


  Él volvió a reír en voz baja.


  —Quizás pueda recordarte cómo era entre nosotros. Cómo podría volver a ser. —Se acercó más y Janine entró en pánico.


  —¡No te acerques más! ¡Y ni se te ocurra venir aquí y asumir que podemos retomar las cosas donde lo dejamos! Renunciaste a ese derecho cuando me dejaste marchar la última vez.


  Él no se detuvo, sino que se acercó unos pasos más. Tan cerca que ella tenía que estirar el cuello hacia atrás para buscar su mirada. Necesitaba calcular su siguiente movimiento.


  —Las cosas eran difíciles por aquel entonces —explicó. Sus ojos oscuros no dejaron de mirar su rostro—. Y escapaste antes de que pudiéramos hablar de lo que querías.


  ¡Aquello dolió! Más de lo que quería admitir. Sus palabras la hirieron hasta los huesos. Santo cielo, cómo le había querido y sólo había sido una amante más en una larga cola que había pasado directamente a su habitación. Sus ojos verdes refulgían de furia.


  —Ah, ¿y ahora tú estas dispuesto a darme todo lo que quiero?


  Vio aquellos ojos oscuros y atractivos parpadeando ante aquella pregunta.


  —Estoy dispuesto a intentarlo —respondió en voz baja—. Vamos a ver qué pasa esta vez.


  No podía creerse lo que estaba oyendo. El hombre podría ser increíblemente rico y brillante para los negocios, pero no tenía ni idea cuando se trataba de mujeres. O de ella, para ser más específicos. No tenía ni idea de lo que había sentido por él, de cómo le había querido con todo su corazón. Y tampoco iba a contárselo.


  No se merecía saberlo porque la había dejado marchar. No había intentado buscarla y cuando ella intentó ponerse en contacto con él, no había cogido sus llamadas. La había rechazado en un momento en que ella era vulnerable, estaba asustada y desesperada. Aquel pánico y su rechazo la habían ayudado a sobreponerse, la habían ayudado a enfadarse con su rechazo. Había utilizado aquella rabia para recuperar su vida, para empezar de nuevo y superar al hombre que la había herido por completo.


  Estiró los hombros, decidida a volver a sacarlo de su vida. Levantó la barbilla en un gesto desafiante. No se dio cuenta de cómo sus ojos verdes lo estaban desafiando. De haberlo sabido, probablemente se habría puesto gafas de sol para que no pudiera verlos. No quería a aquel hombre en su vida. Una vez había sido demasiado para su corazón frágil, tierno y romántico. Esta vez se protegería de ese hombre sin corazón y desalmado.


  —No. No vamos a probar, no vamos a volver. Date media vuelta y lárgate de mi cocina de una vez. —Cogió el objeto duro que tenía más cerca y se alejó más de él, levantando la cuchara por encima de su cabeza de manera amenazante.


  Los ojos de él se alzaron hacia el lugar donde su mano se aferraba a la cuchara de madera por encima de su cabeza.


  —¿O qué? ¿Me aporrearás con la cuchara? —preguntó con su sonrisa pícara.


  No sabía que lo que había cogido como arma era una cuchara. Entonces parecía una tontería, pero era todo lo que tenía en ese momento.


  —Sí —respondió con nerviosismo porque él seguía acercándose. Intentó retroceder, pero ya estaba acorralada junto al fogón—. Déjame en paz —exigió, prácticamente suplicándole porque estaba tan cerca que podía olerlo, casi podía saborearlo y ¡eso era malo! Oler esa increíble loción para después del afeitado con aroma cítrico que le gustaba atormentaba todos sus sentidos. Hacía que la cabeza le diera vueltas con una necesidad que había sido brutalmente reprimida durante cinco largos años. Cinco años durante los cuales había anhelado que la estrechara entre sus brazos una vez más, sentir su cuerpo manteniéndola calentita por la noche.


  Cinco años durante los cuales había llorado hasta quedarse dormida demasiadas veces, deseando haber sido suficiente para él, que pudiera haberla amado sólo un poco.


  —No creo que pueda —respondió él en voz baja. Un momento más tarde, un brazo se abalanzó para capturar la muñeca que sostenía la cuchara de madera mientras el otro le rodeaba la cintura. En un momento estaba de pie amenazándolo.


  Al siguiente, estaba en sus brazos y él la besaba como si estuviera hambriento de ella.


  Janine siempre había sido débil en lo concerniente a aquel hombre y no podía luchar contra la necesidad, contra las ansias desesperadas que se dispararon al primer roce de sus labios contra los de ella. La mano de Micah se deslizó por su brazo, le arrebató la cuchara de madera y puso la palma de Janine sobre su nuca, diciéndole exactamente cómo quería que lo tocara. Los recuerdos inundaron su mente y su cuerpo se apretó contra el de él, cambiando de postura ligeramente para sentir mejor su cuerpo robusto. «Es más grande», pensó. Más musculoso y más fuerte. Estaba casi mareada de necesidad por él, de modo que cuando la alzó sobre la encimera y le separó las piernas para poder deslizar las caderas entre ellas, por poco gritó con el placer renovado.


  —¿Por qué haces esto? —sollozó mientras sus manos recorrían el pecho del hombre y las de él se desplazaban hasta su trasero, acercando la entrepierna de Janine a su miembro duro. Ella jadeó con los ojos entrecerrados y tuvo que morderse fuerte el labio inferior para contener un grito.


  —Porque no puedo parar —explicó con voz áspera. El hombre agradable y sofisticado que había embriagado sus sentidos con sensualidad había desaparecido.


  Aquello era pura pasión, un deseo ardiente. La besó otra vez, ahuecando su trasero con las manos para que los cuerpos de ambos se alienaran perfectamente. El hombre era un hedonista excepcional, y el menor cambio, el menor movimiento, estaba perfectamente calculado para producirle un placer tan intenso que ella temblaba y le suplicaba que le diera más de lo mismo.


  El portazo en la parte trasera de la casa fue como si le echaran un cubo de agua fría sobre la cabeza. Durante un instante, se miraron fijamente a los ojos, pero entonces se oyó más movimiento que indicaba que alguien iba hacia la cocina, lo que incitó a Janine a entrar en acción. Ella dio un respingo hacia atrás y casi se cayó de la encimera de metal en su esfuerzo por alejarse de Micah y horrorizada ante lo que acababan de estar haciendo.


  —No he encontrado trufas —dijo su tía Mary—. ¡Oh!


  Janine dio un respingo hacia atrás, empujando a un Micah igual de sorprendido para alejarlo de ella y así poder bajar de un salto de la encimera.


  Empezó a alejarse, pero se detuvo y se apresuró a volver hacia allí porque sus rodillas no estaban listas para el reto de sostenerla derecha inmediatamente después de volver a estar en brazos de Micah.


  La tía Mary se detuvo en el vano de la puerta de la cocina, mientras sus ojos internalizaban la escena de su guapa sobrina y un hombre extraño, muy alto y de aspecto poderoso. Algo estaba pasando. Se respiraba una tensión rara, casi tangible en el aire entre aquellas dos personas, que fácilmente podrían haberse descrito como combatientes por la manera en que se fulminaban con la mirada entre ellos, y después a ella.


  —Lo siento. ¿He interrumpido algo importante? —Sus ojos verdes rebotaban de Janine al hombre alto y sorprendentemente atractivo de pie junto a su sobrina—. Me voy —empezó a decir.


  —¡No! —exclamó Janine casi a gritos. Echó las manos hacia delante para detener a la única protección que tenía para que Micah no volviera a empezar su juego de seducción otra vez—. No —repitió con menos contundencia—. Este señor ya se iba.


  Su ceja oscura se alzó con aquella afirmación.


  —¿Me iba?


  Ella alzó la vista hacia él, después hacia su tía que los miraba de hito en hito, primero a ella y luego a Micah, con interés creciente.


  —Sí. Ya se iba porque ya hemos hablado de todo lo que teníamos que hablar.


  Asunto concluido. Caso cerrado.


  Micah volvió a agarrarla por la cintura, ahora sin preocuparse por su público. Estaba furioso con que su preciosa Janine, la mujer que se había derretido cuando apenas la había mirado y que había sucumbido en sus brazos hacía tan solo un momento, estuviera intentando darle puerta. ¡Nadie lo echaba de ningún sitio!


  ¡Era él quien echaba a la gente! Era él quien tenía el control.


  —El caso no esta cerrado. Los asuntos están abiertos. Y no se olvide —dijo, deslizando la mano por la piel de Janine. Sabía que ella estaba intentando no tener escalofríos en respuesta, pero conocía su cuerpo demasiado bien. Conocía todos los lugares que le darían la respuesta que quería. De modo que cuando su mano llegó a aquel punto en su costado, justo encima de la cadera, sonrió triunfante mientras la mandíbula de Janine se apretaba y se le cerraban los ojos.
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